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  Era un martes, o quizá un miércoles, de principio de verano. No estaba seguro. Los días bailaban y se mezclaban, sin nada en ellos que le permitiera distinguir unos de otros.


  La brisa fresca y salada le revolvió el pelo y le ayudó a desperezarse. Rick Malatesta paseó muelle abajo y se detuvo frente al diminuto escaparate de una tienda de antigüedades y souvenirs con un ancla sobre la puerta en un extremo del puerto.


  De inmediato se sintió impulsado a entrar. Era temprano y apenas había actividad. La tiendecita acababa de abrir y su propietario, un hombre grueso con un frondoso bigote blanco como el de una morsa, estaba limpiando los anaqueles con un plumero.


  Rick le dio los buenos días y empezó a curiosear alrededor. En un aparador había algunas malas imitaciones de estatuillas africanas a un precio sospechosamente alto. Rick se preguntó si el dueño trataba de estafar a sus clientes con ellas, o si tal vez había sido él el estafado, pensando que compraba objetos originales en lugar de burdas copias.


  Para su sorpresa, descubrió que la tienda también ofrecía algunos objetos de gran interés. Rick se detuvo frente a un expositor y acercó la nariz al cristal.


  Dentro, sobre un minúsculo soporte de metacrilato, contempló una moneda de aspecto muy antiguo en un admirable estado de conservación.


  —Es preciosa, ¿verdad?


  Ensimismado, Rick no había oído al dueño acercarse. Estaba de pie, a su lado, mirando la moneda con deleite. Rick supo al instante que era una de las joyas de su colección.


  —Magnífica —respondió.


  —Es un real de oro de Felipe VI de Valois del siglo XIV.


  Rick sonrió. Lo sabía perfectamente. Había rescatado dos docenas idénticos a ése de entre las ruinas de una abadía cluniacense cerca de Limoges nueve años atrás. Se preguntó si aquel ejemplar sería uno de los que él había encontrado escondidos en el fondo de una vasija de barro enterrada bajo una losa de lo que en su día había sido la cocina del monasterio.


  —Lo que muy poca gente sabe sobre estos reales de oro es que cuando...  —empezó a decir, pero se calló a mitad de la frase.


  Al volverse hacia el dueño había echado un vistazo a través del escaparate en dirección al embarcadero. Allí, una mujer con unas gafas de sol que ocultaban buena parte de su rostro se esforzaba en sujetar sobre su cabeza una pamela de paja grande como la rueda de un camión, tratando desesperadamente de que el viento no se la arrebatase. Junto a ella, un hombre sin afeitar y con cara de pocos amigos paseaba la vista de un lado a otro, como si estuviera buscando algo con impaciencia.


  —¿Qué? —preguntó el dueño de la tienda—. ¿Qué es lo que muy poca gente sabe?


  Rick dejó escapar un prolongado suspiro.


  —Algún día se lo contaré, amigo —respondió Rick con resignación—. Ahora tengo trabajo.


  Al salir de la pequeña tienda de antigüedades, Rick estuvo a punto de llevarse por delante a un hombre rechoncho tocado con un sombrero panamá y apoyado en un bastón oscuro.


  Rick murmuró unas palabras de disculpa y continuó su camino. El hombre le siguió con la mirada hasta que llegó a su barco.


  —¿Es él? —preguntó la joven que le acompañaba.


  —Es él —confirmó el hombre del bastón.


  El Cuervo Rojo se deslizaba suavemente sobre las perezosas aguas del puerto después de un interminable día de navegación. Rick maniobró con precisión para aproximar el velero al embarcadero, echó las amarras y aseguró el barco. Después, con una amplia sonrisa, ofreció su mano a la mujer de la pamela y las enormes gafas de sol para ayudarla a bajar a tierra.


  Su marido se había pasado el día entero gruñendo y atendiendo llamadas de teléfono mientras ella tomaba el sol en la proa con un bikini diminuto. El tipo sacó un fajo de billetes del bolsillo, masculló unas palabras que Rick no entendió bien y se marchó sin despedirse siquiera. La mujer, en cambio, le dirigió un coqueto gesto con la mano antes de seguir al tipo malhumorado.


  La sonrisa desapareció del rostro de Rick en cuanto sus clientes se dieron la vuelta. Saltó a bordo, puso un poco de orden en el barco, cogió una carpeta y se dirigió a las oficinas del puerto.


  —¡Salazar, Cuervo Rojo! —llamó alguien desde un despacho.


  Rick apretó los labios y los párpados, como si hubiera sentido un repentino pinchazo de dolor, antes de ponerse en pie. Salazar. Hasta el nombre que la gente de la Guardia de Prometeo había elegido para ocultarle del poderoso Laszlo Zahavi le resultaba aburrido. Zahavi no se había tomado con mucho sentido del humor que Rick sabotease la expedición para la que le había contratado y que destruyese las caras instalaciones que había construido para ella.


  Cuando por fin terminó con el papeleo consultó el reloj. Había pasado más de una hora esperando en una incómoda silla de plástico en las oficinas del puerto y batallando con los burócratas que allí reinaban. Rick salió justo a tiempo para ver el sol esconderse detrás de las suaves colinas de la isla.


  Cruzó al lado opuesto del muelle, eligió un bar al azar, cruzó la terraza abarrotada de turistas y se acodó en la barra. Bebió un rato en silencio, pagó la cuenta y regresó al Cuervo Rojo.


  Cuando consultó la hora eran cerca de las tres de la mañana. Había dado un millón de vueltas pero no había logrado encontrar ni un minuto de sueño.


  Se levantó, cogió una lata de cerveza de la neverita de la cocina y salió a cubierta sin molestarse en ponerse nada encima de los calzoncillos.


  Se sentó en uno de los bancos de la bañera del barco y contempló la luna, blanca y brillante, que arrancaba reflejos de la superficie en calma del agua.


  Al dar un trago a la lata se fijó en la pulsera que rodeaba su muñeca derecha. Era un talismán que le había entregado una anciana de una aldea de Ecuador mientras trataba de dar con los restos de una antigua ciudad de la cultura caranqui en los lindes de la selva amazónica. Nunca se la había quitado desde entonces. Fue incapaz de recordar el año exacto en que aquello había ocurrido.


  Vació la lata con un último trago largo y después la estrujó y la lanzó al suelo. Se recostó en el banco, cruzó las manos tras la cabeza y volvió a mirar la luna, casi llena. Se concentró en el sonido del agua golpeando suavemente el casco del barco y trató de dormir.


  La luz del amanecer le despertó muy temprano. Bajó a la cabina para asearse, vestirse y desayunar algo de fruta. Salió justo a tiempo para ver a una pareja con dos niños que avanzaban dando voces por el muelle en dirección al Cuervo Rojo.


  Cerró los ojos y resopló. Después dibujó una amplia sonrisa, se puso en pie en la popa y agitó el brazo en dirección a la familia que acudía dispuesta a pasar un divertido día en el mar.
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  —Creía que lo considerabas el paraíso en la Tierra —dijo Jano.


  Rick miró a su hermano en la pantalla del móvil y sacudió la cabeza.


  —Lo fue durante un tiempo.


  —De modo que el intrépido capitán Rick Malatesta quiere regresar a tierra firme...


  —Si nuestros nuevos amigos te oyen llamarme por mi verdadero nombre te darán una buena azotaina y te castigarán sin postre —le reconvino Rick—. No es el mar lo que me molesta, Jano.


  —Sabías a lo que te comprometías cuando aceptaste el trato con Ángela y la Guardia.


  Rick bufó.


  —Al principio estuvo bien. Pero creo que hoy lanzaría con gusto a la mitad de mis pasajeros por la borda.


  —Quizá necesites tomarte unas vacaciones, Rick. Se me ocurre algo: podrías alquilar un velero y salir a navegar.


  —Qué ingenioso, Jano. Muy ocurrente.


  —Hablando en serio, si quieres escaparte unos días ya sabes que Ingrid y yo tenemos un sofá de lo más incómodo a tu disposición.


  —Tendré que pensármelo, hermanito. Tal vez te tome la palabra. Ahora me temo que tengo que dejarte. Se me acabó el recreo —añadió, cortando la llamada.


  Había fondeado cerca de la entrada a una pequeña y solitaria cala, flanqueada por dos imponentes acantilados de piedra gris que caían en picado contrastando con el azul profundo del mar Mediterráneo. Era una playa recóndita, enmarcada por un pinar verde y frondoso, y apenas transitada, a la que resultaba más sencillo acceder por mar que por tierra.


  El grupo de tres mujeres ya se habían bebido dos botellas de vino cuando aún no había llegado la hora de comer. Desde la proa, una de ellas le preguntó a Rick si tenía algún problema en que tomara el sol en topless. Rick se limitó a responder que se sintieran como en su propia casa y continuó con las tareas del barco.


  La mujer se quitó el sostén y lo lanzó en dirección a Rick. Entre risas, un segundo sostén voló hasta la zona de la bañera del barco. Las dos mujeres se tendieron al sol y reanudaron la conversación en un tono gritón algo molesto.


  La tercera, en lugar de imitarlas se anudó un pareo alrededor de la cintura y se fue a popa. Se sentó en uno de los bancos de la bañera y observó a Rick mientras trabajaba.


  Era una morena de cuarenta o cuarenta y cinco años, esbelta y en forma, con una larga melena rizada. Rick supuso que debía dedicar muchas horas semanales al gimnasio.


  —¿Puedo ayudarla en algo? —peguntó Rick sin dejar de trabajar.


  —Tal vez —respondió ella—. Podrías darme una cerveza, por ejemplo. Y quizá también podrías parar un segundo, sentarte un rato y acompañarme. Verte trabajar sin parar me está provocando estrés. Mis amigas están un pelín demasiado animadas para mi gusto y no quiero beber sola.


  Rick enarcó las cejas. Terminó de enrollar el cabo que tenía en las manos, lo colocó en su lugar y abrió la nevera portátil llena de agua, hielos y bebidas. Sacó dos latas de cerveza muy frías y se sentó frente a la mujer.


  —No hablas mucho, ¿verdad? —dijo ella tras quitar la anilla de la lata y sorber la espuma.


  Rick sonrió.


  —Tengo mis días —respondió—. Una parte de mi trabajo consiste en ser discreto. Tal como yo lo veo, no me pagan por dar conversación. Más bien para todo lo contrario —respondió.


  —¿Vives en el barco?


  —Sí, la mayor parte del tiempo, sí.


  La mujer miró a su alrededor.


  —Hace un rato he tenido que ir al servicio ahí dentro —dijo señalando hacia la cabina—. Debe resultarte claustrofóbico.


  Rick meditó un instante. En realidad la vida en el barco era la parte menos molesta de su día a día.


  —No está tan mal. Supongo que todo es cuestión de acostumbrarse —respondió encogiéndose de hombros.


  —Pues si yo tuviera que pasar aquí un tiempo, creo que al tercer día ya me habría vuelto loca. De hecho, en cuanto me alejo de la ciudad unas cuantas horas ya empiezo a echar de menos mi apartamento. ¿Qué haces cuando no tienes clientes?


  —Leo. Estudio. Doy un paseo por las ciudades a las que me lleva el barco. O busco un bar con una pantalla grande en la que den deportes. —Dio un trago de cerveza—. En realidad, creo que lo único malo de vivir en el barco son los golpes.


  —¿Los golpes?


  —Siempre tengo algún moratón en algún lugar del cuerpo. En la cabina hay muy poco espacio y el barco a veces resulta inestable. Los golpes son un inconveniente inevitable.


  —¿No echas de menos nada?


  —Creo que no. Es cierto que la vida a bordo te obliga a prescindir de lujos superfluos. Pero de todos modos siempre me ha gustado viajar ligero de equipaje.


  —Para poder salir huyendo sin estorbos...


  Rick sonrió.


  —Puede que haya algo de eso —dijo, alzando la lata en dirección a la mujer.


  —¿Entonces hace mucho que tienes el barco?


  Rick hizo un gesto de negación mientras tragaba.


  —En realidad, no demasiado. Antes trabajaba en algo completamente distinto —explicó de manera deliberadamente ambigua—. Pero llevo viajando de aquí para allá toda mi vida adulta.


  De repente, un corcho de botella llegó volando desde la proa y cruzó el aire entre ambos.


  —¡Vamos, Sara! ¡Deja de flirtear con el Capitán Macizo y ven a tomar el sol! —gritó una de sus amigas desde la proa.


  Ella hizo un gesto y se puso de pie.


  —Parece que el deber me llama.


  Con una mano se deshizo el nudo de la parte superior del bikini y la dejó caer lentamente.


  —Sí, a mí también —respondió Rick recogiendo las dos latas vacías y el corcho. Arrojó todo a un cubo mientras ella se reunía con sus amigas.
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  Jake Reynolds y su esposa recibieron el saludo respetuoso de uno de los conserjes del edificio, un hombre alto y envarado, con un rasurado impecable  y embutido en un uniforme en perfecto estado de revista, que probablemente llevaba varias décadas en su puesto.


  Con educada diligencia les guió hasta el ascensor privado que les conduciría hasta el apartamento de la planta treinta y dos y les deseó que pasaran una buena noche.


  Cuando las puertas se abrieron cien metros más arriba, una suave melodía proveniente de un piano situado en el extremo más alejado del enorme salón recibió a Jake y su esposa. Discretas conversaciones que se elevaban desde los corrillos de hombres en esmoquin y mujeres con exclusivos trajes de noche flotaban en el ambiente.


  Laszlo Zahavi se aproximó a los Reynolds para darles la bienvenida.


  —Melanie, está deslumbrante. Nunca entenderé qué hace con un viejo caballo desmañado como éste —dijo estrechando la mano de Jake—. Me alegro mucho de que hayan podido venir. Por favor, prueben el tartar de atún rojo. Es delicioso.


  Jake se dirigió a una de las mesas en busca de unas copas de vino para él y su esposa. Mientras esperaba que se las sirvieran, miró en derredor. El ático era gigantesco. Estaba decorado en un estilo discreto y moderno, con piso de mármol blanco, enormes ventanales del suelo al techo y obras de arte contemporáneo en las paredes. Jake nunca había entendido por qué alguien querría ver algo así colgado en su casa pero a su mujer le apasionaba.


  La zona de estar principal era diáfana. El gran salón se abría a una amplia terraza que ofrecía una deslumbrante vista de Central Park bañado por la luz dorada del sol que se ponía tras el horizonte.


  Los invitados pululaban por la sala, atendidos por un ejército de camareros solícitos. Aquellas reuniones eran una de las cosas que Jake detestaba  de su nuevo cargo. Habría dado encantado la mitad de su sueldo a cualquiera que le sustituyera allí mientras él volvía a casa, se ponía un pantalón de chándal y se tumbaba en el sofá a ver el baloncesto en la televisión.


  En un momento dado, Zahavi se acercó a un podio colocado junto al piano de cola y, tras reclamar la atención de sus invitados, les obsequió con un breve discurso de bienvenida en el que recordó, de manera muy conveniente y casi como si no tuviera importancia, lo relevante que había sido su aportación para asegurar las privilegiadas posiciones de muchos de los allí presentes. Lo hizo con humor, por supuesto, y cada chiste era aplaudido con risas ligeramente nerviosas.


  Una vez terminada la alocución todos regresaron a sus charlas privadas. Zahavi caminó entre sus huéspedes, saludando aquí y allá hasta que se situó junto a Jake. Cogiéndole amistosamente del brazo, le invitó a acompañarle.


  Jake siguió a Zahavi por unas escaleras que accedían hasta el piso superior del ático.


  El despacho privado de Zahavi era un espacio amplio y sobrio al que se accedía a través de unas altas puertas dobles. Jake tuvo la sensación de estar entrando en una versión moderna del salón del trono de un castillo medieval. Todo en él destilaba sensación de poder.


  Un enorme escritorio de cristal sobre una estructura de aluminio negro ocupaba el punto focal de la sala. Frente a él había dos sillas, modestas y funcionales, destinadas a los visitantes, mientras que en el lado opuesto se situaba el sillón de Zahavi, justo delante de un ventanal a través del que se podía ver la isla de Manhattan extendida como una alfombra a los pies de su señor.


  A un lado de la habitación había dos sillones de cuero junto a una mesa de café. Las paredes estaban adornadas con esculturas y figuras de aspecto muy antiguo y algunas otras piezas que revelaban la afición de su propietario por la arqueología y la historia. En uno de los costados del despacho Jake pudo ver un ordenador de última generación conectado a varias pantallas, que recordaba cómo había construido Zahavi su fortuna.


  Zahavi le indicó una de las sillas del escritorio. Jake tomó asiento mientras su anfitrión se plantaba frente a la cristalera, observando el perfil de los rascacielos recortados contra el cielo.


  —¿Qué tal está esa guapa profesora de tenis con la que tanto te gusta tomar clases particulares, Jake?


  Reynolds se revolvió en la silla. Luchó por mantener el aplomo y la compostura.


  —Eso no es necesario. Vayamos al grano, ¿te parece, Laszlo? —preguntó, tratando de mantener un tono de voz firme.


  Para su disgusto, Jake sintió una gota de sudor resbalando por su sien.


  —Bien dicho. El tiempo es oro, ¿verdad? De acuerdo, Jake, seré directo: me gustaría que me echaras un cable con un pequeño problema.


  Jake no había escalado hasta el puesto que ocupaba por ser un idiota. Sabía que debía interpretar aquello como una orden, no como una petición.


  —Haré lo que esté en mi mano. ¿De qué se trata?


  —Necesito localizar a alguien, muy lejos de aquí. Y necesito hacerlo rápido.
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  Rick vio a un hombre rechoncho aproximarse hasta la popa del velero, donde él estaba sentado con un libro en la mano.


  Vestía un impecable traje de un blanco reluciente sobre una camisa azul pálido. Un sombrero panamá con una cinta celeste que combinaba a la perfección cubría un pelo plateado inmaculadamente cortado y peinado. Llevaba unos lustrosos zapatos de piel y un bastón de caña de ébano muy oscuro con una brillante empuñadura de plata. Su punta metálica repiqueteaba contra el suelo a medida que el hombre se acercaba.


  Si Rick hubiera estado sólo un poco atento aquel día, habría reconocido con facilidad al hombre con el que chocó al salir de la tienda de antigüedades.


  —¿El señor Blackwood? —preguntó Rick, dejando el libro a un lado y saltando al embarcadero—. Llega pronto.


  —Correcto y correcto —confirmó el hombre—. Le ofrezco mis disculpas por adelantarme a la cita. Supongo que estaba algo impaciente. Ella es Yasmine, mi ayudante.


  Rick examinó a la joven delgada y atlética que caminaba un par de pasos por detrás del hombre. Sus movimientos, elegantes, fluidos y precisos, evocaban de alguna manera la visión de una pantera. Llevaba el pelo, negro como el petróleo, recogido en una coleta perfectamente tensada.


  La joven se colocó detrás de Blackwood y ligeramente a un lado. Sus ojos oscuros escrutaron detenidamente a Rick, como si estuviera evaluándole. Rick sonrió pero ella no le devolvió el gesto.


  'Su ayudante, ya...', pensó Rick. Había visto todo tipo de explicaciones parecidas con parejas similares antes.


  —Ha venido muy elegante para salir en barco —comentó Rick. Hizo el amago de ayudar al señor Blackwood a subir a bordo, pero Yasmine se interpuso entre ellos rápidamente impidiendo que se acercara. En cualquier caso el gesto de Rick se reveló innecesario porque el hombre accedió al velero sin la menor dificultad. Rick comprendió que el bastón era un accesorio que Blackwood no utilizaba para ayudarse a caminar.


  —Confío en que mi atuendo no será un problema —respondió Blackwood—. A decir verdad, no deseo alejarme demasiado de la costa.


  Rick ofreció algo de beber a sus viajeros. Yasmine declinó el ofrecimiento con un gesto de la mano pero Blackwood aceptó gustoso una copa de champán. Rick recogió los cabos y maniobró para alejarse del muelle.


  —¿Qué les apetece hacer hoy? —preguntó mientras desfilaban entre los barcos amarrados en el angosto entrante de mar, acompañados por el graznido de las gaviotas y el sonido del agua salada contra el casco.


  —Lo cierto es que he venido hasta aquí exclusivamente para hablar con usted, Malatesta —respondió Blackwood, pronunciando muy despacio su apellido, como si quisiera paladear cada sílaba—. El dónde hacerlo me trae sin cuidado. Así que me pondré en sus manos: elija el lugar tranquilo y apartado que más le guste y eche el ancla allí.


  Rick se giró hacia Blackwood, intrigado. Éste contemplaba los edificios encalados brillando al sol más allá de las aguas mansas y los mástiles de los veleros, con las dos manos sobre la cabeza plateada de su bastón.


  Giró el timón y enfiló hacia el norte. Ni siquiera se molestó en simular que no conocía ese nombre. Se preguntaba cómo demonios podía haberlo averiguado. Resultaba muy inquietante.


  —¿Puedes servirme un poco más de ese insípido champán, Yasmine, querida? Es espantoso pero, por alguna razón, navegar siempre me da sed.
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  En cuanto regresó a tierra, Rick se dirigió a un bar del puerto. Esta vez el papeleo tendría que esperar.


  Pidió una jarra de cerveza y llamó a su hermano. El móvil dio varios tonos antes de que saltara el buzón de voz. Rick chascó la lengua.


  —Soy yo otra vez. Tengo que hablar contigo, Jano —dijo en cuanto sonó el pitido—. Es importante.


  Un joven corpulento con una larga melena de color castaño muy claro, casi rubio, rodeó una mesa cercana y se plantó frente a Rick, ocultándole la deliciosa vista de los veleros y los yates meciéndose en sus amarraderos. Rick alzó un dedo.


  —Llámame cuando puedas, ¿vale? Quizá podemos vernos si no tienes nada que hacer este fin de semana. Estoy en...


  Rick miró al joven, que sacudió lentamente la cabeza.


  —Me temo que no puedo decirte dónde estoy. Dale un beso a Ingrid de mi parte. Dile que no sé cómo sigue soportándote. Hablamos pronto, hermanito.


  Después de cortar la llamada se puso en pie.


  —Augustus, amigo, ¿qué es de tu vida?


  —Sígueme, Rick.


  —Tú siempre tan jovial y comunicativo —comentó Rick antes de vaciar la jarra de un trago.


  Caminaron entre las mesas y dejaron la protección del toldo rayado que cubría la terraza. Aunque estaba atardeciendo aún hacía calor. Augustus vestía un traje de lino muy ligero sobre un polo de color claro. Rick contempló su propio reflejo en el cristal tintado del enorme BMW hasta el que Augustus le guió.


  —Quizá debería cambiarme de ropa —dijo examinando sus bermudas gastadas y la camisa de manga corta que llevaba meses sin recibir un planchado en condiciones—. Tengo el barco aquí mismo.


  —No hay tiempo para eso. Sube al coche.


  —¿Crees que así voy bien vestido?


  —Pareces un turista de resaca que no encuentra su hotel —respondió Augustus mientras abría la puerta del conductor y se sentaba al volante.


  —Magnífico. Perfecto entonces... ¿Es que no vas a vendarme los ojos o a ponerme una capucha?


  —No seas melodramático, Rick.


  —Me decepcionas.


  Augustus condujo más allá del puerto y rodeó la mole del bastión que en algún tiempo pasado sirvió para custodiar un tramo ya desaparecido de la muralla. Después remontó de nuevo en dirección a la costa por la orilla contraria de la larga lengua de agua, hasta alcanzar una pequeña torre de planta octogonal construida en el siglo XVII en la entrada de la rada para vigilar la llegada de posibles navíos enemigos.


  Las calles eran estrechas y tranquilas. Dejaron atrás la torre vigía, avanzaron unos cientos de metros más, giraron y se detuvieron frente a un edificio moderno de dos plantas. En los bajos se situaba un local comercial con las ventanas forradas con unos discretos vinilos translúcidos que impedían ver su interior, y sin más distintivo que un pequeño logotipo en la puerta.


  Mientras Augustus sujetaba la puerta y le invitaba a entrar, Rick pudo distinguirlo con mayor nitidez. Se trataba de una cadena circular de eslabones cerrada con una antorcha en su interior.


  Rick golpeó el logotipo con la yema del dedo al pasar.


  —El fuego de Prometeo, ¿verdad? El fuego que robó a los dioses para entregarlo a los hombres.


  —Y las cadenas con las que Hefesto le aprisionó en el Cáucaso por orden de Zeus, para que cada día un águila devorara su hígado. No te olvides del castigo al que se tuvo que enfrentar por ello, Rick —respondió una voz femenina.


  Una mujer les esperaba en el interior del local. Era alta y delgada y tenía unos ojos inconfundibles y cautivadores: el izquierdo era de un azul frío y enigmático mientras que el derecho era de un marrón cálido y acogedor. Rick conocía bien aquellos ojos tan peculiares.


  Ella se acercó y le asió por el codo.


  —Hola, Ángela. ¿Qué es este sitio? —preguntó él mirando alrededor—.¿Vuestro cuartel general o algo así?


  —Nosotros no tenemos nada de eso, Rick. Un amigo nos ha prestado este lugar durante unos días. Si no me equivoco, en una semana se convertirá en la sede de una aburrida asesoría fiscal.


  —¿Y para qué me has hecho venir hasta aquí, Ángela? ¿Hay algún problema con mis impuestos?


  Ella le condujo a través de la oficina hasta una pequeña sala de reuniones acristalada.


  Dos hombres y una mujer que Rick no había visto nunca esperaban dentro. El mayor de los tres le examinó de arriba abajo con ojo crítico.


  Ángela índico a Rick que tomara asiento en una de las sillas de piel sin hacer presentaciones. Pulsó un botón y el proyector que colgaba del techo mostró una fotografía sobre el único muro de la sala.


  Aquél sí era un rostro familiar.


  —¿Le conoces? —preguntó Ángela.


  Rick sonrió. Se quitó las gafas y las limpió con el faldón de su camisa estampada antes de volver a colocárselas.


  —Me has traído hasta este lugar para enseñarme esa foto. Así que apuesto a que ya conoces la respuesta.


  La instantánea mostraba a un hombre algo mayor que Rick, con una barba larga, rizada y poblada que caía como una cascada sobre su pecho, la piel curtida y bronceada y una melena ondulada cogida en una coleta.


  —¿Qué nos puedes contar sobre él?


  Rick se recostó en su silla.


  —De todo. Aunque la mayoría serían historias más aptas para ser contadas delante de unas cervezas que en una sala de reuniones. ¿Por qué me preguntas por él?


  —Todavía no estamos seguros, pero algunas de sus actividades recientes podrían ser relevantes para nosotros.


  Rick observó la foto con detenimiento. Una catarata de recuerdos brotaron en su cabeza. Esbozó una sonrisa melancólica.


  —Pues entonces os aconsejo que no le perdáis de vista. Laurent Colombani es muy bueno —dijo al fin—. No tanto como yo, pero es bueno —añadió.


  La reunión se prolongó durante unos diez o quince minutos. Rick proporcionó algunos datos y respondió a varias preguntas. Después, a un gesto de Ángela, Augustus le invitó a salir.


  Rick fingió curiosear la oficina recién montada, en la que aún flotaba un leve olor a pintura fresca y moqueta nueva, abriendo cajones, armarios y archivadores. Pero mientras lo hacía, aguzaba el oído para intentar captar la conversación del interior de la sala de juntas. Sin embargo sólo lograba escuchar palabras sueltas.


  —...esto es demasiado serio... —oyó decir al hombre mayor, mientras veía por el rabillo del ojo cómo se giraba en su dirección.


  —¿Nos podemos fiar de él? —preguntó en un momento dado la segunda mujer.


  Rick caminó hacia una diminuta zona de estar y se sentó en un pequeño sofá. Colocó los pies sobre una mesita baja, cruzó los brazos tras la cabeza y cerró los ojos como si se preparara para echar una cabezada.


  Al cabo de un rato, escuchó el suave sonido de la puerta de vidrio de la sala de reuniones. Rick abrió los ojos y se incorporó.


  —Espero que seas consciente de lo que está en juego, Ángela. Por el bien de todos, confiemos en que tu criterio sea más acertado de lo que parece —dijo el hombre mayor, mirando por encima de su hombro en dirección a Rick. Éste alzó la mano e hizo bailar los dedos en el aire en gesto de saludo.


  Ella acompañó a los tres desconocidos hasta la entrada de las oficinas. Cuando regresó, se sentó en un sillón frente al sofá que ocupaba Rick.


  —Un grupo verdaderamente encantador —dijo Rick—. Creo que les he cautivado.


  Ángela sacudió lentamente la cabeza.


  —No cambiarás nunca. Hablemos un rato, ¿quieres?


  Augustus regresó con algo de comida y preparó un aperitivo improvisado en la diminuta cocina de la oficina. Después dejó a Ángela y Rick a solas.


  —¿Todo esto tiene que ver con Zahavi? —preguntó Rick a bocajarro.


  —No lo sabemos a ciencia cierta.


  —Pero lo sospecháis.


  —Lo estamos investigando.


  —Creía que cuando hicisteis desaparecer el pecio del mar de Noruega, Zahavi se había olvidado de este asunto.


  —Nosotros también lo creíamos, Rick.


  —Pero ahora pensáis que vuelve a la carga.


  —No estamos seguros. Nos han llegado rumores de una reunión entre Colombani y él. No tenemos evidencias sólidas pero por pura precaución tampoco podemos descartarlo.


  —Jano y yo nos jugamos el pellejo para ayudaros así que sé sincera conmigo. ¿Estamos en peligro?


  Ángela se encogió de hombros.


  —No lo sabemos.


  Rick resopló con frustración. Había pasado aproximadamente un año desde que accedió a la petición de Ángela de traicionar a Laszlo Zahavi y robar para ella el fruto de la exploración submarina que había financiado y de la que le había nombrado máximo responsable.


  En el transcurso de todo aquel asunto, Rick había descubierto que, pese a su impecable fachada de genio de los negocios, gurú tecnológico y generoso mecenas y filántropo, Zahavi era un hombre peligroso. Se había visto obligado a renunciar a su vida anterior para esconderse de él con la ayuda de Ángela y su organización. De modo que no le agradaba la idea de volver a tenerle a él y a Leon, su jefe de seguridad, tras sus pasos.


  —¿Has hablado con Jano e Ingrid de esto?


  —Por ahora no lo consideramos necesario. No sabemos si Zahavi está detrás de las investigaciones de Colombani y, al fin y al cabo, tu hermano nunca estuvo en su punto de mira. Leon quizá haya sospechado sobre su participación en todo lo que ocurrió pero el único objetivo de las iras de su jefe eres tú.


  —Me encanta que lo pintes así. Resulta tranquilizador.


  Ángela le dio una palmadita en la mano.


  —Te protegeremos como hemos hecho hasta ahora, Rick.


  ¿Protección? Rick se sentía más bien como un prisionero. Es cierto, podía ir y venir pero debía mantenerse siempre en contacto y, ante todo, había tenido que abandonar su identidad y su profesión. Se había convertido en un fantasma.


  Su nombre había desaparecido de cualquier registro. Oficialmente, era como si llevara un año muerto o enterrado en agujero muy profundo. Pero eso no le importaba demasiado.


  Había pasado dos décadas persiguiendo piezas valiosas, tesoros de todos los tamaños y clases, y mezclándose de vez en cuando con situaciones y personajes algo turbios. Era una buena vida. Interesante. Impredecible. Divertida. Y había tenido que renunciar a ella.


  Además, ahora Blackwood había conseguido dar con él. Obviamente el sistema no era infalible a pesar de su sacrificio.


  Sopesó si debía hablarle a Ángela sobre él. Pero prefirió no hacerlo antes de haber tomado una decisión.


  Suspiró y dio un bocado a un sándwich de pollo.


  Ángela interrumpió sus pensamientos.


  —¿Qué es lo que te preocupa?


  Rick negó con la cabeza, pensativo.


  —Es Colombani. No dejo de pensar que si Zahavi ha negociado con él es porque no renuncia a dar conmigo. Me conoce muy bien.


  —¿Cuál es vuestra historia?


  Rick dejó el sándwich. Estaba seco y demasiado salado.


  —Nos conocimos hace mucho tiempo. Chocamos un par de veces mientras perseguíamos las mismas piezas. No nos teníamos demasiado cariño. Y entonces la Santa Catalina se cruzó en nuestro camino.


  —¿La Santa Catalina?


  —Una pequeña fragata mercante española de poco más de doscientas toneladas de arqueo de mediados siglo XVIII. Cubría la ruta entre el Virreinato de Nueva Granada y la península. El 27 de junio de 1758, la Santa Catalina se hizo a la mar desde el puerto de Cartagena de Indias, en la costa de lo que hoy es Colombia, con un cargamento de quina y cacao. Unos pocos días más tarde, una aterradora tempestad la hizo zozobrar y provocó su naufragio en algún punto entre Bahamas y las Bermudas.


  —¿Que tenía de especial un barco que transportaba quina y cacao?


  —Lo interesante no era su carga oficial. Desde que naufragó corrió el rumor de que además de quina y cacao, la Santa Catalina transportaba algunas pertenencias de doña Bernarda de Mendoza y Sotomayor, una aristócrata,  esposa del gobernador de una de las provincias del Virreinato, que había fallecido unos meses antes. Y se decía que entre ellas se encontraba un pequeño cofre con joyas de un valor incalculable. Ese rumor es el que nos puso a ambos tras la pista del barco.


  —¿Así que os enfrentasteis por los restos de la Santa Catalina?


  Rick hizo un gesto de negación.


  —En realidad nos asociamos para dar con él. Colombani contaba con muchos más medios que yo pero mi información era más precisa y detallada. Ambos nos dimos cuenta de que lo más razonable era aunar esfuerzos y mantener la discreción antes de que alguien más entrara en juego y se nos adelantara.


  —¿Encontrasteis el barco?


  Rick asintió mientras daba un sorbo a un botellín de agua.


  —Esto estaría mucho mejor acompañado de una cerveza muy fría... Sí. Nos llevó cerca de diez meses pero al fin dimos con él. Dos semanas más tarde, teníamos el cofre en nuestras manos.


  —¿Y qué ocurrió? ¿Problemas con el reparto de las ganancias?


  —Algo parecido —respondió Rick—. Me largué con las joyas.


  Ángela alzó una ceja, aunque no parecía del todo sorprendida. Había llegado a conocer bien a Rick.


  —Y te extrañará que te odie...


  —En realidad lo hice como medida preventiva —protestó él—. Encontré indicios muy sólidos de que Colombani no tenía la menor intención de respetar nuestro trato, así que decidí tomar la iniciativa. Además, tuve la decencia de dejarle un par de estatuillas de oro bastante valiosas como compensación por las molestias.
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  En una bulliciosa cafetería del barrio de las Letras, en pleno corazón de Madrid, Rick removía una taza con una cucharilla y observaba a la gente a su alrededor. El aroma del café recién hecho y de los productos horneados llenaba el aire, mientras turistas y oficinistas iban y venían. La cacofonía de las charlas en varios idiomas se mezclaba con el tintineo de vasos y cubiertos, creando una atmósfera caótica y vivificante.


  Mientras esperaba, Rick no podía dejar de pensar en Blackwood y en el breve paseo en velero que había compartido.


  Cuando llegó Jano, Rick se levantó para abrazarlo, feliz de ver una cara conocida. Se sentaron en una pequeña mesa en un rincón apartado y discreto de la cafetería, a donde apenas llegaban los sonidos de la calle cada vez que alguien entraba o salía del local.


  —¿Qué ocurre, Rick? ¿Por qué tanta prisa por vernos?


  Rick dudó un instante antes de hablar. Creía saber cómo reaccionaría su hermano.


  —He recibido una oferta —dijo sucintamente.


  —¿Una oferta?


  —De un tipo llamado Blackwood. Quiere financiar la búsqueda de un templo o algo parecido en algún lugar de Asia Menor. Por supuesto no ha querido darme datos muy concretos. Está visto que mi reputación aún me precede a pesar de todo.


  Una sombra de preocupación asomó en el rostro de Jano.


  —¿Es algún tipo de broma pesada, Rick? ¿Cómo ha conseguido localizarte?


  Un camarero estresado dejó sobre la mesa una jarra y un plato con un pequeño montón de relucientes olivas.


  —No tengo ni la menor idea —respondió Rick cuando volvieron a estar solos.


  —¿No se lo preguntaste?


  —¿Para qué? No me lo habría contado. El tipo me encontró. Es lo único que importa.


  —Pero si él te ha encontrado... —sugirió Jano. No terminó la frase.


  —Exacto —se limitó a responder Rick.


  Ambos guardaron silencio durante un rato.


  —¿Qué te ha dicho Ángela? —preguntó Jano, al fin.


  —No se lo he contado.


  —¡¿Qué?! —exclamó. Jano parecía escandalizado—. Tienes que decírselo. Deben tomar medidas de manera inmediata. ¿Por qué no has informado a la Guardia?


  Rick agitó la mano.


  —Ya te lo dije, Jano. Estoy muy cansado de todo esto—. Resopló con pesadez. En un principio el velero le había parecido una buena idea. Los primeros meses fueron muy agradables. Ahora sólo deseaba que se hundiera en el fondo del mar, como todos aquellos naufragios que había podido explorar en tiempos mejores—. Si pudiera enrolarme en el proyecto de Blackwood...


  —¿Te has vuelto loco? No puedes estar pensando de verdad en aceptar su oferta. Sería como ponerte una diana en la espalda. ¿Crees que Zahavi no tiene a gente rastreando cada uno de estos asuntos? Ángela no te permitirá hacerlo.


  Rick se apretó el puente de la nariz con los dedos.


  —Ya lo sé, Jano, claro que soy consciente de todo esto —respondió con frustración—. Pero por otra parte, Ángela no es nuestra dueña.


  Jano arrugó la frente y cruzó los brazos.


  —¿Por qué me cuentas esto, Rick? ¿Estás buscando mi aprobación?


  Rick no respondió.


  —Tú quizá te hayas olvidado de Zahavi pero yo sigo despertándome en mitad de la noche empapado en sudor, recordando las advertencias de Leon y la actitud de desequilibrado homicida de su jefe cuando reventaste su querida isla —dijo Jano—. Exponerse ahora sería una especie de suicidio a cámara lenta.


  —Puede que tengas razón —admitió Rick—. Pero dime que no fue divertido ver saltar la isla de ese desgraciado por los aires.


  Rick decidió desviar la conversación. Charlaron un rato más de otros asuntos hasta el momento en que Jano no tuvo más remedio que marcharse para no llegar tarde al trabajo. Se dieron un largo abrazo de despedida y Rick pidió la cuenta al camarero.


  Al llegar a la puerta, Jano se detuvo, se dio la vuelta y regresó a la mesa.


  —Si me olvido de darte esto, Ingrid me mata —dijo, metiendo la mano en el bolsillo de la americana. Extrajo de él un pequeño paquete envuelto en papel marrón y atado con un cordel—. Me ha pedido que te lo entregara de su parte.


  Colocó el paquete sobre la mesa, lo empujó hacia Rick y se marchó a la carrera.


  El camarero regresó con la cuenta. Rick se guardó el paquete, sacó un par de billetes, los colocó en el platillo y resopló. Maldijo mentalmente la hora en que había decidido consultar a su hermano y su condenado sentido común.


  A pesar de todo, seguía dudando.


  Mientras paseaba de regreso al hotel, la mente de Rick estaba enzarzada en un encarnizado debate interno. Pasó junto a una chica muy joven que tocaba el violonchelo a los pies de un señorial edificio dieciochesco y dejó caer unas monedas en el estuche abierto. Ella le correspondió con una ligera inclinación de cabeza y una sonrisa mientras seguía rasgando las cuerdas.


  Debía esforzarse en ser racional. Jano tenía razón y no había una manera razonable de intentar discutirlo siquiera. Pero odiaba que fuera así.


  En cuanto la dejaba libre, su mente viajaba hasta Asia Menor. Su cerebro rebuscaba entre la maraña de conocimientos acumulados a lo largo de los años, tratando de adivinar qué clase de proyecto podía estar preparando Blackwood allí. Y entonces trataba de regresar al presente.


  Se sentía como un perro atado a un poste con una cuerda muy corta. Él había nacido para husmear, rastrear, explorar y encontrar. Nada podía compararse a la excitante sensación del hallazgo. Era pura magia.


  Pero las palabras de advertencia de Jano volvían a su cabeza y le obligaban a poner los pies en el suelo de nuevo.


  Laszlo Zahavi representaba un peligro muy real. No era la clase de persona a quien se pudiera ignorar a la ligera.


  Atravesó una pequeña plaza y giró por una calle estrecha. Unos metros más adelante cambió de acera para detenerse ante el escaparate de una de las  librerías de viejo del barrio.


  Había sentido debilidad por estas tiendas desde que era un niño. El laberinto de estanterías repletas de libros amarilleados con lomos cuarteados, el leve olor a rancio del papel viejo y la tinta, todo creaba un aura de misterio que le cautivaba. Era como penetrar en un misterioso templo de conocimientos abandonados. Más de una vez a lo largo de su carrera se había topado en ellas con tomos polvorientos o documentos ajados y desvaídos que le habían puesto sobre la pista de alguna pieza largamente olvidada.


  Aquel local parecía tan antiguo como los libros que ofrecía. El cartel estaba  descolorido y no se leía bien y los gastados marcos de madera no parecían haber sido reemplazados nunca.


  Rick estaba admirando de cerca un ejemplar sobre la exploración de Texas escrito a principios del siglo XX cuando algo captó su atención. Le había parecido ver algo reflejado en una esquina del vidrio del escaparate.


  Se giró rápidamente y paseó la mirada por la acera de enfrente sin encontrar lo que buscaba. Se quedó allí parado durante un minuto entero, mirando arriba y abajo de la calle con el ceño fruncido como si fuera un niño perdido.


  Trató de convencerse de que quizá había sido su imaginación jugándole una mala pasada. Sin embargo echó a andar a buen ritmo y ya no volvió a detenerse hasta llegar al hotel. Se alegraba de no haber accedido a quedarse en el piso que compartían Jano e Ingrid a pesar de su insistencia en acogerle. Había resultado una decisión acertada.


  Cuando las puertas del ascensor se cerraron se apoyó contra la pared de la cabina y dejó escapar un suspiro de alivio. Al llegar a su planta, caminó con prisa hasta su habitación, echó las cortinas, encargó algo de comida y cenó en su habitación.


  A la mañana siguiente iría directamente hasta el aeropuerto, sin paradas.
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  El hombre tenía ganas de hablar. La cajera, no tantas.


  Él le explico que aquello era algo que solía hacer su mujer, que Dios la tuviera en su gloria. Durante cincuenta y dos años se había encargado de hacer la compra y después de diez meses él todavía era incapaz de ir al supermercado sin olvidarse algo.


  Rick se mordió el labio en un esfuerzo por contener sus ganas de meter  prisa al pobre anciano. Bajó la vista al suelo, inspiró profundamente y esperó. Antes de dejar la tienda, el hombre se detuvo a compartir sus penas también con el guardia de seguridad.


  En la calle, Rick trató de buscar algo de sombra mientras caminaba de regreso al puerto, pero no era tarea fácil: el sol estaba alto y las casas eran bajas, de modo que era complicado resguardarse.


  Llegó allí justo a tiempo de oír el estruendo y ver la densa columna de humo elevarse entre los mástiles. Había estado fuera menos de una hora, el tiempo justo para ir a comprar algunos víveres que reponer en la despensa del Cuervo Rojo.


  Inquieto, aceleró el paso, con la compra rebotando dentro de las bolsas. Al acercarse más, sus peores temores se confirmaron. Su velero estaba muy escorado a babor, con el mástil peligrosamente cerca de golpear el barco vecino, y el agua empezaba a inundar la cubierta. Unas nubes negras se escapaban por la portezuela que daba acceso a la cabina y unas débiles llamas trepaban a través de una de una ventanilla reventada del lado de estribor.


  Rick soltó las bolsas y echó a correr. Pero no sirvió de nada. No había nada que pudiera hacer ya. El Cuervo Rojo estaba condenado. De modo que se quedó allí de pie, con las manos sobre la cabeza, observando impotente como su velero se iba lentamente a pique.


  Algunos curiosos se acercaron al lugar. Un tipo que tenía su barco amarrado unos cuantos puestos más allá se colocó a su lado. Parecía querer decidir si debía mostrarse solidario o furioso.


  —¿Qué ha pasado, amigo? ¿Qué tenías ahí dentro? —preguntó. Necesitaba saber si se trataba de un accidente desafortunado o de una negligencia peligrosa.


  Rick se encogió de hombros.


  —Nada que explique esto —respondió, incrédulo—. No lo entiendo. No sé qué ha podido pasar.


  Algunos trabajadores del puerto llegaron a toda prisa con herramientas, bombas de agua y extintores, pero ya no eran necesarios. El agua salada que penetraba a raudales en el casco debía haber sofocado el fuego. El Cuervo Rojo se hundía lenta y pacíficamente.


  Algunos restos comenzaron a salir a flote. Rick se acercó hasta el borde del embarcadero y estiró el brazo. Recuperó una camisa, el libro que había dejado en cubierta al terminar de desayunar aquella mañana y el paquete aún sin abrir de Ingrid.


  Más gente se arremolinó para contemplar el triste espectáculo. Rick pensó que aquello guardaba un cierto parecido con el momento en el que el féretro desaparece dentro de la tumba excavada para su entierro. Sin saber por qué, se irguió y rezó una oración en memoria de su barco.


  Un hombre rechoncho se abrió paso hasta colocarse junto a Rick. Cabizbajo, vio unos zapatos lustrosos y la punta de un bastón negro irrumpir en su campo de visión.


  —¡Oh, qué pérdida tan desafortunada! Lo lamento mucho.


  Rick alzó la mirada. Blackwood estaba a su lado, de pie en el muelle, con las dos manos colocadas sobre la cabeza del bastón, observando como las aguas del puerto engullían el velero. Yasmine, firme y alerta, le acompañaba, portando las bolsas que Rick había dejado caer un rato antes.


  Soltó una mano del bastón y la colocó en el hombro de Rick. Los dos miraron la silueta del Cuervo Rojo bajo el agua.


  —¿Y qué hará ahora, Malatesta? ¿Tiene algún plan alternativo? —preguntó Blackwood mientras tomaba las bolsas de la compra de manos de Yasmine y se las entregaba a su dueño.


  Rick le miró con los ojos muy abiertos, sin decir palabra.


  —En fin, como suele decirse, cuando Dios cierra una puerta, abre una ventana —continuó Blackwood—. El ofrecimiento que le hice sigue en pie, en caso de que quiera considerar esa opción. Y si puede ayudarle a decidirse, no tendré ningún reparo en incluir un velero nuevo en sus emolumentos. Ya sabe cómo localizarme.


  Y sin más, Blackwood dio media vuelta y se alejó. El mástil era ya lo único que quedaba a la vista del Cuervo Rojo.
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  No pudo pegar ojo. A decir verdad, ni siquiera lo intentó. Se limitó a tumbarse en la cama con el mando a distancia en la mano, recorrer todos los canales del televisor una y otra vez y coleccionar latas de cerveza sobre la mesilla de noche.


  A eso de las cuatro de la mañana, se levantó y deslizó la puerta acristalada que daba acceso al balcón en busca de un poco de aire limpio y fresco. Estaba allí de pie cuando vio el paquete de Ingrid sobre el escritorio de la habitación, todavía envuelto.


  Lo cogió y se sentó en una de las sillas de la terracita para abrirlo. Cortó el cordel y desgarró el papel.


  Se trataba de un marco. Ocultando su contenido había una nota manuscrita pegada con cinta adhesiva al cristal. Reconoció la letra de Ingrid. La leyó en voz baja.


  «Hace unos meses encontré esta fotografía en un cajón, mezclada con otros papeles de Jano. Pensé que te gustaría tenerla y que podría hacerte compañía en el barco».


  Arrancó la nota y observó la foto. Había aguantado bien el remojón. El papel se veía levemente ondulado a causa de la humedad pero la imagen estaba en perfecto estado.


  Se trataba de una instantánea algo descolorida que había sido tomada cuando Rick y Jano eran unos niños. Estaban en la vieja casa de sus abuelos, posando con el padre de su madre mientras sostenían orgullosos una vieja y castigada pieza de metal. Se trataba del broche íbero que él y su hermano habían encontrado enterrado siendo sólo unos críos. Aquel pequeño pedazo de metal había sido la chispa que prendió la pasión de ambos por la historia y por los hallazgos arqueológicos.


  Rick desplegó la pata del marco y lo colocó sobre la mesa. Después entró a por otra lata y, al regresar, la abrió y estiró el brazo haciendo un brindis en dirección a la fotografía antes de dar el primer sorbo.


  Una sonrisa sarcástica asomó a su rostro. Apreciaba la triste ironía de encontrarse en aquella terraza abriendo un regalo destinado a alegrar su barco recién hundido mientras trataba de ahogar la pena por la pérdida.


  Observó en silencio las siluetas de los tejados desiertos y las calles en calma. En algún lado, un gato dejo escapar un maullido estridente.


  Rick vació la lata de un solo trago, agarró el marco de fotos y volvió dentro.


  Un rayo de sol que se coló entre las cortinas y le dio directamente en los ojos le hizo despertar. La cabeza le pesaba una tonelada. Tenía la boca pastosa y con regusto a alcantarilla. Eructó, sintió una fuerte náusea y con un esfuerzo titánico se giró en la cama para intentar volver a dormir.


  Al volverse, se encontró con la mirada de su abuelo fija en él desde el marco de fotos encima de la mesilla. Sostuvo su mirada durante un rato hasta que finalmente estiró el brazo y volcó el marco.


  Con un gruñido se forzó a sí mismo a sentarse en el borde de la cama. La habitación parecía mecerse de un lado a otro, como si aún estuviera en el diminuto camarote del Cuervo Rojo. Se frotó las sienes, se puso de pie, dejó la ropa tirada sobre la moqueta sembrada de latas de cerveza y se dio una larga ducha caliente. Ese era uno de los pequeños lujos a los que la vida a bordo de su barco le había obligado a renunciar.


  Cuando terminó de lavarse y de recuperar un poco el tono, eliminó el vaho del espejo y examinó su reflejo. Tenía un aspecto terrible.


  Recuperó su ropa del suelo y se vistió. Buscar una tienda donde conseguirse algo de ropa limpia debería ser una de sus primeras tareas para el día. Pero antes necesitaba un buen café cargado. O cuatro. O cinco.


  Recogió todas las latas vacías del suelo y las tiró a la papelera. Después volvió a poner de pie el marco de fotos antes de salir de la habitación.
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  —Espera. Un segundo. A ver si lo he entendido bien —dijo Jano—. ¿Ese tipo hunde tu barco y tú decides aceptar su oferta?


  Su hermano le miraba con expresión de incredulidad desde la pantalla del móvil.


  —Es una locura incluso para ti, Rick —intervino Ingrid desde algún lugar fuera del alcance de la cámara.


  —No tengo pruebas de que lo hiciera él —se defendió Rick.


  —Ni tampoco una explicación lógica más razonable, ¿verdad? —repuso Jano.


  Rick no respondió.


  —De modo que en el mejor de los casos, ese tipo es un chantajista agresivo. En el mejor de los casos —insistió Jano.


  Rick soltó una carcajada sarcástica.


  —No sabes la clase de gente con la que he tenido que hacer negocios en el pasado, Jano. Si se queda en eso, no sería de los peores.


  Jano se pasó una mano por la cara. Ingrid tomó el móvil.


  —Piénsalo muy bien antes de decidir nada, Rick —le rogó—. Ambos metimos una vez la pata aceptando aquel trabajo en el mar de Noruega que nos ofreció Zahavi. Y nos ha costado muy caro. No cometas dos veces el mismo error.


  —Esa es otra buena razón —volvió a la carga Jano, asomándose por encima del hombro de ella—. ¿Has olvidado lo que hablamos cuando nos vimos? ¿Crees que Zahavi no llegará a enterarse del proyecto de Blackwood? ¿Crees que no averiguará a quién ha puesto al frente?


  Rick había estado dando muchas vueltas a ese tema.


  —No, Jano, no lo he olvidado. Y sé que tienes razón. Por muy en secreto que Blackwood quiera llevar esto, en nuestro mundillo estas cosas se acaban sabiendo.


  —Pues ahí lo tienes.


  —De acuerdo, pero míralo de esta manera: si estoy trabajando para Blackwood, Zahavi no tendrá ninguna razón para pensar que estoy en contacto con Ángela o con nadie de la Guardia de Prometeo. Probablemente pensará que se me han acabado los recursos para seguir escondiéndome y que he decidido salir de mi madriguera por pura necesidad. Pensará que no soy parte de su guerra.


  —Claro. Sencillamente se olvidará de ti sin más a pesar de todo lo que le hiciste. Así es él.


  —No hay manera de saberlo. Quizá sí. O quizá decida financiar un grupo que compita con el mío para arrebatarnos el hallazgo por el puro placer de verme fracasar. O quizá opte por mandar a alguien a partirme las piernas como venganza. Quién sabe. Pero no creo que vaya más allá.


  —Ah, bueno —resopló Jano, haciendo aspavientos y alejándose de la pantalla—. Sólo mandará a un par de matones a que te den una buena paliza, es todo un alivio. De hecho, no sé a qué esperamos para celebrarlo entonces.


  —Muy agudo, Jano. Un humor muy fino —le reprochó Rick—. En cualquier caso, son mis piernas y es mi decisión. Es un riesgo que estoy dispuesto a correr. Necesito hacer esto.


  Jano se asomó de nuevo a la pantalla y se golpeó varias veces la sien con el índice. Ingrid le apartó cariñosamente.


  —Eres tozudo como una mula, Rick —dijo ella.


  —Es uno de mis muchos encantos.


  —¿Puedo pedirte un favor? —preguntó Ingrid.


  Rick asintió.


  —Inténtalo —dijo.


  —Antes de aceptar la oferta de Blackwood, antes siquiera de volver a hablar con él, cuéntaselo todo a Ángela y escucha bien lo que ella tenga que decir al respecto.


  Rick se mordió el labio y volvió a asentir muy despacio.


  Sabía que debía hacerlo, aunque no tenía la menor gana. Aceptó la petición de Ingrid a regañadientes. En realidad tampoco tenía alternativa.
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  El inconfundible sonido de los neumáticos sobre el empedrado acompañó al enorme BMW hasta que se detuvo frente a Rick. Desde el asiento del conductor, Augustus le hizo una seña con el pulgar. Rick hizo una larga inspiración antes de abrir la puerta trasera.


  Ángela le esperaba dentro del coche. Le dirigió una mirada penetrante con sus peculiares ojos heterocromáticos, que parecían capaces de leer dentro del alma misma de las personas.


  —Tu mensaje parecía urgente. ¿Qué ocurre, Rick? —preguntó.


  Cuando Rick se hubo acomodado, Ángela hizo una seña a Augustus, que puso el motor en marcha.


  Mientras se dejaban arrastrar por la corriente del tráfico, Rick explicó a Ángela cómo había conocido a Blackwood. Le contó la excursión marítima que él había organizado para poder trasladarle su oferta y cómo había aparecido en el momento en que su barco se había hundido.


  —¿El Cuervo Rojo se ha ido a pique? —preguntó ella con extrañeza.


  —Como si fuera una bala de cañón.


  —¿Por qué no me lo habías dicho hasta ahora?


  Rick tardó un instante en responder.


  —Supongo que necesitaba ordenar un poco mis ideas.


  Ángela desvió la mirada al exterior y también se tomó un tiempo antes de hablar.


  —No sé bien qué esperas de mí, Rick. Pero si quieres mi opinión, me parece una idea terrible —dijo al fin.


  —Yo tampoco sé qué esperáis vosotros de mí —repuso Rick—. ¿Que quieres que haga ahora? ¿Que corra a esconderme en un agujero otra vez?


  —Nunca te hemos pedido que te escondas en un agujero pero no parece una mala opción. ¿Debo recordarte que la idea del barco partió de ti?


  Ángela tenía razón y eso, lejos de aliviarle, hacía que Rick se sintiera aún más frustrado. Era como si él fuera en parte responsable de encontrarse en aquella situación.


  —Como quieras —gruñó—. Pero estoy harto de esconderme.


  —Sólo nos preocupamos por tu seguridad.


  —¡Pero yo nunca os he pedido que hagáis tal cosa, Ángela! Cuando accedí a ayudarte la primera vez, nadie me advirtió de que me convertiría en vuestra mascota. Tú no lo hiciste cuando me reclutaste, y debiste hacerlo. ¿Por qué demonios estoy condenado a hacer lo que sea que hayáis decidido por mí?


  —Si lo que te preocupa es haber perdido el barco, es posible que podamos conseguirte otro. Nos llevará algún tiempo pero podríamos hacerlo.


  —Y quizá Blackwood decida hundirlo de nuevo. ¿Qué tamaño tiene vuestra flota? —respondió Rick en tono sarcástico.


  Ángela sonrió.


  —Esto va mucho más allá del barco, ¿verdad?


  —¡Al demonio el barco! —bufó Rick—. Y al demonio vuestro plan para mí también.


  —Ahora empezamos a entendernos. Parece que estás decidido a hacer esto sea cual sea mi opinión, cosa que hace esta reunión todavía más extraña.


  —Es pura cortesía.


  —Cuéntame entonces, ¿quién es ese tal Blackwood?


  —No lo sé —tuvo que admitir Rick con disgusto—. He estado preguntando por ahí pero nadie ha sido capaz de darme referencias de él.


  —Y aún así pretendes aceptar su oferta. ¿Te parece prudente?


  —Probablemente, no. Pero llevo muchos años lidiando con farsantes y timadores de todos los colores, tamaños y formas. He desarrollado un buen olfato para identificarlos. Creo que el proyecto de Blackwood es genuino.


  —¿De qué se trata?


  —Fue intencionadamente vago e impreciso. Me contó lo bastante como para intrigarme pero no lo suficiente como para que tuviera la tentación de investigarlo por mi cuenta. Al parecer quiere encontrar algún tipo de templo o lugar de poder en Asia Menor, y asegura que es algo único. Creo que podría tratarse de alguna ruina del Imperio seléucida, o quizá babilónico, aunque esto es una mera suposición mía. En cualquier caso, él asegura que se trata de algo muy grande.


  Ángela le observó un instante en silencio, como si estuviera analizando y archivando la información.


  Augustus seguía moviéndose entre el tráfico, conduciendo sin un rumbo definido. Tomó una avenida flanqueada por dos hileras de árboles entre cuyas hojas se filtraba melancólica la luz del sol.


  —¿Crees que tiene una buena base para dar con él? —preguntó a continuación.


  —Como te he dicho, fue muy reservado. Pero si ya está reuniendo un equipo es porque cree que tiene algo interesante entre manos. Y seamos claros, yo no soy barato de contratar.


  Ángela perdió la mirada al frente, a través del parabrisas, en algún lugar lejano al final de la avenida arbolada.


  —Debo insistir en que me parece una muy mala idea, Rick. Y poco juiciosa. Especialmente en este momento.


  —Y yo debo insistir en que la decisión es exclusivamente mía. Te estoy informando por deferencia hacia ti, Ángela. Pero se trata de mi vida.


  —También se trata de nuestra organización, Rick —repuso Ángela con gravedad—. No te olvides eso. Si Zahavi da contigo temo por lo que pueda hacerte, sí. Pero también por la información que pueda obtener de ti acerca de la Guardia de Prometeo y de lo que custodiamos.


  Esta vez fue Rick quien dejó vagar la mirada por el paisaje en movimiento sin pronunciar palabra. No quería admitirlo en voz alta, pero Ángela tenía motivos para ver su proyecto con malos ojos.


  —¿Quieres que trate de investigar a Blackwood por mi cuenta?  —preguntó ella.


  —Nunca me he lanzado a algo a ciegas por gusto, Ángela. Soy menos temerario de lo que crees. De modo que te agradecería que lo hicieras, y si eres capaz de averiguar algo sobre él, por supuesto que estaría encantado de que lo compartieras conmigo.


  Ella respondió haciendo un gesto con la cabeza y apretando la mano de Rick.


  —He pasado por suficientes cosas contigo como para saber que no me dejarás más opción que fiarme de tu instinto —dijo Ángela, suspirando con resignación—. No es algo que me guste pero llegados a este punto no tengo más remedio que asumirlo. Pero me quedaría más tranquila si te llevaras a Augustus contigo. ¿Podrías concederme eso al menos?


  Rick miró al conductor, que no se había inmutado al oír la proposición.


  —¿Augustus? —preguntó con extrañeza—. ¿Sabe algo de arqueología o de historia de Asia Menor?


  —No lo creo. ¿Tienes conocimientos en esos campos, Augustus? —El conductor sacudió la cabeza—. Pero aprende deprisa. Además, tiene algunas habilidades con las que os gustará poder contar si la situación lo requiere.


  —Supongo que yo tampoco tengo elección, ¿verdad? —dijo Rick.


  —Y si es posible, querría que Jano e Ingrid también te acompañaran.


  Rick enarcó las cejas.


  —Pero este proyecto queda fuera de su campo de conocimiento. No sé muy bien cómo podría justificar ante Blackwood...


  —Sencillamente, diles que son tu equipo de confianza. Que van donde vas tú. Si ha estado dispuesto a hundir tu velero y a ofrecerte uno nuevo para contratarte, no creo que te ponga demasiadas pegas en esto.


  El BMW giró de nuevo y se quedó atrapado en un semáforo en una calle estrecha y pintoresca, con edificios de fachadas de piedra y ladrillo salpicadas con balcones de hierro forjado.


  —Blackwood quizá no. Pero dudo que a Jano e Ingrid les haga  gracia la idea.


  —Yo me ocupo de eso, Rick. Deja que yo hable con ellos.


  



  -11-


  El Donatello ocupaba una antigua mansión de estilo georgiano exquisitamente conservada en una de las calles más exclusivas del lujoso barrio de Mayfair, no muy lejos de ese melancólico oasis urbano que es Grosvenor Square, en el West End londinense.


  Yasmine esperaba de pie junto a una pequeña valla negra de hierro forjado que protegía la escalera que bajaba hasta la entrada al sótano del edificio; la entrada que solía reservarse para el servicio de la casa y para atender a los repartidores, vendedores y comerciantes varios. Quien se construía una mansión en Mayfair gustaba de mantener nítidas las distancias entre clases.


  Rick saludó a Yasmine, que respondió con una fría inclinación. A continuación, ella le pidió que la siguiera al interior del restaurante. Yasmine le guió entre mesas cubiertas con primorosa mantelería fina sobre la que la delicada cristalería centelleaba a la luz de las lámparas de araña. Los camareros les dejaban paso con estudiada y pulcra discreción, casi como si se tratara de un baile coreografiado. Finalmente, Yasmine abrió la puerta de un pequeño reservado al fondo del local e indicó a Rick que entrara.


  Blackwood estaba sentado a la mesa, degustando un bœuf bourguignon de aspecto muy jugoso. Al ver a Rick, se limpió los labios con la servilleta y señaló la silla frente a él.


  —Mi querido Malatesta, me temo que llega tarde para comer. ¿Puedo ofrecerle algo de beber al menos?


  Rick pidió un whisky. Más que por gusto, para aprovechar la ocasión: sospechaba que allí debían servir el tipo de whisky que costaría el sueldo de un mes de cualquier persona honrada. Cuando un camarero regresó con la bebida, Yasmine tomó el vaso de su bandeja y cerró la puerta. Colocó el vaso sobre la mesa frente a Rick y regresó a su puesto, guardando la entrada del reservado.


  —Confío en que sean buenas noticias lo que le trae aquí. ¿Ha decidido  aceptar por fin mi propuesta? —preguntó Blackwood.


  —Podría ser —concedió Rick, acercando el vaso a su boca. Un aroma embriagador con notas de vainilla y roble inundó sus sentidos—. Pero me gustaría discutir algunos detalles antes de hacerlo definitivo.


  —¡Espléndido! —celebró Blackwood dando una sonora palmada—. ¡Espléndido! ¿De qué se trata?


  —En primer lugar, obviamente querría saber algo más del proyecto. Digamos que la primera vez que nos vimos fue demasiado vago e impreciso en los detalles para mi gusto.


  Blackwood hizo un gesto con la mano a Yasmine, quien tomó un portafolios de piel de un rincón, extrajo una carpeta  de su interior y la colocó ante Rick, junto con una estilográfica.


  Rick abrió la carpeta y examinó los documentos.


  —Sin duda comprenderá que me veo obligado a tomar algunas precauciones antes de compartir esta información con usted. Espero que sepa que no es nada personal —dijo Blackwood.


  Rick revisó el acuerdo de confidencialidad, lo firmó y se lo entregó a Yasmine. Una vez lo hubo hecho, Blackwood tomó otro bocado de carne y apartó el plato a un lado. Yasmine le entregó un legajo grueso como un viejo tomo de enciclopedia.


  —Que Dios le proteja si divulga aunque sea una palabra de lo que está a punto de ver o si tiene la tentación de utilizarlo en provecho propio. Nuestros abogados le descuartizarán y echarán sus restos a los tiburones del Mar Rojo —le advirtió mientras rebuscaba entre algunos documentos.


  Acto seguido, alargó hacia a Rick una vieja fotografía en blanco y negro. Mostraba a un grupo de ocho personas posando frente a un avión de hélices. Una de ellas sostenía un pequeño banderín con un símbolo que representaba una espada envuelta en un lazo.


  —¿Qué estoy viendo? —preguntó Rick.


  —Esta, amigo mío, es la única imagen conocida de los miembros de una expedición de la Ahnenerbe a la Anatolia Oriental. Imagino que conoce la Ahnenerbe.


  Rick miró a Blackwood intrigado.


  —La sociedad de investigación de Hitler —respondió Rick.


  —Más bien de Heinrich Himmler, para ser precisos. Aunque es un error habitual. Himmler fue el ideólogo principal de la Ahnenerbe, y parece ser que a Hitler en realidad no le entusiasmaban en exceso sus actividades, por las que por otra parte tampoco sentía demasiado interés. En cualquier caso, sí, era la institución de estudio e investigaciones del Tercer Reich.


  Rick echó otro vistazo a la fotografía y se la devolvió a Blackwood.


  —Como quizá sabrá, Himmler y la organización por él auspiciada tenían una amplia y heterogénea gama de intereses, entre los que no eran los menores la historia, la antropología y la arqueología —explicó Blackwood—. El objetivo principal de la Ahnenerbe en estos campos, y diría que el único, era hallar los rastros que permitirían vincular todas las grandes culturas con una primigenia raza aria superior, cuyo exponente moderno debía ser el pueblo del Tercer Reich.


  —El Santo Grial, la Lanza del Destino... sí, he oído todas esas leyendas.


  —Hay algo de mito alrededor de la Ahnenerbe, en efecto. Pero algunas de esas historias no son leyendas en absoluto. La Ahnenerbe organizó gran cantidad de expediciones y proyectos, algunos ciertamente peculiares. Entre ellos, este —respondió Blackwood, dando unos golpecitos con el índice en la vieja instantánea.


  —Como usted quiera —dijo Rick, que no tenía intención de enzarzarse en un debate—. ¿Pero por qué me muestra esta foto? ¿Qué ocurrió con esa gente?


  —Desaparecieron. Se esfumaron. Treinta y siete días después de salir de Berlín se perdió su rastro. La última comunicación de la que hay constancia es un cable enviado desde la ciudad de Erzurum informando de que habían hallado algunas evidencias de gran valor, y que partirían a la mañana siguiente hacia el este, en dirección a Agri.


  —¿Qué les pasó?


  —Buena pregunta —dijo Blackwood, y tras rebuscar entre los papeles  sacó algunas fotografías más—. Durante décadas no se supo nada de ellos. Hasta que hace algo más de seis años la compañía en nombre de la cual trabajo envió a algunos de sus empleados a la misma zona. Digamos que tenían interés en realizar algunas prospecciones allí. En ello estaban cuando, accidentalmente, dieron con esto.


  Blackwood le entregó el nuevo juego de fotografías. Las imágenes mostraban lo que parecían los restos muy deteriorados de un campamento.


  —Allí, en un rincón al abrigo de los elementos, estaban algunos restos de las tiendas, unas cajas con provisiones y un puñado de documentos de la expedición de la Ahnenerbe. Pero ni rastro de los miembros del equipo, ni de los animales de carga, ni de vehículo alguno.


  —De modo que lo dejaron todo allí abandonado.


  Blackwood asintió.


  —Según parece, algo debió impulsarlos a huir a toda prisa. Nuestros hombres incluso encontraron varios pares de botas bajo las lonas de las tiendas. Se largaron del lugar sin tomarse el tiempo necesario para calzarse siquiera. Quizá fuera un desastre natural, tal vez un temblor de tierra o un derrumbamiento. Quizá fueron atacados por algún animal salvaje, o asaltados por un grupo de bandidos. No hay manera de saberlo. Lo único claro es que escaparon y que nunca más se supo de ellos.


  Rick alzó una ceja. Blackwood había logrado intrigarle.


  —¿Cuál era el fin de esta expedición en concreto? ¿Qué andaban buscando en el este de Turquía?


  Blackwood le entregó algunos documentos. Se trataba de fotocopias de algún tipo de diario escrito a mano. El alemán de Rick estaba bastante oxidado pero pudo leer claramente las palabras Arche Noah rodeadas con tinta roja. Rick sonrió.


  —¿El Arca de Noé nada menos? —preguntó con tono escéptico.


  —Agri se encuentra aquí, en las estribaciones del monte Ararat —respondió Blackwood, señalando un punto en el extremo oriental de un mapa de Turquía que había desplegado a un lado de la mesa—. De hecho, Agri es también el nombre que los turcos dan al Ararat: Ağrı Dağı.


  —El lugar donde según la tradición Noé tocó tierra tras el Diluvio Universal.


  —Exactamente.


  —¿Y usted de verdad cree que esa expedición había dado con el rastro para dar con el arca?


  —Yo no creo nada —puntualizó Blackwood—. Pero de la documentación que dejaron tras de sí se deduce que sus miembros sí parecían pensarlo.


  —Entonces, si lo he entendido bien, señor Blackwood, usted, o la gente a la que representa, pretenden que encuentre el Arca de Noé.


  Blackwood sonrió.


  —Es algo un poco más complejo que eso pero ya habrá tiempo de entrar en detalles más adelante. Dejémoslo por ahora en que querríamos que siguiera los pasos de esta expedición y concluyera lo que ellos, aparentemente, no pudieron hacer.


  Rick dirigió una larga mirada a Blackwood. Apuró de un solo trago el vaso del carísimo whisky al que éste le había invitado y alargó el brazo por encima de la mesa, ofreciéndole la mano.


  —Ya tiene usted a su jefe de equipo —dijo—. Ahora, hablemos de mis condiciones.
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  Rick paseaba por la siempre ajetreada Regent Street ajeno al espléndido entorno, con una deliciosa mezcla de satisfacción y euforia. Su mente bullía, sacudiéndose el letargo de los últimos meses, y peleaba por recuperar poco a poco sus antiguas dotes para la planificación.


  Para su sorpresa, Blackwood le había concedido cuanto había solicitado prácticamente sin rechistar. Había dado el visto bueno a sus emolumentos, muy por encima de su ya de por sí alta tarifa habitual, sin intentar negociar una rebaja siquiera. Y había accedido a incorporar al proyecto a Jano, Ingrid y Augustus sin la menor objeción. A los dos primeros, Rick los había presentado como sus colaboradores de máxima confianza, mientras que al último lo había definido como su 'hombre para todo'. Blackwood había aceptado su contratación, aunque había precisado que el resto del equipo ya estaba reclutado y que su composición era igualmente innegociable.


  Complacido, Rick echó un vistazo distraído a las elegantes fachadas de piedra de la acera opuesta. Entonces algo captó su atención.


  En un primer momento le costó reconocerlo sin su perenne traje oscuro. Lo había cambiado por una sudadera con capucha, que había complementado con una gorra de béisbol que ocultaba parcialmente su rostro. A primera vista podría haber sido un simple turista más, de compras en una de las principales arterias comerciales de Londres.


  Pero había algo que Leon, el jefe de seguridad de Zahavi, jamás podría disfrazar. Con su metro noventa largo de estatura, su cabeza sobresalía nítidamente entre la multitud, y su inmensa corpulencia era imposible de disimular.


  Durante una fracción de segundo los dos se miraron por encima del tráfico. Y después ambos reaccionaron al mismo tiempo. Sabiéndose descubierto, Leon intentó abrirse paso a empujones entre la marea de peatones para tratar de cruzar la calzada. Rick, por su parte, echó a correr calle abajo, como un gamo acechado por un lobo.


  Un súbito chirrido de neumáticos hizo volverse a Rick. Leon golpeó con el puño el capó del coche sin detenerse y esquivó por centímetros a una moto antes de continuar corriendo por la estrecha mediana adoquinada que separaba los carriles de las direcciones opuestas de la calle.


  Rick zigzagueaba entre los transeúntes echando miradas intermitentes en dirección a su perseguidor. Se tropezó con una joven y la hizo caer. La ayudó rápidamente a incorporarse pero no se quedó a escuchar sus insultos. Leon ganaba terreno aplicando una estrategia menos sutil. Se movía entre la muchedumbre utilizando la fuerza, como si fuera una quitanieves.


  Rick miró alrededor buscando una escapatoria. Como un salvavidas caído del cielo, vio un autobús turístico detenido un poco más adelante. Se lanzó hacia él y logró abordarlo milagrosamente en el instante mismo en que cerraba sus puertas.


  El conductor le observó sorprendido.


  —No vuelva a hacer eso jamás, amigo —le recriminó—. Lograra matarse.


  Rick, jadeante, se disculpó y pagó el billete mientras trataba de recuperar el aliento.


  —Pero otros me matarán si no lo hago —murmuró para sí mismo mientras subía por la estrecha escalera al piso superior descubierto.


  Una vez arriba, pudo ver a Leon, que ya había conseguido cruzar la calle, de pie en la acera, mirándole.


  Estuvo tentado de dedicarle un saludo burlón y se alegró de no hacerlo. Lejos de dar por terminada la persecución, Leon echó a correr tras el autobús, apartando de muy malas maneras a las personas que se iba encontrando a su paso. Era un espectáculo peculiar, como contemplar la estampida de un rinoceronte escapado del zoo.


  El tráfico era lento a aquella hora y, aunque el autobús ganaba poco a poco distancia sobre Leon, no lograba dejarlo atrás definitivamente. Rick se preocupó ante la perspectiva de que uno de los frecuentes atascos en el ya muy cercano Piccadilly Circus pudiera permitir a su perseguidor alcanzar al vehículo.


  Aprovechando que la amplia curva que Regent Street describe en su tramo final ocultó el autobús de la vista de Leon durante unos segundos, Rick bajó al piso inferior, le deslizó un billete de veinte libras al conductor y le rogó que le abriera la puerta. Cuando lo hizo, Rick se apeó a toda prisa, cruzó a grandes zancadas la acera y entró al azar en una de las numerosas boutiques exclusivas que pueblan aquella zona de la ciudad. Desde el fondo de la tienda, mientras un dependiente extremadamente cortés le preguntaba si podía serle de ayuda, pudo ver el corpachón de Leon repartiendo empellones y cruzando a gran velocidad, al otro lado del escaparate.


  La tienda tenía dos plantas y Rick optó por refugiarse en la superior, que no era visible desde la calle. Curioseó las lujosas camisas de algodón y los elegantes trajes de lana merino durante unos quince o veinte minutos. Después bajo de nuevo, se asomó con precaución a la puerta y miró hacia ambos lados. Tras cerciorarse de que el peligro había pasado, detuvo un taxi y se hizo llevar directamente hasta su hotel.


  Durante el trayecto en taxi, el anterior optimismo de Rick se había evaporado. Había logrado eludir a Leon, sí, y eso era lo fundamental. Pero aquel encuentro significaba muchas cosas. No podía ignorarlo sin más.


  En primer lugar, demostraba que el reflejo que había creído ver en el escaparate de aquella librería de viejo en Madrid unos días antes no había sido cosa de su imaginación. No había duda de que Leon estaba siguiéndole y, para empeorar las cosas, no tenía ni la menor idea de cuánto tiempo podía llevar haciéndolo.


  Esto, a su vez, generaba más preguntas. Por ejemplo, si Leon había estado tan cerca de él, al menos dos veces y quizá más, ¿por qué no le había atrapado por sorpresa? ¿Se estaba limitando a vigilarlo? ¿Qué pretendía exactamente?


  Rick también se preguntaba si era simple casualidad que el incendio a bordo del Cuervo Rojo hubiera ocurrido mientras Leon estaba tras sus pasos. Desde el primer momento tuvo claro que aquello no había sido un accidente. En un principio lo había achacado a una extravagante maniobra de presión de Blackwood pero quizá se había equivocado al hacerlo. ¿Habría tenido Leon algo que ver con el hundimiento de su barco?


  Se sentía confundido y desorientado. Era una sensación que no le gustaba y que no se podía permitir en su situación.


  Cuando el taxi se detuvo frente a la entrada de su hotel, Rick recordó que había acordado llamar a Ángela tras su reunión con Blackwood. Suspiró con disgusto. No era una conversación que le apeteciera mantener en aquel momento.
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  Un coche con conductor enviado por Blackwood recogió a Rick en su hotel a la hora del desayuno.


  El chófer no trató de darle conversación, cosa que Rick agradeció. Había pasado una mala noche, una más, dando vueltas a las implicaciones del encontronazo con Leon de la tarde anterior. Parecía haber pasado un siglo desde la última vez que consiguió dormir a pierna suelta. Desvelado, a eso de las tres de la madrugada se había levantado y, como medida de precaución había comprado media docena de billetes de avión que partían a diferentes destinos desde distintos aeropuertos del país. Necesitaba difuminar su pista.


  El coche navegó penosamente entre el denso tráfico de la ciudad. Al cabo de un rato, tomó la autopista M1 hacia el noroeste, en dirección a Watford. Una media hora más tarde, el conductor tomó un desvío y condujo hasta una zona industrial. Aparcó junto a una nave solitaria y aislada, con una base de ladrillo visto sobre la que se levantaban unas paredes y una cubierta metálicas.


  El conductor se apeó e hizo intención de ir a abrirle la puerta pero Rick bajó antes de que tuviera tiempo de hacerlo. Un tipo que fumaba un cigarrillo cerca de la puerta enrejada le dirigió una mirada inquisitiva, pero no dijo nada. Rondaba la treintena y llevaba el pelo oscuro peinado hacia atrás con gomina. Desprendía ese aire de suficiencia de las personas que piensan que siempre tienen algo que decir y que rara vez se lo callan.


  Blackwood salió al instante de la nave, como siempre acompañado por Yasmine.


  —Nuestro flamante jefe de equipo ya ha llegado —exclamó satisfecho al verle. Ahora que formaba parte del equipo, había abandonado su trato de cortés distancia—. Acompáñame, Rick. Por fin vamos a poner toda esta maquinaria en marcha.


  Yasmine sujetó la puerta mientras Rick seguía a Blackwood al interior de la nave. El tipo que fumaba en la puerta arrojó la colilla a lo lejos con una media sonrisa.


  —Esto va a ser divertido —murmuró mientras entraba en último lugar.


  Unas cuantas lámparas fluorescentes añadían algo de claridad a la luz que se filtraba por los diminutos ventanucos de la parte superior de los muros. Cajas de diferentes tamaños se apilaban sobre varios palés en diferentes lugares del almacén. El aire estaba impregnado de una densa mezcla de herrumbre y grasa. En algún lugar, unas gotas de agua repicaban rítmicamente.


  Los elegantes zapatos de Blackwood resonaban contra el cemento desnudo del suelo a medida que avanzaban entre las torres de bultos marcados con códigos de barras y anotaciones a mano.


  —Todo esto saldrá entre esta tarde y mañana en dirección al aeropuerto de Esenboğa, en Ankara —le explicó Blackwood—. Junto con ellos viajará nuestra intérprete, que se encargará de gestionar la recepción, conseguir todos los permisos y hacerse con los vehículos necesarios. Si haces el favor de seguirme, te la presentaré, junto con las demás personas que te acompañarán en el viaje.


  Caminaron hasta el extremo opuesto del almacén. Adosada a la pared del fondo, subiendo un pequeño tramo de escaleras metálicas, sobresalía una diminuta oficina con una ventana que comunicaba con el resto del local.


  Dentro, sentado a una vieja mesa de reuniones, esperaba un hombre  mayor, pequeño y delgado y con la espalda ligeramente encorvada, que jugueteaba con las solapas de su chaqueta. Cuando se acercaban, aquel hombre menudo se percató de su presencia. Fijó sus ojos en Rick por un instante y sus finos labios se fruncieron en una mueca apenas perceptible.


  De pie, a un lado de la mesa se veía a un hombre muy alto, con una barriga prominente y completamente calvo, sirviéndose un café de una cafetera que parecía llevar décadas en aquel lugar. Una mujer joven que sujetaba una taza charlaba con él.


  Todos miraban hacia un rincón de la sala.


  Blackwood empujó la puerta e invitó a Rick a entrar. Al hacerlo descubrió qué atraía la atención del grupo. En una esquina, sobre la puerta, un pequeño y viejo televisor transmitía una carera de caballos. Un jinete con chaquetilla a cuadros rojos y blancos a lomos de un caballo de color castaño y patas blancas cruzó la meta con más de medio cuerpo de ventaja.


  El hombre grande sacó un billete del bolsillo y se lo entregó al tipo mayor y delgado.


  —Te lo avisé —dijo este al recogerlo.


  —Parece cosa de brujería —musitó el grandullón, regresando a su lugar.


  El tipo del cigarrillo, que había entrado tras ellos, se acercó al rincón y apagó el televisor. Apoyándose sobre la mesa, estiró el brazo y le tendió la mano a Rick.


  —Chad Matthews, nuestro topógrafo —le presentó Blackwood—. También es el responsable de todos los aspectos técnicos y tecnológicos de la expedición.


  Rick estrechó la mano que le ofrecía.


  —Bienvenido a bordo —dijo Chad, escuetamente—. Aquí a mi lado está Horatio. Di, hola a nuestro nuevo colega, Horatio —añadió, sentándose  en una silla con aspecto expectante.


  El hombre menudo murmuró algo inaudible.


  —Horatio Pembroke —le presentó Blackwood—. Él es quien ha estado investigando, buscando, reuniendo, verificando y estudiando pacientemente toda la documentación que respalda nuestro proyecto.


  Rick le ofreció la mano. Pembroke levantó la vista y entornó los ojos hacia él, como si estuviera preparándose para algún tipo de enfrentamiento. No parecía especialmente amable, aunque había en él una intensidad silenciosa que llamó la atención de Rick. Pembroke pareció atravesar un breve momento de duda antes de estrechar la mano que Rick le tendía.


  —Encantado —dijo sin mucha convicción.


  —Horatio se ha dejado los cuernos en este trabajito. Esta expedición es como un bebé para él, ¿verdad, Horatio? —comentó Chad.


  Blackwood fulminó a Chad con la mirada.


  —Es nuestro historiador y el documentalista del proyecto. Ciertamente ha hecho un trabajo excelente —explicó—. Nada de esto habría sido posible sin él, de eso no cabe duda.


  —Estoy seguro —convino Rick.


  Pembroke gruñó más palabras inaudibles y perdió la mirada en el fondo de la nave a través del cristal.


  El enorme hombre calvo se acercó. Sus manos eran tan grandes que hacían que la taza de café pareciera sacada de un juego infantil. Con una de ellas envolvió la de Rick hasta hacerla desaparecer.


  —Yo soy Grizzly. Soy el encargado de que todo esto —dijo señalando más allá de la ventana— llegue a donde necesitamos que llegue y que una vez allí tengáis cuanto os vaya a hacer falta.


  —¿Grizzly? —repitió Rick—. ¿Cómo el oso pardo?


  —Y no sólo se ocupa de la logística. Grizzly también es un cocinero excelente —dijo Blackwood.


  Rick le lanzó una mirada disimulada. No estaba seguro de si Blackwood bromeaba. En términos culinarios, tenía pocas dudas de que ese tipo podría abrir un coco con los puños desnudos pero le costaba imaginarlo rociando especias con mimo sobre una cazuela.


  —Su risotto alla milanese es legendario —añadió Blackwood, como si quisiera despejar cualquier vacilación—. Si tienes suerte quizá llegues a probarlo. Junto a él está Rania, que como te he explicado, sirve de traductora e intérprete y se encarga de todos los trámites administrativos.


  Era una mujer joven y menuda, con una melena de pelo oscuro y ondulado que enmarcaba un rostro de tez aceitunada y pómulos prominentes y cincelados. Parecía aún más menuda en comparación con la mole del responsable de la logística de la expedición que estaba de pie junto a ella. Rick calculó que apenas superaría el metro cincuenta de estatura. Terminó de dar un sorbo a su taza y le obsequió con una sonrisa al tenderle la mano. Una sonrisa cálida y acogedora.


  —Bienvenido.


  Su apretón era firme. Rick asintió a modo de saludo pero no acertó a responder.


  —Y por último, en lo que a la seguridad se refiere, tras sopesarlo largamente he decidido ceder a la expedición a uno de mis activos más valorados.


  Hizo un gesto con el brazo y señaló a Yasmine, que permanecía de pie frente a la puerta, silenciosa como siempre, con las manos cruzadas frente a la cintura.


  Yasmine se limitó a hacer una leve inclinación de cabeza.


  —De modo que ya ves, Rick, que aquí estamos todos preparados —anunció Blackwood—. Si por tu parte haces el favor de reunir a tu equipo, deberíais encontraros todos juntos en Ankara en... —consultó su reloj un instante— noventa y siete horas exactamente.
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  —Otra vez, no. ¿En qué lío nos has metido ahora, Rick? —preguntó Jano cuando Rick terminó de hablar.


  No parecía muy contento. La madera crujía bajo sus pies mientras caminaba en círculos por la pequeña sala, esquivando los muebles rústicos que la decoraban.


  —Ahora tiene más sentido tu insistencia en que nos viéramos en mitad de ninguna parte —intervino Ingrid.


  Rick había alquilado una pequeña casa de pueblo recién reformada pensando en el turismo rural, que se encontraba a ochenta kilómetros de la ciudad digna de tal nombre más cercana.


  Era una pequeña construcción de piedra con más de dos siglos de antigüedad que había sido restaurada con mejores intenciones que medios, aunque eso a Rick le traía sin cuidado. Lo importante para él era que estaba rodeada por un terreno amplio en el que se había instalado una diminuta piscina elevada y unos columpios infantiles, y que hacía casi imposible acercarse a la casa sin ser visto. Justo el tipo de casa en el que podrían tener la intimidad que Rick buscaba.


  —Confío en que os hayáis asegurado de que nadie os siguiera —respondió.


  —¿Que si nos hemos asegurado? Apostaría a que hemos hecho el triple de los kilómetros necesarios para llegar hasta aquí, y quizá me quede corto —se quejó Jano—. Hemos dado más vueltas que una peonza. Créeme, si alguien nos hubiera seguido nos habríamos dado cuenta. Y de todos modos, si no lo hubiéramos advertido, esos hipotéticos perseguidores nos habrían echado de la carretera sólo para preguntarnos a qué demonios estábamos jugando con tanto ir y venir. Seguramente nos habrían regalado un GPS para que nos orientáramos de una maldita vez.


  —Lo que quiere decir tu hermano es que sí, estamos seguros de que nadie nos ha seguido —dijo Ingrid, sonriendo.


  Jano jugueteó con el fuelle de la chimenea. Lo abrió y lo cerró un par de veces y volvió a dejarlo en su sitio. Después tomó una de las sillas de pino y se sentó.


  —¿Estás convencido de que era Leon? —preguntó.


  Rick alzó una ceja, sorprendido ante la pregunta.


  —Cualquiera diría que no le conoces. Uno no confunde a alguien como Leon. Es como una enorme montaña de carne y músculo. Tiene un tamaño lo bastante grande como para verlo con claridad a dos mil metros de distancia. Sí, claro que era él. Además...


  Jano e Ingrid le miraron intrigados.


  —¿Además?


  Rick hizo una mueca y se frotó el mentón.


  —Además, ya me había parecido verle unos días antes —confesó.


  Jano lanzó los brazos hacia el cielo.


  —¡¿Cómo?! ¿Dónde?


  —¿Recuerdas el día en que nos encontramos en Madrid y te hablé de la oferta de Blackwood? Después de separarnos, estaba camino de mi hotel cuando creí ver de refilón a Leon reflejado en un escaparate. Me di la vuelta al instante pero no lo encontré. Fue como si se hubiera esfumado en el aire. Traté de convencerme de que sólo lo había imaginado. Ahora sé que no puede ser una coincidencia.


  Jano se masajeó la frente.


  —No me puedo creer que estemos en esta situación de nuevo —murmuró.


  —Cálmate, Jano.


  —¿Que me calme? ¿Como que me calme? ¡No, no pienso calmarme! La última vez que estuve con él, Leon fue muy explícito sobre lo que ocurriría si volvía a mezclarme en los asuntos de Zahavi.


  —Precisamente por eso nada de esto tiene sentido —objetó Rick—. Hasta donde yo sé, mi trato con Blackwood no guarda ninguna relación con Zahavi.


  —Parece que Zahavi no piensa lo mismo —dijo Jano.


  —De verdad, no entiendo qué hacía Leon siguiéndome.


  —¿Venganza? —sugirió Ingrid.


  Los dos hermanos la miraron con desazón. Ingrid se encogió de hombros.


  —Alguien tenía que decirlo —se justificó.


  —De ser ese el caso, al menos así Jano se podría quedar tranquilo —respondió Rick—. Si lo que busca es cobrarse las facturas por todo lo que le hice, todo se acaba en mí. No os incumbe a vosotros.


  —De eso nada. Es mi privilegio de hermano ocupar el primer puesto en la lista de gente con derecho a estrangularte. Zahavi no puede saltarse el orden como si tal cosa —dijo Jano.


  —Y por otra parte, parece que olvidas que nada de lo que hiciste habría sido posible sin nuestra ayuda —señaló Ingrid.


  Rick hizo un gesto de asentimiento.


  —Cierto. Pero no tiene motivos para creer que me estabais echando una mano —repuso—. En cualquier caso, no creo que sea ese el motivo.


  —¿En qué te basas para pensar así?


  —Es sencillo. Leon me tuvo a su merced al menos dos veces. Si hubiera querido hacerme daño podría haber caído sobre mí antes de que yo me diera cuenta de que estaba ahí. Y todos conocemos a Leon. Es muy eficaz en su trabajo: no suele cometer errores.


  —¿Qué insinúas entonces?


  —Que si le he visto es probable que sea porque quería que le viera. Al menos en Londres. En Madrid se esfumó y me dejó con la duda. Pero en Londres se mantuvo bien a la vista.


  —Eso suena absurdo —intervino Jano—. ¿Por qué querría hacer algo así?


  Rick alzó las palmas de las manos.


  —Esa es la cuestión. Una vez más, no tengo ni la menor idea —confesó—. Después de darle muchas vueltas al asunto en los últimos días, he llegado a sospechar que lleva sobre mi pista más tiempo del que me gustaría creer. Pero no soy capaz de imaginar qué se trae entre manos.


  —¿Qué opina Ángela de todo esto? ¿Qué te ha aconsejado? —preguntó Ingrid.


  —Nada —respondió Rick despreocupado—. No se lo he contado.


  Jano arrugó la frente. Esa respuesta no le hizo gracia.


  —¿Otra vez con secretos?


  —No tengo intención de mezclar a la gente de la Guardia en este asunto más de lo que ya están —trató de justificarse Rick—. Me han obligado a meteros en esto y, por si eso fuera poco, a llevar a Augustus como niñera también. Lo último que quiero es tenerlo encima de mí cada minuto del día.


  —No sé en qué clase de realidad paralela ocultar esa información a Ángela puede ser una buena idea —dijo Jano, sentándose sobre una mesita directamente enfrente de Rick—. Si te soy sincero, a mí me suena a la clase de decisión que sólo puede traerte problemas.


  Rick se dejó caer contra el respaldo del sofá.


  —Quizá, pero no voy a darle una excusa para arrebatarme esta oportunidad bajo ninguna circunstancia. Por otra parte, lo entenderé si ahora que conocéis la situación preferís echaros atrás.


  Jano soltó una carcajada amarga.


  —Ya te gustaría —respondió—. Alguien tiene que estar ahí para  mantener a raya tu talento para meterte en jaleos. Puedes intentar librarte de la supervisión Ángela pero no vas a hacer lo mismo conmigo.


  —Pues entonces debemos empezar a trabajar ahora mismo. Tenemos muchas cosas que preparar y muy poco tiempo para hacerlo.
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  Blackwood había insistido en que Rick debía hacer el viaje junto a Horatio Pembroke. Eran cerca de cuatro horas de vuelo entre Londres y Ankara y Horatio podría aprovecharlas para poner al día a Rick en los detalles generales de su investigación.


  Ángela, por su parte, también había insistido en que Augustus no se separara de Rick. De modo que ahora se encontraba hecho un sándwich entre ambos en la fila 14 del Airbus 320 que despegó del aeropuerto de Stansted, al noreste de la ciudad.


  Augustus, que era el más alto de los tres, ocupó el asiento que daba al pasillo. De esa manera podía estirar las piernas. Ojeaba con aire distraído una de las tres revistas que había comprado en un kiosko de la terminal.


  Pembroke ocupaba el asiento junto a la ventanilla. Cuando las luces de advertencia se apagaron tras el despegue, se colocó unas gafas de montura de alambre y extrajo varias carpetas de su maletín. Bajó la mesita del respaldo del asiento frente a él, abrió la primera de ellas y comenzó a hablar en tono bajo y monótono. No dejaría de hacerlo durante la siguiente hora y media.


  En ese tiempo, Pembroke le explicó a Rick todo el trabajo que había realizado para localizar el rastro de la expedición de la Ahnenerbe, identificar a todos sus miembros y averiguar el fin del viaje. La documentación era escasa, extraordinariamente difícil de encontrar y, en ocasiones, no del todo fiable. El principal escollo radicaba en que muchos de los archivos de la organización fueron destruidos u ocultados a medida que la derrota de Alemania en la II Guerra Mundial se acercaba y los mandatarios del Tercer Reich trataban de borrar todo rastro de su actividad.


  Al cabo de de un rato, Rick ya estaba hastiado de escuchar la interminable perorata de Pembroke, así que decidió intervenir.


  —¿Hay algún documento oficial que detalle el objetivo final de la expedición? —preguntó.


  Pembroke pareció ligeramente irritado por la interrupción. Negó con un leve movimiento de cabeza.


  —Por desgracia no hemos hallado ninguno que lo refleje explícitamente. En algunos se exponen algunos fines muy genéricos, vagos e imprecisos. Pero esto no era extraño en la organización. Tenían un cierto gusto por el secretismo.


  —Sin embargo Blackwood está convencido de que buscaban el Arca de Noé.


  Pembroke dejó escapar un suspiro. Rick detectó un asomo de exasperación.


  —El señor Blackwood tiene una ligera tendencia a extraer conclusiones algo precipitadas —dijo bajando el tono de voz, como si le asustara que alguno de los pasajeros cercanos le escuchara.


  —¿Entonces no era eso lo que buscaban?


  Pembroke frunció el ceño y se ajustó las gafas. Recorrió el interior del avión con la mirada, tomándose algo de tiempo antes de responder.


  —Buscaban algo —respondió con una estudiada ambigüedad—. Pero no estoy seguro de que fuera específicamente el Arca de Noé mencionada en la Biblia.


  Cerró la carpeta que tenía entre las manos y la guardó de nuevo en su maletín.


  —En el capítulo 6 del libro del Génesis se narra como Dios ordena a Noé construir un arca de madera de trescientos codos de longitud, cincuenta de anchura y treinta de altura —explicó—. Trasladándolo a unidades actuales podemos calcular que esto equivaldría a unos ciento cincuenta metros de longitud, por veinticinco de anchura y quince de altura, aunque la medida exacta del codo podía variar ligeramente entre unos lugares y otros. Si tu pregunta es si la expedición estaba buscando un buque de madera más largo que un campo de fútbol y con el volumen de un edificio de cinco plantas, la respuesta es que, muy probablemente, no.


  Rick estaba a punto de preguntar qué estaban buscando entonces cuando reparó en que hacía rato que Augustus no pasaba ninguna página de su revista. Fingía leer, pero Rick tuvo la sensación de que estaba más interesado en la conversación que sus compañeros de viaje estaban manteniendo que en el contenido de los artículos.


  Decidió que buscaría otro momento para tratar de indagar más en el tema. Desvió la conversación hacia los documentos que Pembroke había tenido oportunidad de reunir y se preparó para otro rato de tediosa cháchara.


  Al poco rato, Augustus volvió a girar las páginas de su revista.


  Una catarata de luz inundaba la terminal del Aeropuerto Internacional de Esenboğa y hacía que el suelo pulido y las blancas estructuras metálicas que soportaban la cubierta brillaran deslumbrantes.


  Grizzly alzó su brazo, enorme como una pata de ternera, para llamar la atención de Rick y Pembroke. Su calva, por la que resbalaban gotas de sudor en todas direcciones, relucía al sol. Rania esperaba junto a él.


  Rick y Pembroke se aproximaron a ellos, seguidos de cerca por Augustus.


  —¿Qué tal el vuelo, jefe? —preguntó Grizzly, pasándose la muñeca por la frente.


  —Interesante —mintió Rick para no ofender a Pembroke—. Horatio ha estado poniéndome al día de muchos asuntos.  Y no me llames jefe.


  —Como quieras, jefe —respondió Grizzly, haciendo caso omiso a su petición—. Rania ha insistido en acompañarme a recogeros.


  —Sí, hay un par de cosas de las que me gustaría hablarte —confirmó ella—. ¡Hola, Horatio! —saludó a Pembroke amistosamente.


  Él carraspeó, se estiró la camisa, alzó el antebrazo y musitó un saludo casi inaudible.


  —¿Este tipo es amigo tuyo? —preguntó Grizzly, que empezaba a estar escamado por la proximidad de aquel joven con melena.


  Rick se giró hacia él y le miró sorprendido, como si Augustus hubiera brotado del suelo como un champiñón. Por un segundo, se había olvidado de su compañía. Tras  presentarles a Augustus y una vez todos se hubieron saludado, se dirigieron juntos fuera del edificio de la terminal.


  Grizzly les guió hasta una furgoneta Volkswagen Caravelle que se adivinaba de un color rojo oscuro bajo la gruesa capa de polvo que la cubría.


  —Jano e Ingrid ya están aquí, ¿verdad? —preguntó Rick en cuanto la furgoneta se puso en marcha.


  —Sí, jefe. Aterrizaron anoche. Nos esperan en el hotel. Sólo faltabais vosotros por llegar —respondió Grizzly—. Supongo que estaréis muy cansados pero si no os importa, voy a aprovechar el viaje para pasarme a recoger un envío que teníamos retenido en la terminal de carga —añadió, mientras maniobraba para esquivar a un taxi e incorporarse al tráfico.


  —Rick, hay algo... —dijo Rania, asomándose desde el asiento trasero.


  Rick hizo un gesto con la mano, pidiéndole que esperara.


  —¿Han llegado todos los materiales? —preguntó a Grizzly.


  —Sí, jefe. Esto es lo único que queda pendiente. Un problema tonto de papeleo.


  —Rick, deberíamos... —insistió Rania.


  Rick repitió el gesto.


  —¿Los vehículos están preparados? —preguntó.


  Grizzly hizo un gesto afirmativo con la cabeza mientras se giraba para cerciorarse de que podía hacer un giro.


  —Esta elegante carroza y dos todoterrenos Toyota Land Cruiser adicionales. Todo listo.


  —Rick, podrías...


  Rick volvió a levantar la mano.


  —¿Y los...?


  —Todo está en orden, jefe —le interrumpió Grizzly—. Ahora deberías escuchar a Rania. En serio.


  Rick se volvió hacia ella. Sus labios estaban ligeramente apretados y le miraba con los ojos entrecerrados.


  —Disculpa. ¿Querías decirme algo?


  Rania se tomó un segundo antes de responder. Cuando habló, lo hizo despacio.


  —Me he pasado cerca de un mes tramitando visados, presentando informes y negociando todos los permisos necesarios para la expedición. Hace dos días, uno de mis contactos me informó de una... coincidencia curiosa.


  —¿Una coincidencia? ¿Qué clase de coincidencia?


  —Al parecer hay otra expedición en la zona que tiene intención de dirigirse a la misma área que nosotros.


  Rick frunció el ceño. Podía tratarse de una simple casualidad pero hacía tiempo que había aprendido a desconfiar de este tipo de circunstancias.


  Grizzly giró el volante y la furgoneta, dibujando una curva muy cerrada, se adentró en un aparcamiento descubierto. Era una enorme explanada de hormigón con un edificio de aspecto industrial al fondo. En uno de sus extremos, varios hombres cargaban algunas cajas en una camioneta. Uno de ellos llamó la atención de Rick al instante.


  Grizzly acercó la polvorienta Volkswagen a la puerta del edificio. Desde allí Rick pudo examinar mejor a aquel tipo. Resopló y golpeó el salpicadero.


  Mientras Grizzly entraba en el edificio, Rick se apeó y se dirigió hacia la camioneta estacionada al final del edificio.


  —¿Dónde va ahora? —preguntó Rania.


  Pembroke se encogió de hombros. No lo sabía y tampoco parecía importarle. Augustus abrió la puerta corredera y saltó para seguir a Rick. Rania hizo lo mismo pero regresó al vehículo de inmediato.


  —¡Colombani, maldito hijo de mil padres! —escuchó gritar a Rick—. ¿Qué estás haciendo aquí?
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  Ambos permanecieron unos segundos frente a frente, retándose. Colombani hizo un gesto a sus hombres, que se habían detenido para ver qué ocurría, para que reanudaran el trabajo.


  —¿Y tú te atreves a insultarme, Malatesta, miserable ladrón? —dijo Colombani, con una sonrisa que no tenía nada de amistosa.


  —¿A quién llamas ladrón, desgraciado? Todo aquel lío de la Santa Catalina fue culpa tuya. No me dejaste otra opción cuando tomaste la decisión de traicionar nuestro acuerdo. ¿Qué diablos estás haciendo aquí? —insistió Rick.


  Colombani dio un par de indicaciones más a su gente antes de responder.


  —Seguro que eres capaz de deducirlo por ti mismo —respondió, mirando hacia el interior de la furgoneta de la que se había apeado Rick.


  —No pierdes tus costumbres, ¿verdad? Siempre intentando beneficiarte del trabajo de los demás.


  Colombani respondió con una carcajada sarcástica.


  —¿Beneficiarme del trabajo de los demás? Desengáñate, Rick. Voy muy por delante de ti. Aquí eres tú quien está montando el caballo perdedor. De hecho, ni siquiera estoy seguro de que sea un caballo. Quizá estés montando una mula de carga. O un burro con artritis. Para cuando aciertes a saber por dónde empezar a buscar, mi equipo ya habrá hallado, catalogado, recogido y embalado y estaremos bebiendo cócteles a tu salud en algún lugar del trópico.


  Rick trató en vano de dar con una respuesta ingeniosa. Se limitó a bufar y soltar un par de exabruptos antes de volver a la furgoneta. Grizzly, que ya había regresado, le observaba con curiosidad mientras que Rania se había hundido en su asiento y tenía la vista fija en el suelo, como tratando de esconderse de la refriega. Pembroke ni siquiera miraba en aquella dirección y contemplaba pensativo los aviones que despegaban y aterrizaban en las pistas del aeropuerto.


  —¿Un viejo amigo, jefe? —preguntó Grizzly cuando se alejaban de la terminal de carga con las tres últimas cajas en el maletero.


  —Algo parecido —murmuró Rick, malhumorado.


  Cuando un rato después se detuvieron a tomar un café en un bar de carretera junto a una gasolinera, Augustus se llevó a Rick aparte.


  —Obviamente tendré que informar de esto, Rick —le dijo en voz baja con tono preocupado—. El tipo de la terminal de carga es aquel por el que te preguntó Ángela, ¿verdad?


  Rick asintió.


  —No me gusta que esté por aquí —continuó Augustus—. Quizá sea una buena opción que no nos molestemos en deshacer el equipaje y te llevemos de vuelta a un lugar seguro lo antes posible.


  Rick mantenía los ojos fijos en los árboles que ocultaban la carretera al otro lado del cristal y apretaba las mandíbulas. Intuía que Augustus diría algo así.


  —Haz lo que tengas que hacer. Cuéntale a Ángela lo que ha pasado. Pero no me vais a sacar de aquí.


  Augustus le colocó una mano en el hombro.


  —Entiendo lo importante que esto es para ti...


  —No, no lo entiendes. No tienes siquiera una ligera idea.


  —Entiendo lo importante que es para ti —repitió Augustus— pero quizá debas plantearte abandonar este proyecto. No sabes si Zahavi puede estar detrás de esto.


  Rick hizo un gesto de negación. Cuando habló, lo hizo con tono muy calmado.


  —Y vosotros tampoco tenéis ninguna prueba de que lo esté. Pero aunque así fuera, no le daría a Zahavi el gusto de salir corriendo como un ratón asustado en cuanto él asoma la cabeza. Y menos aún voy a dejar que ese malnacido de Colombani se apunte este tanto sin lucharlo. Eso no va a ocurrir, Augustus.


  —Creo que no estás siendo muy razonable.


  —Si alguna vez en mi vida hubiera sido razonable  es probable que no hubieramos llegado a conocernos nunca —respondió Rick mientras echaba a caminar hacia la Caravelle polvorienta junto a la que esperaba Rania de pie, mirando el cielo.


  Augustus alzó una ceja y miró a Rick alejarse. Probablemente tenía razón en esto último.


  La furgoneta avanzaba por una larguísima recta de una carretera sin apenas tráfico. El sol se ponía en el horizonte, creando unas sombras alargadas en las laderas y los árboles de los costados de la calzada.


  Rick había pasado al asiento trasero y estaba recibiendo una avalancha de información de boca de Rania.


  Odiaba todos los aspectos administrativos y burocráticos relativos a una expedición. Cada vez que organizaba una expedición aquel puesto era uno de los que procuraba cubrir primero con el único fin de no tener que mover un solo papel por sí mismo.


  Hizo un esfuerzo por no dejar escapar un bostezo. Se daba cuenta, sin excesivo cargo de conciencia, de que su cerebro desconectaba del hilo del informe de vez en cuando. A pesar de que había algo en la voz y en la forma de hablar de Rania, musical, cadenciosa y suave, que le resultaba muy agradable, le resultaba soporífero.


  Cuando aquel interminable sermón, con su colección de papeles, certíficados y carpetas asociada, llegó a su fin, el sol ya había desaparecido tras el horizonte.


  —Alnitak, Alnilam y Mintaka nos saludan —dijo Grizzly—. Me gusta. Vamos a tener un buen viaje.


  —¿Cómo? —preguntó Augustus, que viajaba en el asiento del copiloto.


  —Las Tres Marías. Los Tres Reyes Magos. El cinturón de Orión —respondió Grizzly, señalando el cielo nocturno.


  —No soy muy aficionado a la astronomía —se disculpó Augustus.


  —¿De verdad? Pues a mí me encanta. ¿Ves esos tres puntos brillantes perfectamente alineados un poco a la izquierda de la carretera? —preguntó Grizzly, sin despegar la vista de la calzada.


  Augustus asintió.


  —Forman el cinturón de Orión. Es una de las referencias celestes más importantes de la humanidad —explicó, mientras miraba por el retrovisor y adelantaba a un camión cisterna—. Los chinos lo asociaban con los tres dioses benefactores de la fortuna, la prosperidad y la longevidad. Para los egipcios representaban la puerta de acceso a los cielos y algunos piensan que alinearon las pirámides de Guiza siguiendo su disposición en el firmamento.


  Augustus miró a Grizzly con curiosidad. Él respondió con una mueca.


  —Mi viejo me enseñó todas las constelaciones —dijo contestando a la pregunta no formulada de Augustus—. En verano le gustaba llevarnos de viaje a recorrer las Montañas Rocosas. Hay pocas experiencias comparables a contemplar el cielo poblado de estrellas tumbado sobre un saco de dormir en el claro de un bosque a orillas de un lago, en un lugar perdido a tres mil metros de altitud. Deberías probarlo al menos una vez en la vida.


  En el asiento trasero, Rick decidió disculparse con Rania.


  —Lo siento si he resultado algo grosero antes, en el aeropuerto —dijo, tratando de sonar amistoso—. No es nada personal. Sencillamente es que la burocracia es un aspecto de mi trabajo que no me agrada en absoluto.


  —Pero es necesaria y alguien tiene que ocuparse de ella. Y perdona que te lo diga, pero el jefe no puede desentenderse sin más —respondió ella, aún molesta.


  —Probablemente tengas razón —aceptó Rick—. Pero eso no lo hace más atractivo. ¿Sabes? A lo largo de los años he conocido a gente de casi todos los rincones del globo y sin embargo tu acento me tiene confundido ¿Eres turca? ¿Por eso te escogió Blackwood? —preguntó, cambiando de tema.


  Ella dejó los papeles a un lado.


  —De origen. Mis padres lo son. Pero yo nací en Bulgaria, en una pequeña ciudad a orillas del Danubio, en la frontera con Rumanía, llamada Silistra —explicó—. Vivimos allí, en una zona de mayoría turca, hasta que cumplí los nueve años. Después mi familia se trasladó a Alemania, a Colonia, donde existe una comunidad turca muy numerosa. Viví allí hasta que no pude aguantar más y decidí marcharme lejos.


  —¿Qué ocurrió?


  Rania mostró una sonrisa que en realidad parecía enmascarar una cierta tristeza.


  —Creo que yo no era exactamente cómo mis padres esperaban que fuera. Y desde luego a mí no me gustaban los planes que ellos tenían pensados para mí.


  Rick asintió. Aquello le sonaba conocido.


  —La familia —suspiró—. A veces resulta complicado, ¿verdad?


  Ambos se tomaron un instante para reflexionar.


  —En fin, dejé mi casa e hice parte de mis estudios universitarios en Francia —continuó explicando Rania—. Y tras completarlos he vivido y trabajado en media docena de países más. Así que en lo que a mí respecta, y respondiendo a tu pregunta, lo cierto es que no tengo muy claro de dónde soy.


  Rick alzó una ceja y mostró una media sonrisa.


  —Otro culo de mal asiento, ¿eh? —dijo—. Bienvenida al club.


  —Supongo que, al fin y al cabo, no eres el único que se aburre con facilidad —respondió ella—. Quizá no debería ser muy dura contigo.


  Rick se incorporó para asomarse a la primera fila de asientos.


  —¿Falta mucho, Grizzly? —preguntó.


  —¿Estás de broma, jefe? No hemos hecho más que empezar. Son unos mil kilómetros de viaje, así que llegaremos en mitad de la noche. Yo que vosotros, me pondría cómodo ahí atrás y aprovecharía para echar una cabezada.


  Rania aceptó el consejo. Después de un rato de charla cerró los ojos y comenzó a espaciar más sus respuestas. Unos minutos más tarde estaba dormida.


  Tras un tramo de curvas, se revolvió ligeramente en su asiento. Su cabeza se ladeó y cayó suavemente hasta apoyarse contra el hombro de Rick, con su melena cubriéndole el brazo. Él sonrió y no la despertó.


  Echó un vistazo afuera. A aquellas horas sólo parecían circular camiones transportando mercancías de un lado a otro del país.


  Con tono suave pidió a Grizzly que bajara el volumen de la música y cerró los ojos.


  —Hemos llegado a casa, jefe —anunció Grizzly por encima del hombro al tiempo que giraba el volante para estacionar la furgoneta.


  Un recepcionista adormilado que luchaba por aparentar frescura les recibió a su llegada al hotel. Rick había tenido que susurrar el nombre de Rania varias veces antes de conseguir despertarla. Cuando ella al fin abrió los ojos y fue consciente de su entorno, se enderezó como impulsada por un resorte, con un pudor que a Rick le resultó de lo más divertido.


  Pembroke caminaba arrastrando los pies como un zombi flaco y despeinado. El sonido de los pasos del grupo sobre el mármol del vestíbulo resultaba atronador en el silencio de la madrugada. El recepcionista les entregó las llaves de sus habitaciones con una sonrisa forzada. Rick supuso que debía estar deseando que se largaran de allí para poder reanudar su siesta nocturna. Pero por muchas ganas que aquel hombre tuviera de dormir, de ninguna manera podían superar a las suyas propias.


  Se despidieron en el pasillo del segundo piso con voz cansada. Todos menos Grizzly, que parecía inmune al agotamiento.
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  Poco después del amanecer todos los miembros del grupo, a excepción de Grizzly, se repartieron entre los dos todoterrenos y emprendieron la marcha hacia el este.


  A la luz del día, Agri era una ciudad pequeña y polvorienta, una colección de edificios bajos y humildes desparramados sobre la llanura que se extiende en una esquina del país hasta alcanzar las faldas del monte Ararat.


  Avanzando hacia el sur, se incorporaron a la carretera D-100, que constituía el extremo más oriental de la ruta E80 que cruza todo el continente europeo de oeste a este de punta a punta, desde Lisboa hasta la frontera de Turquía con Irán.


  Circularon por ella durante cerca de una hora. La carretera enlazaba una tras otra larguísimas rectas flanqueadas por lomas y colinas, que atravesaban la meseta en dirección al Ararat.


  Se desviaron de la autopista unos kilómetros antes de llegar a Dogubayazit, la ciudad de entidad suficiente para recibir tal nombre más cercana al monte y que en su día ostentó el honor de ser capital de la autoproclamada República de Ararat, de fugaz existencia. Una carretera más estrecha, sinuosa y deteriorada les condujo en dirección norte.


  El terreno fue ascendiendo entre laderas descarnadas, volviéndose más escarpado y abrupto con cada kilómetro que avanzaban.


  El primer vehículo, conducido por Chad, salió de la carretera nada más dejar atrás un puñado de casas de piedra y establos cerca de una pequeña arboleda que brotaba en medio de una loma desnuda como un oasis. A continuación tomó una pista de grava que trepaba aún más. Chad se vio obligado a echarse a un costado del camino para esquivar a un grupo de ovejas. El pastor, un hombre mayor con barba rala y gris y piel curtida, tocado con un gorro tradicional de lana de un vivo color verde, se apoyó en su cayado para observarles con curiosidad al pasar. No debían circular demasiados vehículos por aquellos andurriales y seguramente casi ninguno que él no pudiera identificar al instante.


  La pista moría unos cientos de metros más adelante. Chad avanzó hasta el extremo de la diminuta explanada a la que conducía y detuvo el motor. Augustus, que estaba al volante del segundo de los coches, hizo lo mismo.


  —A partir de este punto tendremos que seguir a pie —anunció Chad al apearse. Sacó un par de macutos del maletero y cerró el portón.


  Extrajo un mapa del bolsillo de su chaleco, consultó su GPS de mano y echó a caminar por una suave pendiente en dirección a un grupo de rocas diseminadas en una pequeña hondonada. Los demás le siguieron sin vacilar. Los balidos de las ovejas resonaban en el aire, arrancando ecos fantasmales de las laderas.


  Por espacio de un par de horas, caminaron entre lomas y cerros, casi siempre ganando más y más altitud.


  Hablaban muy poco. Las palabras rebotaban entre las piedras, rompiendo la monótona melodía que componían el ruido de sus pisadas y el silbido del viento al filtrarse entre los riscos.


  Jano dio la mano a Ingrid para ayudarla a saltar por encima de una roca dentada y ya no quiso soltarla más. Algo flotaba en el ambiente, indefinible e inquietante, que le hacía sentir incómodo. Tenía la certeza de que no era el único que lo sentía así.


  Chad se detuvo frente a un escalón del terreno y señaló un espacio llano completamente resguardado entre peñascos unos metros más adelante.


  —Este es el lugar —dijo lacónicamente—. Aquí es donde encontraron los restos del campamento.


  Rick saltó para bajar hasta allí. Recorrió el lugar, meditabundo.


  —¿Estás seguro? —preguntó.


  Chad no se molestó en consultar el GPS o el mapa. Se limitó a asentir.


  Rick dio un par de vueltas más.


  —¿A qué altitud estamos?


  —2.073 metros sobre el nivel del mar.


  Se giró para mirar en derredor.


  —Pero todavía estamos lejos del monte Ararat, ¿verdad?


  Chad lo consultó.


  —En linea recta, a algo menos de veintiocho kilómetros de la cima.


  Rick arrugó el ceño. Dio un par de vueltas más.


  —No parece que haya mucho más que ver por aquí. Volvamos a casa —se limitó a decir.


  Jano se acercó a su hermano mientras regresaban a los vehículos.


  —¿Qué crees que podían estar buscando por aquí, tan lejos de la montaña? —le preguntó.


  Rick sacudió la cabeza. Él se hacía la misma pregunta.


  


  -18-


  Ni siquiera el largo viaje de regreso les permitió sacudirse del todo la lúgubre atmósfera que los había envuelto durante la visita al lugar en el que se había hallado la última pista de la vieja expedición de la Ahnenerbe.


  Estacionaron los dos todoterrenos a las puerta del hotel y se encaminaron cabizbajos hacia sus habitaciones, en el segundo piso.


  Rick introdujo la tarjeta en la ranura y giró el picaporte. Empujó la puerta y se quedó paralizado en el umbral.


  Las puertas del armario estaban abiertas de par en par y los cajones de la cómoda tirados por el suelo. La silla del escritorio estaba volcada junto a la ventana y el colchón de pie contra la pared. Toda su ropa estaba esparcida sobre el somier desnudo.


  Durante un par de segundos estuvo allí de pie contemplando el desastre. De repente un pensamiento golpeó su mente. Giró sobre sus talones y salió a toda prisa pasillo arriba. Estuvo a punto de atropellar a su hermano.


  —¿Qué ocurre, Rick? —le preguntó mientras pasaba como una exhalación a su lado.


  Rick se precipitó contra las puertas del ascensor y pulsó una y otra vez el botón de llamada. Cuando al fin se abrieron las puertas, se dio de bruces con Pembroke, que subía acompañado por Rania.


  —¡Gracias a Dios, Horatio! —exclamó—. ¡Rápido, dame la llave de tu habitación!


  —¿Perdón? —dijo Pembroke con tono irritado mientras se colocaba correctamente las gafas, que el encontronazo con Rick habían torcido.


  —¡La tarjeta, Horatio! ¿La tienes o no? —le apresuró, haciendo un gesto impaciente con la mano.


  —¿Para qué demonios quieres mi...? —preguntó mientras sacaba la tarjeta de su bolsillo.


  No tuvo tiempo de terminar la pregunta. Rick le arrebató la llave de la mano y corrió por el pasillo. Los demás le siguieron.


  Introdujo la tarjeta en el lector y empujo la puerta. Tuvo el tiempo justo de ver un brazo desaparecer por la ventana. La habitación estaba revuelta, pero no tanto como la suya. Rick dedujo que habían interrumpido al asaltante en su tarea. Probablemente había escuchado el revuelo en el corredor y había decidido emprender la huida.


  Rick se abalanzó hacia la ventana. En la calle se oyeron gritos y un fuerte golpe. Miró hacia abajo a tiempo para ver a un hombre rodar sobre el capó de un coche con el techo abollado aparcado justo bajo la habitación. Debía haber unos seis, quizá siete metros hasta el suelo. Supuso que el tipo había  aprovechado el automóvil para reducir la distancia y amortiguar su caída.


  Chad se había quedado junto a la puerta del hotel para fumar un cigarrillo. Rick le llamó a gritos. Chad, desconcertado, miró en todas direcciones. Cuando al fin localizó a Rick asomado a la ventana, este comenzó a gesticular para indicarle que siguiera al hombre, que se alejaba tan deprisa como su maltrecha pierna izquierda le permitía. Chad arrugaba la frente y abría los brazos, incapaz de comprender qué quería Rick de él.


  El tipo subió cojeando a un coche aparcado a un par de manzanas de distancia, que se alejó con un chirrido de las ruedas. Rick dejó escapar un grito de frustración y volvió dentro de la habitación.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Pembroke.


  —¿Tú qué crees, Horatio? Han desvalijado la habitación. ¿Notas si falta algo importante?


  Pembroke estaba anonadado.


  —No lo sé —respondió incrédulo.


  —¿La documentación sobre la expedición?


  —Siempre la llevo encima —dijo Pembroke, alzando el maletín que sujetaba con la mano derecha.


  —¿Tu ordenador?


  —Siempre que puedo, evito usar esos trastos infernales. Prefiero los viejos y fiables papel y tinta.


  Rania abrió la boca y, sin llegar a decir una palabra, salió precipitadamente de la habitación. Volvió al cabo de unos segundos, con los ojos muy abiertos.


  —También han entrado en la mía —anunció consternada—. Mi portátil no está.


  —¿Puede ser ese de ahí abajo? —preguntó Jano, que estaba asomado a la ventana.


  Rania y Rick se asomaron con él. En la calle se había formado un pequeño corrillo alrededor del coche abollado. Junto a la puerta del acompañante, tirado en el suelo, se veía un maltrecho ordenador portátil, con la pantalla arrancada a medias y el teclado destrozado. Al parecer había tenido un aterrizaje menos afortunado que el ladrón y al menos un par de vehículos debían haberle pasado por encima.


  Rania confirmó que era suyo.


  —Baja a recuperarlo —le pidió Rick—. Reúne a todos y cuéntales lo que ha sucedido. Que suban a sus habitaciones y verifiquen si  echan en falta algo de valor.
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  Los ladrones habían sido particularmente selectivos. Sólo las habitaciones de Rick, Pembroke y Rania habían sido registradas. Teniendo en cuenta que no eran contiguas, Rick dedujo que no podía ser casual. Aquel hombre sabía en qué habitaciones entraba y qué debía buscar en ellas.


  Por mucho que presionara, Yasmine sólo obtenía disculpas artificiosas y palabras de consternación. Sospechaban que alguien del hotel debía haber ayudado a los asaltantes pero no tardaron en comprender que resultaría imposible averiguarlo.


  —Tendremos que acostumbrarnos a no dejar nunca nuestra documentación sin vigilancia —dijo Rick con resignación—. Debemos procurar llevarlo todo encima cada vez que nos movamos. No me extrañaría que volvieran a intentarlo.


  Augustus estaba esperando en el vestíbulo. Cuando los vio aparecer, pidió a Rick que le acompañara a su habitación. Una vez allí, colocó el móvil sobre la mesa, marcó un número y pulsó el botón del altavoz. Ángela respondió al segundo tono.


  —Hola, Rick —saludó—. Me han comentado que habéis tenido un día interesante.


  —Sí, supongo que podría decirse que sí. Aguien pensó en preparar una fiesta sorpresa en mi habitación pero se olvidaron los globos, los gorritos y los aperitivos. Gracias por tu interés.


  —¿Sigues pensando que este asunto es una buena idea?


  —Francamente, Ángela, cada vez parece peor. Pero me da igual.


  —Eso temía. No voy a mentirte, Rick. Empiezo a estar un poco preocupada.


  —No veo el motivo.


  —Han mandado a un matón a colarse en tu habitación. Y según me ha contado Augustus, tú, lejos de tomártelo con prudencia, has ido a buscarle.


  Rick se quitó las gafas, se frotó el entrecejo y volvió a colocarlas en su lugar.


  —Creo que Augustus ha exagerado ligeramente la situación —dijo, lanzándole una mirada de reproche.


  —¿Ah, sí?


  —Desde luego. En primer lugar, no mandaron a ese patán específicamente a por mí. Vino aquí buscando algo, no a alguien. Y en segundo lugar, no fui en su busca. Me tope con él al ir a comprobar si habían entrado en más habitaciones. En realidad ni siquiera se puede decir que me encontrara con él. Sólo vi su brazo escapándose por la ventana.


  —Aun así, Augustus está preocupado por tu seguridad.


  —No tiene motivo. Esto no ha sido más que un poco de clásico juego sucio. Un intento de dar un golpe bajo cuando el árbitro no está mirando. Nada que no cupiera esperar de alguien como Colombani.


  —¿Y hasta dónde puede llevar el juego sucio Colombani?


  —Buena pregunta. No es alguien famoso por sus escrúpulos —reconoció Rick.


  —Comprenderás que eso no me tranquiliza. Y aún no sabemos qué papel puede jugar Zahavi en todo esto.


  Las menciones a Zahavi le resultaban exasperantes.


  —¿Tienes alguna razón para pensar que está mezclado en esto? —preguntó Rick.


  —No más que la última vez que hablamos —admitió ella— ¿Y tú tienes motivos para pensar que no lo está?


  —Ya sabes que el cargo de la prueba siempre recae en la acusación. ¿Has logrado averiguar algo más acerca de Blackwood?


  —Muy poca cosa. Tu empleador ha demostrado ser un hombre extremadamente discreto.


  —Se diría que tus sistemas de información están algo oxidados —comentó Rick, sarcástico.


  Ángela no entró al trapo.


  —Si me veo obligada a hacerlo, ordenaré sacaros de allí Rick —le advirtió—. Aunque sea contra tu voluntad. Y por la fuerza si es necesario.


  Rick arrugó la frente.


  —Espero que estés bromeando —dijo.


  —Y yo espero que estés sabiendo calibrar en qué clase de asunto te estás metiendo —respondió ella antes de cortar la llamada.


  —Es una buena señal —dijo Rick.


  —¿Cómo demonios va a ser una buena señal que alguien asalte tu habitación? —preguntó Jano.


  Rick corrió la cortina y contempló la calle. Grupos de hombres empezaban a congregarse para charlar a las puertas de un par de restaurantes en la acera opuesta.


  Había pedido a su hermano que le hiciera una visita. Le ayudaba tener a alguien con quien pensar en voz alta.


  —Porque eso quiere decir que Colombani no está tan cerca de hallar el emplazamiento como él presumía —razonó Rick—. ¿Qué necesidad tendría de recurrir a esto si lo estuviera?


  Jano reflexionó un instante y ladeó la cabeza. Puede que en el fondo aquello tuviera algún sentido. Se preguntó si sería grave que empezara encontrar lógica en los atípicos razonamientos de su hermano.


  —Quizá estés en lo cierto. Pero tampoco se puede decir que nosotros estemos a punto de encontrar nada —dijo con pesimismo.


  —Por eso tenemos que empezar a gastar las suelas. Es hora de empezar a trabajar. Hay que ponerse en movimiento.
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  Chad insistió en unirse a ellos en el desayuno. Cogió una silla de la mesa de al lado, la colocó muy cerca de Ingrid y enseguida monopolizó la conversación. Rick tenía intención de discutir sus planes con Jano y ella pero la presencia de Chad se lo impidió.


  Apuró su taza de café y se acercó a Rania para murmurarle algo al oído.


  Una hora más tarde, todo el equipo estaba reunido en la habitación de Rick. Él tomó la palabra.


  —Blackwood tiene intención de cancelar la expedición —anunció—. He hablado a primera hora de la mañana con él. No quiere saber absolutamente nada más de todo esto y no tiene la menor intención de soltar un solo céntimo adicional. Estamos solos.


  La noticia cayó como una bomba atómica y convirtió la habitación en un gallinero. Ingrid, Jano y Augustus parecían desconcertados. Horatio miraba a Rick atónito y preguntaba «¿Cómo? ¿Cómo? ¿Cómo?» en bucle. Rania y Grizzly pedían explicaciones, mientras que Chad despotricaba a voz en grito. Yasmine frunció el ceño por toda respuesta. Era la única a la que, por razones obvias, no había podido engañar.


  Rick se subió a la cama, se llevó dos dedos a la boca y emitió un agudo y prolongado silbido.


  —Bien —dijo—. Esto es más o menos lo que esperaba que ocurriera. En primer lugar, tranquilizaos. No he hablado con Blackwood y desde luego no me ha dicho nada de cancelar la expedición.


  —¿Te parece divertido? —le reprochó Pembroke, que se había dejado caer sobre el borde de la cama.


  —No era ninguna broma, Horatio. Era un pequeño ejercicio práctico. Quería que nos pusiéramos por un momento en la piel de los tipos de la expedición cuyos pasos seguimos.


  Señaló con el dedo hacia la ventana.


  —Imaginad que estuvierais allí, en las montañas —continuó—. Os encontráis a varios kilómetros del pueblo más cercano, en un país extranjero, con los escasos medios disponibles hace un siglo. Y súbitamente algo provoca que la expedición en la que estáis enrolados se deshaga sin previo aviso, dejándoos solos y casi sin recursos.


  —Bonito panorama —comentó Chad.


  —La pregunta es: ¿qué habríais hecho en tal situación?


  Los miembros del equipo se miraron unos a otros.


  —Lo necesario para sobrevivir —resumió Grizzly.


  —Eso es —coincidió Rick—. Tal como yo lo veo, en una situación así lo primero sería intentar ponerse a salvo de lo que fuera que provocó la huida. Y una vez logrado esto, imagino que todos trataríamos de llegar a algún lugar poblado. Buscar comida, agua y un refugio. Asegurado esto, nos plantearíamos nuestros siguientes pasos.


  —Suena lógico. ¿A dónde quieres llegar con todo esto, Rick? —preguntó Jano.


  —Estamos aquí para hallar la pista de la expedición de la Ahnenerbe después de su desaparición. Damos por hecho que esos tipos se esfumaron porque nadie supo nada más de ellos. Quizá murieran y nadie encontró sus restos. Pero, ¿y si alguno de los miembros hubiera conseguido alcanzar alguna de las poblaciones cercanas?


  —Entonces se habría sabido algo de esa o esas personas —intervino Pembroke—. Habría algún rastro de su regreso a Alemania. Pero no hemos encontrado ni el menor indicio a pesar de nuestras búsquedas exhaustivas.


  —Eso sería en caso de que los supervivientes hubieran regresado —repuso Rick—. Pero quizá nunca lo hicieron. ¿Qué sabemos de las circunstancias exactas de su desaparición?


  —En resumen, casi nada —tuvo que reconocer Pembroke con cierta incomodidad—. Según las reconstrucciones hechas por los especialistas en reanálisis climático que hemos consultado, las condiciones debían ser duras, desagradables, pero no peligrosas.


  —¿Reanálisis climático? —susurró Grizzly a Ingrid, que estaba junto a él—. ¿Eso existe?


  Ingrid asintió.


  —Existe —confirmó—. Y es una herramienta de gran valor en algunas circunstancias. Se recogen registros meteorológicos reales de lugares y fechas cercanos al punto del espacio y el tiempo que se desea investigar, se pasan por modelos matemáticos de recreación del clima y se obtiene una estimación de las condiciones.


  —¿Y es un proceso es fiable?


  Ingrid meneó la mano de lado a lado.


  —No siempre —admitió—. Depende mucho de la calidad y la cantidad de los datos disponibles.


  —Creemos que había vientos fuertes o muy fuertes y probablemente algo de nieve, pero nada que pudiera ser potencialmente mortal —había continuado explicando Pembroke—. Pensamos que algo les indujo a huir a toda prisa del lugar pero no sabemos qué pudo ser ni cuáles fueron los motivos.


  —Pero sabemos con casi total certeza que escaparon despavoridos sin mirar atrás —recordó Rick—. Supongamos que uno o varios de los miembros lograron alcanzar algún lugar habitado sanos y salvos. ¿Podrían haber tomado la decisión de instalarse allí y no regresar?


  —Supongo que podría ser —concedió Pembroke—. ¿Pero qué razón tendrían para no volver a su país?


  Rick se encogió de hombros.


  —Quién sabe. Quizá sencillamente no tuvieran los medios para hacerlo. Quizá quisieran mantenerse escondidos de aquello que les hizo huir donde nadie pudiera localizarles. O quizá temieran el momento de tener que dar explicaciones a sus superiores del Tercer Reich sobre lo ocurrido.


  —La verdad es que parece una posibilidad remota —opinó Jano.


  Rick se quitó las gafas para limpiarlas.


  —Y sin embargo tiene más sentido que la conjetura de que un grupo de seres humanos se evaporase sin dejar rastro, ¿verdad? —replicó—. Horatio y yo tenemos una cita en el Centro Cultural provincial y Yasmine ha insistido en no dejarnos solos. Trataremos de encontrar allí un hilo del que tirar. Mientras tanto, los demás organizaos en parejas, coged los vehículos y haced unas excursiones. Buscad en las ciudades vecinas el rastro de algún centroeuropeo que se estableciese aquí a finales de la década de 1930. Quizá logréis dar con algo.
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  Los seis miembros de la expedición que se habían quedado en el hotel se repartieron los vehículos y el territorio. Al poco de terminar la reunión, Grizzly y Rania se subieron a la furgoneta y dejaron la ciudad en dirección norte. Algo más tarde, Augustus se puso al volante del primero de los todoterrenos y partió hacia el este acompañado por Ingrid. Chad fue quien mostró menos prisa. El sol ya estaba alto cuando cogió las llaves del segundo y condujo en dirección sur en compañía de Jano.


  —¿Qué hay entre tú y esa rubita? —preguntó Chad al cabo de un rato. Era la primera frase que cruzaban desde que habían dejado el hotel.


  —¿Perdón? —respondió Jano. La pregunta a bocajarro le había pillado desprevenido.


  —Ese bomboncito nórdico, Ingrid —precisó Chad de manera completamente innecesaria—. Pasáis mucho tiempo juntos. ¿Tienes algo con ella?


  Jano se revolvió ligeramente en su asiento.


  —Sólo es una colega —mintió. Su vida personal no era asunto de aquel tipo—. Y muy brillante, por cierto.


  —Sí. Estoy seguro de que tiene un gran cerebro pero no estaba pensando en debatir con ella sobre astrofísica o filosofía medieval —dijo, soltando una carcajada ante su propia ocurrencia.


  Jano prefirió no responder y apartó la vista hacia el arcén de la carretera, esperando que la conversación muriera. Pero a Chad le gustaba escuchar su voz.


  —¿Sabes? Esa Ingrid me recuerda a una belleza que conocí aquella vez que pasé unos meses trabajando para una compañía petrolera en Noruega. Ah, amigo, puede que haga un frío de mil demonios allá arriba pero te aseguro que las mujeres son cualquier cosa menos gélidas.


  Chad soltó otra risotada y le dio un codazo amistoso.


  Para desgracia de Jano, lo que siguió fue un relato interminable de las proezas donjuanescas de su compañero de viaje que duró hasta que hicieron su primera parada.


  —Empiezo a tener hambre. ¿Tú no? —preguntó Grizzly. Se acercaba la hora de comer y su estómago rugía como el motor de una excavadora. Habían visitado cinco pueblos, cada uno más pequeño y remoto que el anterior, sin resultado alguno y empezaba a aburrirse—. Esta mañana he pasado un buen rato charlando con el cocinero del hotel. Me ha explicado como preparar balik ekmek. Son unos bocadillos típicos hechos con pan blando, pescado a la  parrilla y verduras. Los nuestros los he preparado con caballa, pimentón y una guarnición de cebolla y pimientos picantes. Te vas a... chupar... los dedos...


  Las últimas palabras las había arrastrado, convirtiéndolas en un murmullo mientras desviaba la mirada de la carretera para observar a un camión que se había cruzado con ellos circulando en sentido opuesto.


  Grizzly echó un rápido vistazo al frente, luego a los retrovisores, redujo la velocidad y atravesó la calzada en un brusco cambio de sentido contrario a cualquier norma de circulación.


  —¡¿Qué ocurre?! —exclamó Rania, asiéndose al asidero del techo para no perder el equilibrio.


  —Ese camión. ¿No te has fijado en él?


  Rania negó con la cabeza. Ni siquiera era consciente de que se hubieran cruzado con uno.


  —Pues yo sí. Y ya lo he visto antes. Al camión y al tipo que lo conduce —dijo Grizzly.


  —¿Cuándo?


  —El otro día —respondió Grizzly—. En el aeropuerto, cuando pasamos por la terminal de carga para recoger las últimas cajas. Era el camión que estaban cargando para aquel tipo barbudo con el que discutió el jefe. El conductor es uno de los que estaba acomodando los bultos en la caja. ¡Ahí está!


  Grizzly señaló una nube de polvo que se movía a unos cientos de metros por delante de ellos. Aminoró la marcha para no acercarse demasiado.


  —¿Vas a seguirlos?


  —Bueno, lo que hemos estado haciendo hasta ahora no ha dado muchos resultados, ¿no crees? Tú misma dijiste que había otra expedición en la zona. El jefe conocía a estos tipos y si lo recuerdas, no se alegró lo más mínimo por encontrarse con ellos. Suma dos y dos —razonó Grizzly—. De modo que si no me das una razón para no hacerlo, sí, me propongo seguirlos. Un poco de buen y clásico espionaje quizá nos permita obtener algo de información valiosa. Y si no es así, al menos resultará menos tedioso que lo que hemos estado haciendo hasta ahora.


  Augustus llevaba el peso de las entrevistas con soltura. Ingrid estaba  sinceramente sorprendida.


  —No tenía ni la menor idea de que hablaras turco —le comentó mientras paseaban por las calles de un villorrio que se levantaba sobre las estribaciones de una colina pedregosa. Era día de mercado y el ambiente era animado.


  —No lo domino —respondió Augustus con modestia— pero hablo lo suficiente como para hacerme entender.


  —¿Cuándo lo aprendiste?


  —Pasé varios meses en la costa oriental de Chipre, no muy lejos de Famagusta, en la zona turca de la isla. Trabajar para la Guardia tiene estas cosas. Viajamos mucho. Tenemos que adaptarnos rápido y aprender.


  Augustus hablaba, como siempre, de manera desapasionada y algo reservada. Ingrid se preguntó si aquello sería un rasgo de su personalidad o una cualidad entrenada.


  —¿Hablas muchos idiomas? —preguntó.


  Augustus hizo recuento durante unos segundos.


  —Media docena. Y chapurreo algunos más, aunque sólo lo justo.


  Cogió un par de manzanas de un rudimentario puesto regentado por una mujer anciana, apenas una lona raída extendida encima de una destartalada mesa de madera sobre la que había colocado algo de fruta y verdura fresca. Augustus ofreció a Ingrid una de las manzanas, intercambió algunas palabras con la anciana, sacó unas monedas del bolsillo y pagó la compra.


  Iban a seguir su camino cuando la anciana dijo algo más, al tiempo que señalaba la melena clara y lisa de Augustus con un dedo nudoso y huesudo.


  Augustus reaccionó a sus palabras con un ligero desconcierto. Respondió con un par de frases y se inició una breve conversación entre ellos.


  —¿Va todo bien? —susurró Ingrid con disimulo.


  Augustus asintió sin dejar de atender a la anciana.


  —Le ha llamado la atención mi pelo. Me ha preguntado si soy familia de un tal Hans.


  —¿Hans? ¿Quién es Hans?


  —Eso estoy intentando averiguar.


  Augustus se acercó a la mujer y se puso en cuclillas a su lado. La vendedora hablaba, gesticulaba con las manos, señalaba aquí y allá y sonreía. Augustus intercalaba algunas preguntas de vez en cuando.


  —Al parecer era un extranjero que se instaló aquí hace muchos años. Un hombre rubio y alto, de tez rubicunda —le explicó a Ingrid en voz baja.


  —¿Un extranjero? Síguele el juego —murmuró ella.


  Augustus asintió y siguió charlando con la anciana, que de vez en cuando paseaba sus dedos con deleite entre los cabellos de Augustus. Al cabo de unos cinco minutos él se puso de pie de nuevo. Tomó algunas manzanas más y depositó un billete en la mesa. Después saludó a la anciana con respeto y, asiendo a Ingrid del codo, ambos se alejaron.


  —Esto puede ser interesante —dijo él mientras se alejaban.


  —Eso espero. Me sentía un poco tonta ahí, de pie, sin entender una sola palabra.


  Augustus frotó la manzana contra la pechera de la camisa y le dio un buen bocado. Masticó la carne crujiente sin dejar de hablar.


  —Le he dicho que somos turistas. Que estoy aquí para escalar el Ararat, que es mi sueño desde niño a causa de las historias que mi abuela siempre me contaba sobre un tío suyo que vino aquí de viaje y decidió no volver jamás. Y que, en efecto, ese hombre se llamaba Hans.


  —¿Te ha contado algo sobre él?


  —Algunas cosas. La mujer lo recordaba de cuando era una niña. Había llegado desde Austria y aunque al poco de instalarse se convirtió al islam y cambió su nombre por Yahya, todo el mundo siguió llamándole Hans.


  —¿Y cómo llegó hasta aquí ese tal Hans, o Yahya, o como quiera que se llamara?


  —Le he preguntado a qué se dedicaba y me ha contestado que no lo sabía con certeza. Pero me ha contado que su padre le tenía gran aprecio y lo consideraba un hombre muy culto y sabio. Solía consultarle y pedirle consejo sobre todo tipo de asuntos.


  Ingrid parecía estar dando vueltas a algo.


  —¿Qué edad crees que tenía esa mujer? ¿Setenta años? ¿Setenta y cinco?


  —Como poco. Yo diría que alguno más.


  —Está bien, digamos que ochenta —concedió Ingrid—. Si en sus recuerdos de la infancia ese hombre ya estaba instalado aquí, el tal Hans debía tener al menos treinta o cuarenta años más que ella. Es un cálculo muy rudimentario pero las cuentas podrían cuadrar. ¿Te ha contado algo más?


  —Le he preguntado si recordaba dónde vivía, pero por desgracia por ese lado no podremos conseguir nada: al parecer vivía en una casita aislada y algo alejada del pueblo que fue demolida hace años. Tampoco tenía familia. Era muy reservado y nunca se casó ni tuvo descendencia.


  Ingrid chascó la lengua. Los familiares habrían sido una fuente de información sencilla, directa y muy fiable.


  —Sin embargo, también me ha contado que tras su muerte fue enterrado en el cementerio del pueblo —añadió Augustus—. Es posible que allí podamos al menos confirmar si las fechas encajan.


  La situación tenía algo de absurdo. Jano caminaba por la calle sin saber bien qué buscar. No hablaba una palabra de turco así que la comunicación era poco eficiente. En un bolsillo llevaba una nota que les había escrito Rania y de vez en cuando la sacaba y la mostraba a algún transeúnte. La mayoría se limitaban a sonreír ante la situación y a hacer gestos de negación.


  Jano había sugerido que se separaran con la excusa de que así abarcarían más territorio en menos tiempo, aunque el motivo verdadero detrás de la propuesta era perder de vista durante un rato a Chad y su irritante cháchara. Importunar a gente con la que apenas podía entenderse era un precio bajo a pagar por un rato de paz y soledad.


  Acababa de mostrar la nota a un hombre bajito y gordo que vendía telas cuando notó unos golpecitos en el hombro.


  Cuando se giró vio con desánimo a Chad detrás de él. Su pasajero sosiego se había terminado demasiado pronto. No debían llevar más de cinco minutos haciendo su encuesta.


  —Tenemos que irnos —anunció con una sonrisa torcida. Parecía inquieto.


  —¿Tan pronto?


  —Sí, amigo. Volvamos al coche. Rápido —le urgió.


  Jano inclinó la cabeza a un lado para mirar por encima del hombro de Chad. Lejos, calle arriba, se estaba armando cierto revuelo.


  —¿Qué pasa allí? —preguntó.


  —Muchacho, vamos al coche. Ya —insistió.


  Y sin esperarle echó a andar a toda prisa.


  El revuelo iba en aumento. Chad comenzó a trotar. Después a correr.


  Se montaron en el coche justo a tiempo para ver a una pequeña multitud avanzando en dirección a ellos. La lideraba un hombre que gritaba y agitaba una gruesa vara de un metro de longitud, seguido muy de cerca por una mujer joven.


  Chad puso en marcha el motor en el instante en que la primera piedra golpeó la ventanilla de Jano.


  —¡Santo Dios! —exclamó Jano cuando la primera salva cayó como granizo—. ¿Se puede saber qué has hecho?


  Chad maniobró con toda la agilidad que el pesado Toyota le permitió. Apretó el acelerador y evitó por centímetros que aquel hombre furioso reventara la luna trasera con su vara.


  —¡Nada, te lo juro! —respondió Chad, aferrado al volante—. Yo sólo estaba paseando, haciendo nuestras preguntas aquí y allá, cuando vi a aquella mujer tan atractiva al otro lado de la calle. Qué ojos, qué mirada... Así que, bueno... decidí acercarme a hablar con ella y, ya de paso, sacar a pasear un poco de mi encanto natural. Creía que todo iba de perlas cuando ella se ha puesto a gritarme y a montar un escándalo. Algo me dice que a su marido no le ha hecho demasiada gracia que me mostrara tan sociable con ella.


  Jano se giró para contemplar con incredulidad cómo aquella masa tempestuosa iba quedando atrás.


  —¿Tenía razón o no? —preguntó Grizzly—. ¿A que está para chuparse los dedos?


  —Delicioso —admitió Rania mientras se limpiaba una gota de salsa de la comisura de los labios. Grizzly no había podido resistir la tentación y había devorado su bocadillo hacía rato, mientras los tipos del camión paraban a comer en un restaurante de carretera—. ¿Cuánto tiempo más vamos a seguir con esto? Llevamos casi cuatro horas detrás de esta gente de un lado para otro sin sacar nada en claro.


  —Sólo un poco más —propuso Grizzly—. Ya han hecho tres paradas para cargar en tres lugares diferentes. Tendrán que transportar toda esa mercancía a algún lado.


  Rania aceptó poco convencida. Tampoco es que tuviera mucha fe en obtener algo del encargo que les había hecho Rick. Sospechaba que era una manera algo burda de mantenerlos ocupados mientras él no estaba presente. Pero desoír sus órdenes de aquella manera le hacía sentirse ligeramente culpable.


  Grizzly, en cambio, no tenía el menor problema. Disfrutaba conduciendo la furgoneta por carreteras desconocidas. Lo disfrutaba mucho más que caminar detrás de Rania por los pueblos de la zona mientras ella hacía preguntas que no llevaban a ninguna parte y de las que él no entendía una sola palabra.


  —¡Por fin! —exclamó Grizzly cuando el camión encendió los intermitentes y abandonó la carretera para tomar una calzada angosta y revirada, asfaltada tanto tiempo atrás que el pavimento descolorido estaba trufado de grietas y socavones—. Veamos a dónde se dirigen.


  La calzada ascendía por una loma en dirección noreste. No parecía una carretera muy transitada así que, en un esfuerzo por no levantar sospechas, Grizzly dejó que la distancia que les separaba del camión aumentase mucho. El terreno se volvía más escarpado y la mayor parte del tiempo el camión no estaba a la vista, oculto tras curvas, riscos y rocas.


  En un momento dado, Grizzly pareció dudar. Llevaban demasiado tiempo sin tener siquiera un fugaz vistazo del camión. La carretera frente a ellos dibujaba una amplia curva y estaba seguro de que no se habían separado tanto de él como para no tenerlo a la vista en aquel punto. Aminoró la marcha y miró alrededor.


  —Maldita sea —masculló.


  La carretera era estrecha. Estaba flanqueada por una ladera de tierra y piedra por el lado derecho y un empinado terraplén por el izquierdo. La furgoneta, por su parte, era tan grande que cuando trató de maniobrar, Grizzly comprendió que ocuparía todo el ancho de la calzada y le faltaría espacio.


  —¿Qué sucede? —preguntó Rania, confundida.


  —Ahí atrás —señaló Grizzly con un movimiento de su enorme brazo—. Han debido desviarse y no nos hemos dado cuenta. Y no se cómo hacer para cambiar de sentido con este cacharro.


  Rania miró en la dirección que le indicaba el conductor y pudo ver una nube de polvo que avanzaba por la ladera, bastante más atrás.


  Grizzly continuó hasta un recodo en el que se abría un arcén de tierra. Era pequeño y abrupto pero le concedía el espacio preciso para dar la vuelta a la furgoneta. Necesitó cuatro maniobras.


  La nube de polvo había desaparecido pero no existían muchos lugares por los que el camión hubiera podido tomar un desvío. Encontraron una única alternativa, un rudimentario sendero de tierra y grava cuya entrada pasaba casi desapercibida.


  Grizzly detuvo la furgoneta y dejó escapar un silbido de admiración.


  —El tipo que conduce el camión es un as si ha conseguido meter ese trasto por aquí sin estrellarlo. Esa pista debe ser apenas unos dedos más ancha que el eje del camión. Es poco más que un camino de cabras.


  —¿Y ahora qué?


  —Esa es la cuestión. No creo que debamos meternos ahí con la furgoneta. Lleve a donde lleve nos resultaría muy difícil explicar qué hacemos en ese camino si nos topamos con alguno de los muchachos de esa expedición.


  —Podríamos dejar la furgoneta por aquí y seguir a pie —sugirió Rania.


  Grizzly enarcó las cejas y soltó una risotada.


  —¡Vaya! Parece que a alguien se le ha despertado la espía que lleva dentro —respondió Grizzly—. Es una opción, sí, pero esta carretera tiene pocas escapatorias. No podemos dejar la furgo en mitad de la calzada.


  —Avanza un poco. Ya sabemos por dónde han ido. No hay prisa, el camino no se va a mover de donde está.


  Encontraron un saliente llano lo bastante amplio para aparcar a medio kilómetro de distancia. Grizzly estacionó allí la Volkswagen y ambos retrocedieron sobre sus pasos.


  Descubrieron que la pista de tierra ascendía en una pendiente suave pero constante. A la salida de una curva, después de cerca de una hora de caminata, Grizzly hizo un gesto a Rania para que se detuviera. Su calva sudorosa relucía bajo el sol que empezaba a declinar.


  —Hasta aquí hemos llegado —anunció.


  Rania se asomó por detrás de la revuelta. Unos doscientos metros más adelante, la pista de tierra estaba cerrada por una valla y una alambrada coronada por alambre de espino.


  —A no ser que tengas ganas de allanar ese lugar, claro —añadió Grizzly, sentándose sobre una roca para recuperar algo de resuello.


  —Después de esta caminata sí que tengo ganas de hacerlo —confesó Rania—. Más que de volverme de vacío, en cualquier caso. Pero no creo que fuera demasiado prudente. Será mejor que volvamos a la furgoneta.


  —Si es que aún sigue donde la dejamos —repuso Grizzly, resoplando por el esfuerzo por ponerse de nuevo de pie.


  La quietud del cementerio tenía un punto sobrecogedor. Sólo el susurro del viento moviendo las ramas de algunos setos se permitía romper un silencio que resultaba sagrado.


  El recinto era pequeño y tenía un aspecto extraordinariamente ordenado y pulcro, casi cuadriculado. Las lápidas de piedra clara, desprovistas de ornamentos, eran sencillas y humildes. Todas estaban orientadas hacia el sur, en dirección a La Meca, observando puntualmente los preceptos del islam.


  Augustus e Ingrid pasearon respetuosamente entre las sepulturas hasta encontrar la que buscaban.


  —Aquí está. 1904 —leyó Ingrid—. La fecha puede encajar.


  Augustus rodeó la tumba y se topó con algo que la diferenciaba de las demás. En la parte trasera, al pie de la lápida, alguien se había molestado en colocar una pequeña vasija cuadrada de piedra blanca, semienterrada en el suelo. Miró alrededor. Era la única sepultura que contaba con una.


  Tenía aspecto de llevar allí décadas. Los bordes estaban mellados y desgastados y si alguna vez tuvo flores, habían muerto hacía mucho tiempo.


  Llamó a Ingrid en voz baja.


  —¿Crees que es casualidad?


  —Vamos a comprobarlo. Cúbreme.


  Ingrid miró alrededor para asegurarse de que seguían solos en el camposanto, se acuclilló y sacó una navaja multiusos de un bolsillo. Raspó la tierra alrededor de la vasija hasta que logró aflojarla. Cuando al fin la liberó la sostuvo en la mano. Resultaba pesada.


  La giró en todas las direcciones pero no vio nada de especial.


  —Parece que no es más que lo que parece: un florero —dijo mientras lo volvía a colocar en su lugar.


  —Vacíalo —sugirió Augustus—. Quizá haya algo enterrado.


  Ingrid se sintió un poco estúpida por no haber pensado en examinar el contenido. Hurgó la tierra seca con la hoja del cuchillo y la extrajo poco a poco. La desmenuzó concienzudamente pero tampoco encontró objeto alguno. Dio la vuelta a la vasija de piedra y dejó caer los últimos terrones.


  —Nada —dijo decepcionada.


  Colocó el pequeño florero en su hueco, dispuesta a dejar todo en el mismo estado en que lo habían encontrado. Cogió un puñado de tierra y en el instante en que iba dejarlo caer vio el polvo del fondo.


  Soltó la tierra, tomó la vasija y sopló para limpiar el interior. Logró distinguir unos dibujos grabados en la piedra.


  En ese momento, una familia hizo su entrada en el cementerio. Un anciano del grupo les miró con extrañeza. Ingrid volvió a colocar el pequeño florero en el suelo, sacó el móvil con disimulo y tomó un par de fotos. Después lo rellenó tan rápido como pudo e, irguiéndose, utilizó el pie para apisonar discretamente la tierra de alrededor y del interior.


  Abandonaron el recinto en silencio y caminaron hasta el todoterreno.
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  El Centro Cultural era posiblemente el edificio más llamativo y extravagante de toda la ciudad. Se trataba de un edificio moderno de un chillón color cereza, con cuatro pisos de altura y tejados inclinados y picudos, situado enfrente de una gasolinera en una de las principales arterias de la ciudad.


  Llegaron allí después de un corto paseo de unos quince minutos. Rania les había concertado una cita con un cargo indeterminado de la Dirección Provincial de Cultura. Al llegar les recibió un hombre completamente calvo, con el cráneo pulcramente afeitado, de cejas gruesas y rasgos profundos, que dijo llamarse Bülent.


  El hombre les hizo pasar a un despacho del segundo piso con unas vistas no demasiado sugerentes a la gasolinera y a una pasarela elevada de acero que cruzaba sobre el bulevar.


  El encuentro se prolongó por espacio de casi una hora y resultó desalentador. El edificio era el epicentro cultural de la provincia y albergaba en las plantas superiores la principal biblioteca de la zona, una biblioteca de la que Bülent parecía sentirse muy orgulloso. Pero les confesó que a pesar de todo se trataba de una biblioteca humilde, sin grandes medios ni excesivas aspiraciones. No existía archivo documental histórico alguno ni ningún otro recurso que les pudiera ser de especial utilidad para sus objetivos.


  Se estaban despidiendo en la puerta del despacho cuando Bülent les dijo algo que, por suerte, justificó la visita.


  —Lamento no haber podido serles de más ayuda —se disculpó—. Pero si me lo permiten, les haré la misma recomendación que a aquellas otras personas que vinieron hace unos días con unas inquietudes parecidas a las suyas.


  —¿Otras personas? —le interrumpió Rick—. No me diga que nuestro  colega ya ha estado aquí. Un tipo alto, con una melena rizada y barba larga que se llama Colombani.


  —Sí, el mismo —confirmó Bülent—. Vino con su ayudante. ¿Es que se conocen?


  Rick alzó los brazos al cielo y los dejó caer.


  —¿Que si nos conocemos? Y tanto que nos conocemos. ¿Lo habéis oído? Colombani ya estuvo aquí y no nos ha informado —dijo mirando a Pembroke, que le observaba con aspecto de no entender nada—. Lo he dicho antes y lo repito ahora: tenemos que mejorar la comunicación en el equipo. Toma nota de esto, Yasmine. Debemos hablarlo cuanto antes.


  Yasmine asintió en silencio.


  —En fin, ya lo arreglaremos. Pero creo que le he interrumpido —se disculpó Rick—. Estaba a punto de darnos un consejo.


  —En efecto —respondió Bülent—. Como le dije a su colega, quizá sería una buena idea que se acercaran a la Universidad. Es muy posible que allí tengan oportunidad de acceder a algunos documentos que les puedan resultar valiosos.


  —Un buen consejo —le agradeció Rick mientras le estrechaba precipitadamente la mano—. Un gran consejo, en efecto. Eso haremos, si es que nuestro colega no se nos ha adelantado también. Muchísimas gracias por su tiempo y su ayuda —se despidió.


  Rick bajo las escaleras al trote, dejando atrás a Pembroke, incapaz de seguir su ritmo. Atravesó las puertas con ímpetu, echó a andar y dio la vuelta, después se alejó y de nuevo se acercó.


  Yasmine le observaba ir y venir desde lo alto de la escalinata de acceso al edificio.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó con su habitual tono frío y desapasionado.


  —Intento decidir si esto es algo bueno, algo malo o ambas cosas a la vez.


  —¿Qué quieres decir?


  En ese momento apareció Pembroke por la puerta.


  —Que Colombani haya venido a husmear por aquí confirma mi sospecha de que no tiene todo tan cerrado como pretende hacer ver. Pero por otra parte, si de verdad en la Universidad se puede dar con algo útil, vamos varios días por detrás de él. Así que más vale que espabilemos. Volvamos al hotel y veamos si Rania ya ha regresado y nos puede conseguir una reunión con alguien de la Universidad.


  Rick se puso en marcha. Yasmine descendió por la escalinata, seguida de Pembroke, que bajó los escalones con cuidado.


  Rick se mordió el labio mientras daba golpecitos al suelo con la punta del zapato.


  —Vamos, Horatio, un poco de brío —le rogó—. No te pido que batas el récord del mundo de los cien metros lisos pero estoy seguro de que eres capaz de ir un poco más ligero. Estamos intentando recuperar algo del tiempo que ya tenemos perdido.
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  Mientras Rania ocupaba su lugar, Grizzly se secó el sudor de la cabeza con una toalla que cogió del maletero y la arrojó al asiento trasero. Después se subió a la furgoneta y estaba girando la llave en el contacto cuando una enorme camioneta pickup Ford de un color oscuro e indefinido a causa de la gruesa capa de polvo que lo cubría pasó junto a ellos reduciendo la velocidad. El ocupante del asiento del acompañante les lanzó una larga mirada a través de la ventanilla bajada que a Grizzly no le gustó demasiado. Después se giró para comentar algo con el conductor.


  Grizzly se incorporó a la circulación y lo que vio a la vuelta del primer recodo de la carretera le gustó todavía menos.


  —¿Qué estamos mirando? —preguntó Augustus.


  Estaban dentro del Toyota, revisando las fotografías que había tomado Ingrid con su teléfono.


  —Si tengo que serte sincera, no tengo ni idea —dijo mientras giraba la pantalla, tratando de buscarle algún sentido a la imagen.


  La instantánea mostraba el fondo de la pequeña vasija de piedra que había tras la tumba de Hans iluminado por la luz del flash. Alguien parecía haber trazado un complicado dibujo en él. A un lado aparecía un símbolo con una línea recta de la que se desprendían dos brazos idénticos a la altura del tercio superior. Junto a este sencillo dibujo se podía ver un conjunto de símbolos más pequeños y complejos, con algunos trazos irregulares concéntricos interrumpidos en varios puntos por diferentes figuras.


  —Deberíamos volver al hotel y enseñárselo a Jano. Quizá él tenga alguna noción de qué puede ser —propuso Ingrid.


  —Además así podremos darnos una buena ducha y descansar los pies. No es mal plan —coincidió Augustus.


  La Ford Ranger oscura estaba detenida unos doscientos o trescientos metros más adelante, cruzada en diagonal sobre el centro de la calzada de manera que ocupaba ambos carriles casi por completo.


  Grizzly tenía una larga experiencia como conductor privado de seguridad en lugares mucho más conflictivos que aquél. Sabía reconocer una emboscada en cuanto la veía.


  También había hecho los suficientes cursos de conducción defensiva como para que aquello le pillara desprevenido. Tenía perfectamente claro lo que debía hacer.


  —¿Qué hace esa camioneta ahí parada? —preguntó Rania.


  Grizzly redujo la velocidad como si fuera a detenerse. Los dos ocupantes de la camioneta se colocaron cada uno en un carril, dispuestos para cubrir ambos costados de la Caravelle que se aproximaba a ellos.


  Cuando estaban a menos de cincuenta metros de distancia, Grizzly habló, lenta y calmadamente.


  —Agárrate bien y agacha la cabeza—ordenó a Rania.


  A continuación pisó a fondo el acelerador y apretó el claxon, que chilló con estruendo entre las lomas desiertas. No tenía la menor intención de atropellar a esos desgraciados siempre que no le obligaran a ello.


  La furgoneta no era precisamente como un deportivo. El motor diésel gruñó con pereza pero logró ganar algo de velocidad. Rania se giró sorprendida hacia Grizzly.


  —¿Grizzly? —preguntó Rania con la voz tensa al anticipar el golpe inminente contra la Ford Ranger que estaba cada vez más cerca.


  Grizzly giró el volante con mimo y firmeza. Apuntó con su faro derecho al eje trasero de la camioneta que les cortaba el paso y lanzó su proyectil de dos toneladas contra la rueda.


  Los tipos saltaron al arcén justo a tiempo para evitar a la furgoneta convertida en ariete. Rania tuvo tiempo de ver al de su lado desaparecer rodando ladera abajo por el terraplén antes de cubrirse la cabeza con los brazos.


  El golpe fue perfecto. La Volkswagen había ganado la inercia suficiente para quitarse de en medio a la camioneta pero no tanta como para que el impacto dañara su mecánica. La Ford Ranger vacía, con la mayor parte de su peso concentrado en el motor bajo el capó, pivotó con sorprendente facilidad sobre el eje delantero en medio de un estrépito de metal abollado y cristales rotos.


  Una vez rebasado el obstáculo, Grizzly siguió acelerando sin dejar de mirar por el retrovisor. Estaba casi seguro de que había dejado la furgoneta inutilizada. No volvería a circular sin pasar antes por un taller. Estaban a salvo por el momento.


  —¿Qué demonios ha ocurrido? —preguntó Jano al ver el deplorable estado del frontal de la Caravelle cuando aparcaron frente al hotel.


  Chad emitió un agudo silbido de admiración.


  —¿Es que habéis atropellado a un elefante? —dijo divertido, arrodillándose para examinar los desperfectos.


  —Un incidente de tráfico sin importancia —respondió Grizzly.


  —¿Sin importancia? —repitió Jano, incrédulo—. ¡Pero si ni siquiera hay faro! Y habéis perdido la aleta lateral entera.


  —En realidad, no la hemos perdido. La llevo detrás, en la zona de carga —le corrigió Grizzly—.  Se había desprendido y estaba tan suelta que tuve que arrancarla antes de que saliera volando en plena carretera y provocara un accidente.


  —¿Pero cómo...? —insistió Jano.


  —Estamos un poco cansados, Jano —le atajó Grizzly—. Creo que Rania tiene ganas de llegar a su habitación. Deja que nos refresquemos y ya hablaremos más tarde.


  Solo entonces Jano reparó en Rania. Ciertamente no tenía buena cara. Aceptó el consejo de no insistir. Sin embargo alguien lo hizo.


  —Bonito desastre. ¿Qué os ha pasado? —preguntó una voz de hombre a su espalda.


  Augustus e Ingrid acababan de estacionar su coche en la puerta del hotel y se habían encontrado al grupo reunido junto a la maltrecha furgoneta.


  —¡Por fin llegáis! —exclamó entonces Rick asomándose desde el interior del edificio—. Grizzly, espero que la furgo estuviera asegurada. Si Blackwood lo descuenta de tu sueldo, eso te va a salir por un ojo de la cara. Rania, ¿tienes un momento? Tenemos que hablar.


  Al parecer, ya estaban todos de vuelta en el cuartel temporal de la expedición.


  Ingrid había descargado la foto en su ordenador portátil. Estaba sentada junto a Jano en el pequeño sofá de la recepción. Augustus descansaba en un sillón, con  los pies reposando sobre la mesita de centro.


  Jano sacudió la cabeza.


  —Quizá no sea más que una decoración —sugirió.


  —¿En el fondo del florero? ¿Donde nadie la vería jamás debajo de la tierra? No tiene ningún sentido.


  —No, supongo que no —admitió Jano—. Pero sea lo que sea, no puedo ayudarte. No se me ocurre qué puede ser eso.


  Chad había visto a los tres reunidos cuando entraba después de fumar un cigarrillo en la puerta de hotel. Sacó un chicle del bolsillo, se pasó una mano por el pelo para asegurarse de que su peinado seguía en orden y caminó hacia ellos. Ninguno se percató de su llegada hasta que se detuvo detrás del sofá y colocó las manos sobre los hombros de Ingrid.


  Ingrid se sobresaltó ligeramente y rápidamente le agarró las muñecas para apartar sus manos y colocarlas sobre el respaldo. Jano iba a decir algo cuando Chad habló. En el instante en que lo hizo, Ingrid se quedó congelada en medio del movimiento y Jano olvidó la advertencia que le iba a lanzar.


  —¿Qué es ese mapa que estáis mirando? —preguntó.


  —Repite eso —dijo Jano.


  Augustus bajó los pies de la mesita y se inclinó hacia delante.


  —Ese mapa que tenéis ahí —dijo Chad señalando la pantalla—. No me suena haberlo visto antes y he repasado cada mapa de este proyecto. ¿Está hecho sobre piedra?


  —Es algo que hemos encontrado Augustus y yo en el fondo de una vasija de mármol —explicó Ingrid—. ¿Entiendes lo que quieren decir todos esos garabatos?


  Chad se sentó sobre el reposabrazos del sofá, al lado de Ingrid.


  —Pues claro que sí, guapa. Soy un profesional —respondió, dedicándole un guiño—. Es un mapa topográfico, aunque bastante chapucero, todo hay que decirlo. Parece que lo ha hecho un borracho montado sobre un caballo cojo. Claro que si el tipo que lo realizó tuvo que dibujarlo grabándolo a mano en piedra en el fondo de una vasija, tampoco es cuestión de ponerse exquisito. No parece un trabajo fácil.


  —¿Puedes interpretarlo?


  —Sí, eso creo. Todas esas curvas están describiendo una elevación del terreno. Algún tipo de monte o colina. Hay muchos cambios de nivel y aquí obviamente estaría la cima— dijo señalando el centro de las curvas concéntricas.


  —¿Y este surco más grueso? ¿Por qué no corre paralelo a los demás? —preguntó Jano, señalando un punto de la pantalla.


  —Probablemente representa un camino, una pista de montaña o algún tipo de carretera. O quizá un río —respondió Chad.


  —¿Y el resto de símbolos? ¿Qué representan? —quiso saber Ingrid.


  —Ese grande de la izquierda no lo identifico —dijo Chad, señalando la línea recta con dos brazos—. Este triángulo en el centro representa el pico de la elevación. Este grupo de tres símbolos iguales marcan grutas o cuevas. Esa forma ovalada irregular probablemente sea algún tipo de hondonada o depresión. Esa zona de la curvatura que tiene pequeños salientes representa un cortado en el terreno, un barranco. Y esos pequeños círculos pueden ser diferentes referencias singulares, quizá un pozo, unos peñascos, algún árbol muy característico o algo parecido.


  —¿Entonces serías capaz de localizar el lugar que este mapa representa?


  Chad ladeó la cabeza.


  —Depende. ¿Había alguna leyenda o algún tipo de referencia junto al mapa? —preguntó a Ingrid.


  Ingrid y Augustus se miraron. Ingrid hizo un gesto de negación.


  —Sólo esto.


  —Pues entonces va a ser complicado —dijo Chad con indiferencia—. Sin una referencia de huso, ni de cuadrícula, ni de coordenadas, ni de declinación magnética, ni referencias al norte geográfico o magnético, ni siquiera de escala... es muy parecido a buscar una aguja en un pajar.


  Ingrid, Jano y Augustus intercambiaron miradas de decepción.


  —Lo siento mucho, encanto —se disculpó Chad, dándole a Ingrid un palmadita en el muslo—. Sólo necesito un punto de referencia, uno nada más. Encuéntramelo y te llevo a ese lugar cuando tú quieras.


  Después se incorporó, sacó el paquete de tabaco del bolsillo y se dirigió de nuevo hacia la puerta de la entrada.


  —Qué hambre tengo —comentó mientras se alejaba—. A ver si llega pronto la hora de cenar.
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  A Rick se le escapó un prolongado bostezo y ni siquiera hizo un intento por disimularlo. Iba por su tercer café de la mañana y se sentía tan adormilado como en el momento en que había dejado la cama.


  Rania había logrado que el hotel pusiera a su disposición una sala pequeña y oscura enfrente del comedor. Jano conectó el proyector al ordenador.


  Había ido a ver su hermano a su habitación temprano. No muy temprano, pero más pronto de lo que Rick habría deseado después de pasar la mitad de la noche revisando documentos que Pembroke le había facilitado. Cuando abrió la puerta de la habitación frotándose los ojos irritados y le preguntó qué ocurría pudo notar que estaba impaciente por mostrarle algo.


  Jano pulsó un botón y la pared se iluminó con un chorro de luz. Al cabo de unos segundos, una imagen que Rick no comprendía ocupaba la mitad del muro.


  Giró la cabeza a la derecha primero y a la izquierda después, intentando encontrarle sentido.


  —¿Qué son todos esos garabatos? —preguntó con tono cansado.


  —Esos dibujos son algo que Augustus y yo encontramos ayer grabado en el fondo de un pequeño florero —explicó Ingrid, tomando la palabra.


  Rick dio otro sorbo de su taza. El café no era demasiado bueno.


  —Pues es una decoración bastante fea. ¿Por qué son interesantes?


  —Porque ese florero estaba en un cementerio junto a la tumba de un hombre. Un hombre cuyo nombre era Hans y que decía venir de Austria. Un hombre que se instaló en un pueblo a unos veinte kilómetros de aquí, en las montañas, en unas fechas que podrían cuadrar con las de la desaparición de la expedición de la Ahnenerbe.


  Aquello sirvió para despertar a Rick más de lo que habían logrado las tazas de café.


  —¿Quieres decir que podría ser uno de nuestros muchachos?


  —Quizá. Aunque no tenemos nada que lo confirme.


  Pembroke alzó el índice dispuesto a intervenir pero nadie reparó en él.


  —Enhorabuena. Resulta que sí que es interesante al fin y al cabo. ¿Tenéis alguna idea de lo que representa todo eso? —preguntó Rick, agitando la mano en dirección a la imagen.


  —Chad opina que se trata de un mapa. Un mapa topográfico —respondió Ingrid.


  Chad le guiño un ojo y se giró hacia Rick. Jano le miraba con desagrado.


  —Estoy convencido de ello. Pero como le dije a nuestra preciosa colega, sin un punto de referencia, no nos será de gran utilidad.


  Esta vez fue Grizzly quien abrió la boca para hablar pero Rick se le adelantó.


  —Pues tenemos que hacer lo posible por hallar uno —dijo—. Aunque no tiene mucho sentido que empecemos a dar vueltas buscando un lugar sin saber si ese Hans es realmente uno de los tipos que buscamos.


  Pembroke alzó el dedo de nuevo pero Jano habló antes que él.


  —Podríamos intentar seguir el rastro de ese tal Hans pero no sé qué clase de registros pueden quedar de aquella época. Además, si como sugeriste estaba huyendo de algo es muy posible que tratara de cubrir sus huellas.


  —¿Y si tratamos de hablar con los ancianos del lugar? —sugirió Ingrid—. Quizá alguno sea capaz de recordar algo sobre él.


  —Puede ser un comienzo —concedió Rick—. Chad, quizá sería interesante que les acompañes y recorras la zona que rodea el pueblo donde vivía para intentar encontrar alguna referencia geográfica que pueda coincidir con el mapa.


  Grizzly volvió a abrir la boca aunque no llegó a decir nada. Chad intervino antes.


  —Es una lotería pero si es lo que quieres...


  Rick estaba tomando notas en un folio. Cuando terminó, dio una sonora palmada y se puso en pie.


  —Muy bien, repartámonos en tres equipos y pongámonos manos a la obra. Dos grupos intentaremos encontrar a alguien que nos pueda hablar sobre ese tal Hans para tratar de confirmar si tenía algo que ver con la expedición de la Ahnenerbe. Mientras tanto, el otro...


  Rick se quedó mudo a mitad de la frase.


  Pembroke y Grizzly parecían haberse puesto de acuerdo para interrumpir. Pembroke se había quitado un zapato y y había comenzado a golpear repetidamente la mesa con el tacón. Al mismo tiempo, Grizzly gritó con todo el poder de sus pulmones.


  —¡Sileeenciooo! —bramó exasperado.


  Una quietud asombrada se apoderó de la habitación. Todos se quedaron inmóviles, en silencio, como estatuas de cera, contemplando al habitualmente afable encargado de la logística.


  —Perdón si me he extralimitado, jefe —se disculpó Grizzly de inmediato, alisando la camisa sobre su abultado estómago mientras trataba de recuperar la compostura—. Pero es que no parecíais dispuestos a escuchar y me parecía importante decir esto: quizá os podamos ahorrar la búsqueda. Rania y yo tenemos un lugar por el que empezar a buscar.


  Rick frunció el ceño.


  —¿Cómo es posible? —preguntó.


  Grizzly relato cómo se habían topado con el recinto vallado después de seguir al camión de la expedición de Colombani y también la posterior tentativa fallida de emboscada con la camioneta. Rania pareció agitarse un poco al recordar la última parte.


  —Suerte que nos has mandado callar —dijo Rick cuando hubo terminado—. Muy bien, llévate allí a Chad para que eche un vistazo. Pero tened cuidado de guardar las distancias y no os metáis en líos. Los demás nos centraremos en confirmar que Hans... ¿Sí, Horatio?


  Pembroke había devuelto el zapato a su pie y una vez más alzaba el índice pidiendo la palabra.


  —No hace falta que investiguemos nada acerca de ese tal Hans —dijo con voz tranquila—. Yo puedo confirmarte que ese hombre era miembro de la expedición.


  Rick le dirigió una mirada de estupor. Tenía la sensación de que todo el mundo iba un paso por delante de él y eso era algo que no le solía ocurrir casi nunca. De hecho le resultó un sentimiento aborrecible.


  —¿Estás seguro de eso? —inquirió.


  Pembroke asintió.


  —¿Pero cómo puedes saberlo? —preguntó Ingrid, confundida—. No conocemos prácticamente nada de él y lo poco que sabemos no os lo hemos explicado todavía.


  Pembroke estiró el brazo e indicó un lado de la imagen.


  Señalaba en dirección a la línea recta con dos brazos que nadie había sido capaz de identificar hasta ese momento.


  —Ese símbolo es la lebensrune, la runa de la vida. Varias sociedades místicas germánicas la utilizaron a principio del siglo XX y algunas organizaciones del Tercer Reich también la emplearon años más tarde.


  —Entonces ese símbolo colocado al lado del mapa sólo puede hacer referencia a una cosa.


  —Por lógica, debe señalar dónde se encuentra el Arca, ¿no? —dijo Chad.


  Pembroke y Rick cruzaron sus miradas. Eran los únicos en el grupo que conocían que el verdadero objeto de la expedición quizá no fuera un enorme buque de madera de tiempos bíblicos.


  —Pero el lugar que descubrimos Rania y yo está muy lejos del monte Ararat —objetó Grizzly—. Quizá haya setenta u ochenta kilómetros de distancia hasta la cima. ¿Cómo podría estar allí el Arca?


  Mientras el grupo despejaba la sala, Rick colocó su mano en el hombro de Rania. Cuando ella se volvió, le hizo un gesto con la cabeza para que le acompañara aparte.


  —¿Va todo bien, Rania? —le preguntó en voz baja.


  Rania se giró para mirar a los demás, que se alejaban por el pasillo conversando animadamente. El descubrimiento del mapa había subido los ánimos del grupo.


  Hizo un gesto de incomodidad.


  —En toda mi vida nunca me había visto envuelta en una situación como la de ayer —confesó encogiéndose ligeramente y cruzando los brazos para agarrarse los hombros, protegiéndose, como si tratara de abrazarse a sí misma. Su voz parecía casi una disculpa.


  Rick sonrió, intentando restarle importancia.


  —Siento que os encontrarais en esas circunstancias. Grizzly debió ser más prudente.


  —En realidad, Grizzly estuvo magnífico —repuso ella, disculpándole—. Si yo hubiera estado al volante no habría sabido cómo escapar de allí. Él lo hizo con la facilidad de quien adelanta a un camión en una autopista. Sólo le faltó ponerse a silbar.


  —Es un gran alivio —dijo Rick—. No habría podido perdonarme que te... que os ocurriera algo.


  Rania enarcó las cejas levemente. Rick carraspeó.


  —En fin, confío en que en adelante no tengas que volver a pasar por algo parecido —añadió.


  —Yo también lo espero así —respondió Rania—. No es una experiencia que esté deseando repetir. Cuando el señor Blackwood me contrató no mencionó nada de esto. Una expedición arqueológica debería ser la cosa más monótona del mundo. Al menos así han sido las que he conocido hasta ahora.


  A Rick se le escapó una risita irónica. Hay expediciones y expediciones, pensó.


  —Me aseguraré de que no vuelva a suceder —prometió.


  —Más vale. O no me quedará más remedio que presentar mi dimisión antes de que tenga que lamentarlo —dijo Rania con una media sonrisa, echando a andar en dirección el grupo—. Ahora voy a conseguirte esa reunión en la Universidad que me pediste ayer.


  —¿Tu dimisión? —murmuró Rick, poniéndose en marcha tras ella—. No. Ni de broma.
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  En esta ocasión tomaron mayores precauciones. Dejaron atrás el acceso a la pista de tierra que habían seguido la primera vez que Grizzly había estado allí y continuaron avanzando por la carretera tratando de no perder la referencia. Unos tres kilómetros más adelante otro camino se abría en el mismo lado de la calzada y trepaba por la ladera de una loma contigua.


  Habían dejado la maltrecha furgoneta Volkswagen en el hotel. Augustus estaba al volante de uno de los dos todoterrenos de la expedición, para disgusto de Grizzly, que hacía el papel de guía y que no tenía costumbre de viajar en el asiento del acompañante. En el asiento trasero se apiñaban Chad, que sería el encargado de comparar el lugar con el rudimentario mapa del fondo de la vasija; Rick, en su papel de líder de la expedición; y Yasmine, que se había negado a quedarse en el hotel y delegar en Augustus la seguridad de la exploración.


  Grizzly sugirió que se desviaran en ese punto y el Toyota gruñó y traqueteó cuando sus neumáticos cambiaron el asfalto desgastado por la grava.


  El todoterreno siguió ascendiendo lentamente por la ladera desnuda arrastrando una nube de polvo marrón tras de sí. A los lados del camino no crecía nada que superara el palmo de altura.


  —Aquí no hay dónde ocultarse —señaló Rick—. Es como estar dando una vuelta por la superficie de marte.


  —¡Allí! —exclamó Grizzly, golpeando el cristal de su ventanilla con la yema del dedo.


  Augustus aminoró la marcha y Yasmine y Rick se llevaron sus prismáticos a los ojos siguiendo la indicación.


  Grizzly tenía razón. Por la ladera de la colina que se extendía al otro lado de la vaguada corría una alambrada cubierta por una tela parduzca que hacía difícil distinguirla de la tierra que cercaba.


  Rick recorrió el trazado de la valla. No parecía haber nada del más mínimo interés ni dentro ni fuera del perímetro.


  —No sé muy bien qué pueden estar custodiando —dijo Chad—. En todo este lugar no se ve más que piedras, unos cuantos matorrales y un montón de polvo.


  —¿Has estado alguna vez en el desierto de Nevada? —preguntó Grizzly desde el asiento delantero—. Yo sí. Es más o menos tal cual lo has descrito. Pero tú acércate a fisgar por encima de la valla del Área 51 y verás lo que te pasa.


  Cuando pasaron junto a una enorme roca plana, Rick ordenó a Augustus que detuviera el coche el tiempo justo para permitir apearse a los tres ocupantes de las plazas traseras. Después le pidió que siguiera su camino y les recogiera en ese mismo punto al cabo de treinta minutos.


  Rick, Yasmine y Chad se parapetaron detrás de la roca con los prismáticos.


  —¿Tienes el mapa? —preguntó Rick.


  Chad sacó una hoja doblada del bolsillo de su chaleco. Era una versión impresa de la fotografía que había hecho Ingrid.


  —Pues ya puedes empezar a buscar — le dijo Rick mientras le entregaba sus binoculares.


  Apenas llevaban allí unos minutos cuando Yasmine tocó el hombro de Rick. Después indicó un punto de la ladera que vigilaban, al oeste de su posición, y le pasó sus prismáticos.


  Dos motos trail avanzaban por el lado interior de la valla.


  —Si eso no es una patrulla, se le parece mucho —comentó Rick en voz baja, siguiéndoles con la vista—. Un momento. ¿Se detienen?


  Uno de los motoristas había echado pie a tierra, había bajado el caballete de la moto y había desmontado. Su compañero dio media vuelta y se detuvo junto a él.


  El primer motorista señalaba hacia la ladera en la que los tres se escondían, pero a un lugar bastante más adelante. Rick supuso que estaban siguiendo la estela del Toyota que conducía Augustus.


  El segundo motorista se llevó una radio a la boca. No parecía gustarles demasiado ver a alguien en las cercanías del recinto.


  —No deberíamos quedarnos aquí más tiempo del estrictamente necesario —señaló Yasmine con frialdad—. No es prudente.


  Rick pensó que probablemente estuviera en lo cierto.


  —¿Cómo va la búsqueda, Chad? —preguntó, tratando de enmascarar su impaciencia. Tampoco es que pudieran hacer gran cosa aparte de esconderse tras la roca. Debían esperar allí a que Augustus regresara con el todoterreno.


  Chad había dejado colgar los prismáticos de su correa y tomaba notas con un lápiz sobre la fotografía.


  —Puede que tenga algo —respondió, volviendo a coger los binoculares. Barría con la mirada la ladera opuesta, lentamente, de arriba abajo, de manera sistemática, moviéndose sólo un poco en dirección sur cada vez.


  Rick consultó su reloj. Los dos motoristas habían regresado por la misma ruta que les había llevado hasta allí. Se preguntó de cuánto personal dispondrían en el recinto.


  Chad dejó los prismáticos y tomó notas un par de veces más antes de que un rumor creciente anunciara el regreso del Toyota.


  —Aún me falta un tramo por revisar —protestó.


  —Mala suerte. Se te ha terminado el tiempo —respondió tajante Yasmine.


  Los tres subieron a toda prisa al vehículo y Rick pidió a Augustus que no perdiera un segundo para salir de allí.


  Cuando volvieron al asfalto, y como precaución, Yasmine ordenó a Augustus que continuara en dirección opuesta en lugar de deshacer el camino por el que habían venido. Esto les condenaría a dar un enorme e incómodo rodeo de casi treinta kilómetros y cerca de una hora de duración por angostas carreteras repletas de curvas en las que tendrían que echarse al arcén cada vez que se cruzaran con algún vehículo. Pero les alejaba del recinto vallado y con ello esperaba poder evitar a una eventual patrulla que hubiera salido a buscarles.


  Por desgracia, no habían sido lo bastante rápidos. Menos de un minuto después de que se hubieran incorporado a la carretera, los dos motoristas que habían visto desde la ladera llegaron al cruce. Uno de ellos señaló a su compañero y luego hacia el Toyota que se alejaba. A continuación se golpeó el pecho e indicó la pista de tierra.


  El segundo motorista obedeció la orden, giró el puño y abrió el gas.


  —Nos siguen —anunció Rick desde el asiento trasero. No había dejado de mirar por la luneta trasera ni un instante.


  Yasmine se volvió. La moto, mucho más ligera y ágil que el  todoterreno, se acercaba con rapidez.


  Augustus trató de forzar la marcha pero el Toyota no estaba diseñado para correr.


  La carretera describía una curva cerrada a la derecha. Los neumáticos chirriaron y el coche se inclinó peligrosamente. La fuerza centrífuga empujó a los pasajeros contra la puerta del lado izquierdo.


  —¡Tractor! —gritó Grizzly, señalando al frente.


  En efecto, un tractor, grande y lento como un hipopótamo, ocupaba buena parte de la calzada. Augustus apuntó hacia su derecha y enfiló el coche.


  —¡No cabemos! —chilló Chad aterrado—. ¡No, no, no!


  El retrovisor izquierdo saltó por los aires al golpear el enorme neumático trasero del tractor. Las ruedas del lado contrario del Toyota flotaron brevemente en el aire  antes de entrar en contacto con las piedras de la ladera, que salieron proyectadas en todas direcciones. El repiqueteo de la grava golpeando la chapa inundó el habitáculo.


  Ladeados y dando botes, adelantaron al tractor tan deprisa como  el todoterreno les permitió mientras su conductor les gritaba y agitaba el puño en el aire.


  Rick se giró de nuevo. Pudo ver al motorista cambiar el peso sobre su montura y rebasar al tractor con una suavidad que, en comparación, encontraba fluida y elegante.


  Augustus seguía hundiendo el pedal del acelerador pero sabía que si se excedía no tardarían en tener un feo accidente. La moto ya estaba a apenas cien metros de distancia.


  Fue una persecución breve. Unos segundos más tarde el motorista ya estaba pegado a su parachoques trasero y el agudo rugido del motor de su motocicleta se colaba en el habitáculo del Toyota.


  Entonces Rick se fijó en un bulto oscuro sujeto por una correa que colgaba a un costado del piloto. Tardó poco en identificarlo y un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Se trataba de un subfusil.


  El motorista se inclinó a su derecha, aceleró y se colocó junto al lateral arañado del todoterreno. Yasmine desenfundó su pistola y apuntó hacia la ventanilla. Augustus estuvo tentado de dar un volantazo para tratar de echarlo de la carretera.


  Sin embargo el comportamiento del motorista hizo innecesaria cualquier acción de represalia. Se limitó a incorporarse sobre sus estribos y echar un vistazo dentro del vehículo. Se tomó unos momentos para examinar a sus ocupantes, aflojó la velocidad y comenzó a rezagarse.


  Mientras se alejaban de él, Rick le vio dar media vuelta y regresar.


  Por suerte habían salido indemnes. Pero no iba a resultar sencillo volver a acercarse a aquel lugar.
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  A la mañana siguiente Augustus aparcó el Toyota al fondo del aparcamiento descubierto, entre dos edificios que ofrecían un contraste peculiar: mientras que el primero era un elegante edificio de clara inspiración tradicional árabe, enfrente de él se levantaba un moderno bloque de tres plantas perfectamente anodino.


  El campus de la universidad era pequeño pero amplio y limpio, con grandes espacios abiertos en todas direcciones. Un hombre mayor, con el poco pelo que aún conservaba blanco y ligeramente alborotado, se acercó a ellos cuando bajaban del coche. Rania se hizo cargo de las presentaciones. A cada nombre, él respondía con una agradable sonrisa y una leve inclinación de cabeza. Parecía encantado de recibirles.


  El hombre les guió a través de los jardines hasta el edificio de la facultad de Ciencias Sociales. Durante todo este trayecto estuvo charlando con Rania. Cuando les pidió que esperaran un momento en el hall, Rania les hizo un resumen de la conversación.


  —Ha habido un pequeño contratiempo —les informó—. Es posible que afecte a lo que veníamos a hacer aquí.


  —¿De qué se trata? —preguntó Pembroke.


  —El documentalista jefe de la Facultad dejó su puesto hace tres días. Al parecer fue algo repentino y la Universidad no ha tenido tiempo de buscar a nadie que le reemplace. Nuestro anfitrión, el decano, tratará de echarnos una mano lo mejor que pueda pero no está seguro de que pueda sernos de mucha ayuda.


  El decano regresó dando pasos pequeños, con las manos cruzadas a la espalda y luciendo su inalterable sonrisa. Tenía el aspecto apacible de una vieja tortuga de mar. Con un gesto les indicó una puerta a un lado del hall.


  —Rania, por favor, pregúntale qué ha ocurrido exactamente con el documentalista —pidió Rick.


  Tras un breve intercambio de palabras, Rania les tradujo.


  —Recibió una oferta para incorporarse a un proyecto de investigación tras el que ocupará un puesto similar al que tenía aquí en la Universidad del Bósforo, en Estambul.


  Augustus lanzó una mirada a Rick, que asintió con la cabeza.


  —Qué coincidencia tan inoportuna —murmuró con tono sarcástico. Era una manera hábil de obstaculizar sus avances. Pero lograr algo así con semejante celeridad requería un nivel de contactos y recursos de primer nivel. Había visto a Zahavi conseguir ese tipo de cosas.


  El decano empujó una puerta y les guió a través de un largo pasillo. Una mujer que esperaba allí con dos gruesos tomos en los brazos les observó al pasar.


  —¿Son los investigadores extranjeros? —preguntó, con un leve acento, cuando Rick estaba a su altura.


  Rick se giró al escucharla. Un hijab de color turquesa le cubría el cabello, enmarcando un rostro de facciones marcadas y gesto decidido. A Rick le resultó difícil calcular su edad.


  —Sí, somos nosotros —confirmó, con una sonrisa educada.


  —¿Qué les trae aquí?


  —Estamos estudiando templos y otros lugares de poder a lo largo de Asia Menor y Oriente Próximo —mintió Rick.


  —No recibimos muchas visitas como esta en nuestra universidad —dijo ella, con una mezcla de humildad y curiosidad.


  —Confío en que no resultemos un fastidio.


  Rick se había rezagado un poco del grupo.


  —Al contrario, me parece muy interesante. De hecho, quizá...


  La mujer se colocó junto a él. Caminaba despacio, pensativa, como si estuviera sopesando mentalmente una idea.


  —¿Sí? —le animó Rick, más por cortesía que otra cosa.


  La mujer miró al grupo, que se alejaba por el pasillo y ladeó la cabeza en un gesto de disculpa anticipada.


  —No querría distraerles. Es respecto a unos documentos que tengo en mi despacho. Son de una expedición parecida a la suya, pero de hace cerca de un siglo. Papeles personales de unos estudiosos alemanes que estuvieron explorando esta zona a finales de la década de 1930. Creo que son sólo una parte de un conjunto que debía ser más amplio de modo que resultan algo inconexos. Estoy intentando darles un contexto y pensé que quizá podrían echarme una mano si les sobra algo de tiempo.


  Rick se detuvo con los ojos muy abiertos al escuchar la mención a la expedición alemana. La mujer seguía caminando con la mirada baja. El grupo avanzaba unos ocho o diez metros por delante, con el decano charlando alegremente.


  —¿Tiene esos documentos aquí? —preguntó.


  La mujer se detuvo al darse cuenta de que caminaba sola. Parecía sorprendida.


  —Sí, están sobre mi mesa. Pero no querría importunarle —respondió.


  —No sería ninguna molestia —dijo Rick—. De hecho, estaría encantado de echarles un vistazo.


  Ella vaciló un instante.


  —¿Ahora?


  —Si no es incoveniente.


  —No, por supuesto que no. Es un honor y le agradezco su ayuda. Sígame.


  La mujer regresó en dirección al hall de entrada. Rick se fue con ella.


  Cuando el decano empujó la puerta de la biblioteca, Augustus reparó en que no estaban todos.


  —Un momento —dijo, agarrando a Rania del brazo—. ¿Dónde está Rick?


  Rania, Jano y Pembroke miraron alrededor, confundidos.


  —Venía con nosotros —dijo Jano—. ¿Qué ha ocurrido?


  —¡Esa mujer! —exclamó Augustus—. ¡Pregúntale al decano quién era la mujer que había en el pasillo?


  Rania se dirigió al decano, que musitó algo con tono de confusión.


  —No sabe a qué mujer te refieres —informó Rania.


  —Una mujer con un hijab turquesa y unos libros bajo el brazo. Estaba en el pasillo cuando veníamos hacia aquí.


  Rania le dio la información al decano, que se encogió de hombros y le respondió con una frase corta.


  —Pensaba que venía con nosotros —dijo Rania.


  Cuando Augustus llegó a la carrera al hall no encontró ni rastro de Rick. Él no podía saberlo, pero Rick estaba muy cerca. Había seguido a la mujer por un pasillo al otro lado del vestíbulo que se internaba en el ala opuesta del edificio hasta una puerta que ella abrió, invitando a Rick a pasar.


  Aquello no era un despacho sino una pequeña sala de reuniones con una mesa blanca y cuatro sillas acolchadas. En la más alejada de la puerta le esperaba sentado alguien desagradablemente familiar.


  —Hola, Rick. ¿Me has echado de menos?


  La sorpresa no le impidió reaccionar. Rick se giró al instante pero el movimiento sólo le sirvió para darse de bruces con el sólido pecho de Leon.


  —Gracias, Meryem. A partir de aquí nos ocupamos nosotros.


  La mujer del hijab turquesa asintió.


  —Como usted diga, señor Zahavi.


  Y se marchó, cerrando la puerta tras de sí.


  Zahavi abría el paso, seguido de cerca por Rick, que sentía el empuje de la enorme mano de Leon colocada entre sus omóplatos.


  Salieron del edificio por una puerta lateral y, rodeando una esquina, se encaminaron hacia otro de los pabellones del campus. A medio camino, Rick fingió tropezarse y, a la desesperada, echó a correr en dirección al aparcamiento principal.


  —Será idiota... —musitó Zahavi, estirando la mano hacia León.


  Este buscó algo en el interior de la chaqueta y se lo entregó a su jefe. Zahavi plantó los dos pies en el suelo, apuntó a la espalda de Rick y apretó el gatillo.
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  —Se han equivocado de sitio.


  Ingrid miró a Chad sin comprender.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó.


  —Pues exactamente lo que oyes, guapa. Que esa gente está buscando en el lugar equivocado.


  Ingrid estaba en la pequeña sala del hotel, repasando algunos documentos que le había dejado Rick.


  Chad los echó a un lado sin miramientos y desplegó en su lugar una imagen por satélite de la zona que habían visitado. Junto a ella colocó las anotaciones que había tomado agazapado tras una roca el día anterior. Por último, sacó otra fotografía por satélite como la primera, sólo que esta estaba repleta de señales e indicaciones en varios colores.


  Con un bolígrafo, empezó a marcar algunos puntos, reproduciendo sus anotaciones.


  —El cercado corre por la ladera de esta colina, aproximadamente por aquí —explicó, dibujando una línea sobre la imagen—. Aquí es dónde estábamos escondidos nosotros —dijo a continuación, marcando el lugar con una cruz.


  Ahora acercó la foto impresa del esquema que Ingrid había hallado en el interior de la vasija al pie de la tumba de Hans.


  —Si le das alguna fiabilidad a estos garabatos que encontraste, podremos tomar la cima como primera referencia. Hacia este lado pude ver el lecho de un arroyo —continuó, haciendo nuevas señales en la imagen por satélite—. Aquí hay un pequeño cortado de treinta, quizá cuarenta metros de altura. Y por aquí se encontraba una roca vertical enorme. Aunque las distancias relativas no coinciden demasiado bien con tu mapa, las posiciones de unos elementos respecto de otros sí encajan. Y como puedes ver —dijo, volviendo a marcar el vallado— prácticamente todas quedan fuera del recinto, en la vertiente opuesta y más allá.


  Ingrid alzó la vista y miró a Chad. Él arqueó las cejas, rebosante de orgullo.


  —¿Le has contado esto a Rick?


  —Estaba buscándole pero Grizzly me ha dicho que se ha ido con el flacucho de su hermanito...


  —Jano no es un flacucho —protestó Ingrid.


  —Sí que lo es —insistió Chad—. Un buen chico, pero es como un junco con pantalones baratos. Y un poco soso también.


  Ingrid resopló pero renunció a discutir.


  —El caso es que Rick se ha ido con él y con Horatio a hacer no sé qué. No he prestado mucha atención.


  —Tenían una reunión en la universidad.


  Chad se encogió de hombros.


  —Será eso si tu lo dices. En cualquier caso, no, no he hablado con nadie más de esto. Te he concedido a ti la primicia. Un trabajo excelente, ¿eh? —dijo, petulante.


  Chad podía resultar irritante pero Ingrid debía admitir que tenía razón en esto: era un descubrimiento importante.


  —¿Te ha dicho Grizzly a qué hora vuelven de la reunión?


  —Nena, ni siquiera me había enterado de a dónde habían ido. Puedes responderte tú misma.


  Ingrid salió en busca de Grizzly. Lo encontró fuera del hotel, en un descampado cubierto de grava que hacía las veces de aparcamiento. Estaba agachado junto a la Volkswagen, luchando por reparar las cicatrices que la huida de la emboscada había dejado en ella.


  Cuando la vio la llegar, se puso de pie y se limpió las manos con un trapo. Después se lo pasó por la frente para secarse el sudor, dejándose un oscuro rastro de mugre sobre la piel.


  —¿Qué tal va el puzle? —preguntó Ingrid.


  —Despacio, pero he arreglado cosas peores. ¿Qué te trae por aquí?


  —Grizzly, tú has estado en el recinto vallado...


  —Sí, señorita —le confirmó—. Dos veces.


  —¿Qué opinión tienes de ese lugar?


  Grizzly pareció sorprendido ante la pregunta.


  —Pues no sé qué decir. A primera vista no hay más que polvo y piedras en todas direcciones. Pero si se han molestado en cercarlo, camuflar la valla y poner patrullas armadas, algo importante debe haber dentro.


  —¿Patrullas armadas? —preguntó Ingrid, tratando de disimular su sorpresa.


  —Sí. ¿Es que el jefe no os informó de eso?


  —Estábamos más centrados en seguir el rastro de la expedición. Supongo que se olvidaría de comentarlo —respondió ella, tratando de restarle importancia.


  Aunque no le gustaba que le hubieran ocultado ese detalle.
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  En un primer instante fue como si dos avispas furiosas le hubieran picado en mitad de la espalda. Después llegó el chasquido y tuvo la sensación de haber sido golpeado por un rayo. La corriente recorrió su cuerpo en una oleada de dolor agudo e indescriptible.


  Todos sus músculos dejaron de pertenecerle. Sus piernas se tensaron y se quedaron rígidas como estacas. Cayó de bruces y ni siquiera fue capaz de extender las manos para amortiguar el golpe.


  Rick oyó a Zahavi hablar a través de una niebla densa y espesa mientras notaba su cuerpo convulsionar sobre el cemento.


  —Coge a este patán y vamos al coche antes de que alguien nos vea —ordenó a Leon mientras le devolvía la pistola eléctrica.


  Leon le ayudó a incorporarse, se pasó su brazo por los hombros y, sujetándolo por la cintura, lo llevó hacia un pequeño camino auxiliar donde se encontraba estacionado un viejo Renault 21 azul marino con las lunas tintadas. Rick arrastraba los pies sin lograr acompasar sus pasos.


  Leon hizo entrar a Rick a empujones sin muchos miramientos y se sentó al volante. Zahavi se acomodó junto a Rick en el asiento trasero. El Renault se puso en marcha soltando una desagradable nube de humo negro.


  —No puedo decir que me entusiasme el transporte pero Leon insistió en priorizar la discreción sobre la comodidad —se disculpó Zahavi—. Por suerte será un trayecto breve. Ahora por precaución debo pedirte que te pongas esto —añadió, colocándole un grueso antifaz sobre los ojos.


  El dolor se fue atenuando y el estupor comenzó a disiparse. El viaje debió durar diez o tal vez quince minutos. Pasado ese tiempo, Leon detuvo el coche sin apagar el motor.


  Rick escuchó el ruido de una cancela metálica, el coche avanzó unos metros y el portón metálico volvió a cerrarse. Mientras le hacían entrar en una casa pudo oír el revuelo de unos cuantos niños jugando y gritando en la calle.


  Leon le advirtió que tuviera cuidado mientras le hacía bajar unas escaleras. Los músculos de Rick aún estaban un poco embotados. Le dio un leve empujón para hacerle entrar en una habitación, le arrancó el antifaz y le ordenó que se sentara. Después se colocó cerca de la puerta, con la cartuchera que solía ocultar bajo la americana oscura bien a la vista esta vez.


  Rick parpadeó varias veces para acostumbrarse a la luz. Se encontraba en un sótano húmedo y rudimentario con paredes desnudas de hormigón. La estancia no tenía ventanas y el ambiente estaba muy cargado. En ella no había más que una mesa de estructura metálica, muy oxidada, dos sillas y una bombilla enganchada a un casquillo que colgaba de un cable que salía directamente de un agujero en el techo.


  Zahavi pasó un dedo por la superficie de la mesa y lo examinó con desagrado. Después sacó un pañuelo de su bolsillo y limpió un pequeño espacio lo mejor que pudo antes de apoyarse en ella.


  —¿Para qué me has traído aquí, Laszlo? —preguntó Rick. Pensó que quizá era mejor no saber la respuesta.


  —Esperaba que suplicaras un poco por tu vida.


  —Te conozco lo suficiente para saber que no serviría de nada.


  —No parece que te asuste demasiado la perspectiva de estar frente a mí.


  Rick echó un vistazo a Leon.


  —Si tuvieras intención de matarme, ya llevaría un tiempo muerto. Y eres demasiado listo para estar presente en el momento en que me dieran el pasaporte.


  Zahavi sonrió sin la menor simpatía.


  —¿Para qué me has traído, Laszlo? —insistió Rick.


  Zahavi se tomó un instante. Alzó el índice antes de hablar.


  —Han pasado algunas cosas desde que lograste escapar con vida de mi isla. Así que déjame que te cuente una pequeña historia, Rick —respondió Zahavi, incorporándose para pasear alrededor de la mesa—. Comienza a finales del año 1900 con el nacimiento de un niño en el seno de una familia acomodada de Múnich. Nadie podía haber imaginado en el momento en que llegó al mundo que el pequeño Heinrich Luitpold Himmler se convertiría en uno de los personajes más temidos del siglo que acababa de comenzar.


  Rick se envaró al escuchar aquel nombre. Las dudas sobre la relación entre Colombani y Zahavi empezaban a disiparse.


  —Himmler, que como todos sabemos llegaría a ser la mano derecha de Adolf Hitler años más tarde, curiosamente creció en un ambiente religioso. Era un hombre con un profundo sentimiento católico, recibió una excelente educación y cultivó una amplia formación cultural. De entre sus muchos intereses intelectuales juveniles uno destacaba por encima de los demás: las culturas germánicas. Sentía auténtica pasión por la investigación de las raíces culturales de Alemania. Y paralelamente a sus inquietudes culturales se desarrollaron también sus inquietudes políticas. Con veintitrés años se afilió al Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, comandado por Hitler. Dos años más tarde también entrará a formar parte de las Schutzstaffel, las ominosas SS, de las que acabaría siendo nombrado máximo responsable  en 1929. Detenme si ya sabes todo esto, Rick.


  Rick no respondió. Zahavi quería llegar a algún lugar con todo aquello y su única opción era intentar descubrir dónde.


  —Su tenebroso papel como líder de las SS y hombre de confianza de Hitler es tan trascendental y terrorífico que eclipsa una faceta que a menudo pasa inadvertida sobre Himmler —continuó Zahavi—. ¿Sabes qué es esto? —le preguntó a continuación, entregándole un sobre de plástico que extrajo del bolsillo de su americana.


  Rick lo examinó. Contenía un pedazo de cartón amarilleado por el paso del tiempo. Tenía formato de cartilla y en su portada, justo encima de la fotografía de un oficial militar se leía claramente, en grandes caracteres góticos, el nombre de la organización que lo expedía. Rick mantuvo el gesto impasible.


  —Parece un carnet de la Ahnenerbe.


  —Eso es exactamente lo que es. Pagué una cantidad ridículamente alta por un lote en el que estaba incluido, junto con otras pertenencias de un teniente alemán que falleció en el frente en Eindhoven en 1944. La Ahnenerbe es una sociedad curiosa. ¿Sabes algo de ella, Rick?


  —Poca cosa —respondió, tratando de mantener cara de póker.


  Zahavi se sentó frente a él, le miró a los ojos y sonrió.


  —No me gusta que me mientan, Rick, y parece que es algo que tú has tomado por costumbre. Ambos sabemos que no estarías en este rincón del mundo si no supieras unas cuantas cosas sobre la Ahnenerbe. Pero hoy descubrirás algunas más.


  —Así que se trata de eso —respondió Rick—. Esto es una excursión educativa. Si hubieras empezado por ahí podría haberme ahorrado la descarga eléctrica.


  El gesto de Zahavi se tensó pero antes de que reaccionara, Leon propinó a Rick un enérgico cachete por la espalda que provocó que la barbilla le golpeara el pecho. A pesar del escozor que sentía en la nuca, Rick tuvo la seguridad de que el golpe de Leon había servido para protegerle de una respuesta más contundente por parte de Zahavi.


  El magnate se puso en pie y dio un breve paseo alrededor de la sala antes de volver a hablar.


  —No pienses que no tengo la tentación de cobrarme con intereses el precio de tus traiciones, Rick. La tengo, sí. Y no me importa admitir que es fuerte. Así que tal vez deberías esforzarte un poco por no invitarme a caer en ella.


  Rick miraba a Zahavi dar vueltas a su alrededor.


  —Pero por más que me pese, como has dicho, no te he traído aquí para hacerte daño —continuó—. En efecto, si hubiera querido eliminarte, habría podido ordenarlo hace semanas y nadie se habría enterado. Habría podido mandarte al fondo del Mediterráneo atado al mástil de tu pequeño velero y nadie habría movido un dedo por encontrarte.


  —Si no tienes intención de darme una paliza, ¿para qué me has traído entonces?


  —Para que calles, si es que esa enorme boca tuya es capaz de pasar cerrada dos minutos seguidos, y escuches lo que he podido averiguar, fruto de un trabajo de años. Quizá pueda abrirte los ojos sobre algunas cosas que aún ignoras.


  Rick cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Está bien. Soy todo oídos —dijo con recelo.


  —Regresemos a Himmler. En 1933 Hitler alcanza el poder, de modo que a partir de ese momento las organizaciones afines al partido nazi consiguen acceso a nuevos y jugosos recursos. Himmler comprende que está ante una oportunidad única de hacer realidad sus deseos de explorar las huellas de las antiguas civilizaciones germánicas que tanto había estudiado en su juventud. Así, el día 1 de julio de 1935, Himmler, junto al historiador Herman Wirth y a Richard Walther Darré, funda la Sociedad para la Investigación y la Enseñanza sobre la Herencia Ancestral Alemana, más conocida sencillamente como Ahnenerbe, la Herencia Ancestral. Y comienza a reclutar para ella a destacados investigadores en numerosos campos del conocimiento que organizará en decenas de departamentos, desde la ingeniería hasta las lenguas antiguas, pasando por la meteorología o lo que nos ocupa a nosotros, la arqueología.


  Rick contempló a Zahavi con una cierta simpatía a pesar de todo. Hablaba con el entusiasmo del erudito que diserta sobre uno de sus temas favoritos. Recordó la primera vez que se encontró con él y cómo le había reclutado para ponerse al mando de la búsqueda de aquellos restos submarinos cerca del Ártico. Su pasión por la historia no era fingida.


  —Con unos medios casi ilimitados y con el apoyo del régimen, la Ahnenerbe se embarcó en una multitud de proyectos que debían servir para descubrir las huellas de esa mítica civilización que con tanto ahínco buscaban y dar así forma a su legado. A menudo, la organización conseguía que alguno de sus representantes viajara con la vanguardia de los ejércitos del Reich para explorar por toda Europa a medida que estos avanzaban. E incluso fueron mucho más allá: existe constancia de expediciones organizadas por la sociedad a lugares como el Tíbet, Bolivia, Irán o Brasil.


  —¿Buscaban las raíces de una civilización germánica en Bolivia y en el Tíbet? —dijo Rick con tono escéptico.


  Zahavi sonrió ante la pregunta. Estaba claro que no era la primera vez que se la hacían.


  —Algunos de los dirigentes de la Ahnenerbe eran un tanto peculiares. Puedes tomar la expedición a Bolivia, que no llegó a llevarse a cabo por coincidir con el estallido de la II Guerra Mundial, como ejemplo. Fue idea de Edmund Kiss, un excéntrico escritor y arqueólogo autodidacta que creía a pies juntillas en la teoría del Welteislehre, la teoría del Mundo del Hielo. Esta doctrina elaboraba una estrambótica cosmología basada en la idea de que nuestro sistema solar tal como lo conocemos se originó por el impacto con el Sol de una gigante estrella muerta y congelada, y que el hielo es una sustancia fundamental en todos los procesos cósmicos.


  —No me irás a decir que estaban dispuestos a financiar una expedición a un tipo así.


  —Sí, Rick, lo estaban. Y a financiarla a lo grande, además. Pretendían dotar el proyecto con un equipo multidisciplinar compuesto por decenas de personas, y proporcionar exploraciones aéreas y submarinas, algo revolucionario para la arqueología de la época.


  —¿Cómo es posible?


  —Todo era mucho más fácil si tus teorías agradaban a las personas adecuadas —explicó Zahavi—. Verás, Kiss se lanzó a reunir pruebas de esta cosmología del hielo. Para ello, mantuvo correspondencia, entre otros, con un aventurero y arqueólogo vocacional austriaco afincado en Bolivia, Arthur Posnansky, que llegaría ser nombrado director del Museo Nacional de Arqueología boliviano. Ambos estaban convencidos de que los restos arqueológicos de Tiwanaku eran el testimonio de una cultura prehistórica, no nativa de Bolivia sino proveniente del norte de Europa y quizá relacionada con la Atlántida. Gracias a su localización aislada y a casi 4.000 metros de altitud, los miembros de este enclave habrían logrado sobrevivir a los sucesivos cataclismos planetarios que sostenía la Welteislehre. Una fabulación que entusiasmó a Himmler.


  Rick examinó a Zahavi mientras mencionaba los cataclismos planetarios y la Atlántida. Se preguntó cuánto conocería realmente acerca de la Guardia de Prometeo y de los secretos que ellos protegían. No estaba seguro de si estaba dando palos de ciego o si, por contra, estaba intentando testar las reacciones de Rick. Sea como fuere, hizo un esfuerzo por permanecer inalterable.


  —Por otra parte, no todos los proyectos arqueológicos de la Ahnenerbe eran disparatados —añadió Zahavi—. Algunos tenían bases muy sólidas e implicaban a estudiosos de muy alto nivel, y permitieron avances importantes en algunos campos. Si no me equivoco, las primeras fotografías aéreas planificadas de yacimientos se deben a ellos, por ejemplo. Pero es cierto que en determinadas ocasiones no tenían reparos en explorar... digamos que algunos ángulos poco convencionales. Lo que nos lleva a la cuestión que quería tratar contigo.


  Aquel largo circunloquio por fin se acercaba a su destino.


  Zahavi hizo un gesto a Leon y éste le entregó un ordenador portátil. Zahavi lo manipuló y unos segundos más tarde lo giró para mostrarle la pantalla a Rick.


  —Entre las pertenencias del oficial fallecido, junto al carnet de afiliación que te he enseñado, se hallaba una carpeta con documentos de la Ahnenerbe. Uno de ellos es éste que ves aquí.


  Estaba encabezado por las palabras Orion-Projekt. Rick se inclinó para verlo mejor. Esta vez fue incapaz de disimular su sorpresa.


  —Interesante, ¿verdad? Por tu expresión deduzco que no lo habías visto antes.


  Rick miró a Zahavi esperando una explicación. Zahavi se pasó una mano por la barba pulcramente afeitada y sonrió.


  —¿De qué va esto? —preguntó Rick con desconfianza.


  —Alcanzado este punto, querido Rick, lo que deberías preguntarte es cómo es posible que hayas llegado hasta aquí sin que nadie se haya molestado en mencionarte el Proyecto Orión.


  Rick estaba tenso. Sus ojos viajaban de Zahavi a Leon y de vuelta al magnate.


  —¿Cómo sé que no es una falsificación?


  Zahavi soltó una carcajada.


  —Supongo que no puedes saberlo. Pero piénsalo bien, ¿para qué querría yo tomarme esas molestias? ¿Qué ganaría con ello? A diferencia de tu financiador, yo sí le facilité a mi jefe de equipo toda la información que había conseguido reunir. Y por eso tu viejo amigo Colombani te lleva una ventaja que no lograrás recuperar. Quizá deberías consultar con tu empleador por qué él no hizo lo mismo.


  —¿Estás insinuando algo?


  Zahavi se apoyó en la mesa frente a él. Cruzó una pierna sobre la otra, se inclinó y apoyó las manos en las rodillas.


  —Sé que no tienes mejor opinión de mí de la que yo tengo de ti. Y sin embargo, Rick, quizá hayas estado todo este tiempo jugando en el lado equivocado del tablero.
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  El Renault se detuvo junto al muro de un descampado, en las afueras de la ciudad. Leon se apeó, rodeó el coche y le abrió la puerta.


  —Espero que la reunión haya sido tan interesante para ti como yo esperaba. Seguiremos en contacto —le dijo Zahavi desde el asiento trasero a modo de despedida cuando se hubo apeado.


  Rick observó el destartalado automóvil alejarse mientras el traqueteo que lo acompañaba sobre los adoquines disminuía. No tenía ni la menor idea de en qué lugar de Agri se encontraba pero optó por echar a andar en la dirección que supuso que quedaba el centro de la ciudad.


  Al cabo de un rato llegó a una calle ancha de doble dirección y cuatro carriles. Sabía que si la recorría en ambos sentidos, antes o después daría con algún lugar conocido. No se equivocaba.


  Reconoció su hotel en el tramo norte de la avenida. Ocupaba un bloque de cinco pisos, bastante moderno para los estándares de la ciudad, de modo que era fácil de identificar. Cuando entró en el vestíbulo vio a Chad e Ingrid sentados en unos sillones al pie de un ventanal.


  Chad sonreía y gesticulaba sin parar de hablar, inclinado hacia Ingrid. Ella en cambio estaba inclinada hacia atrás para mantener las distancias. Cuando Rick les saludó, Ingrid saltó como impulsada por un resorte.


  —¡Rick, gracias a Dios que estás aquí! —exclamó aliviada al verle.


  Chad ni siquiera trató de disimular su fastidio por la interrupción.


  —Sí, es maravilloso —dijo sin mucha convicción—. Avisaré a todo el mundo de que por fin has aparecido. Estaban como locos buscándote por toda la ciudad —añadió mientras sacaba un móvil del bolsillo.


  —¿Dónde demonios te habías metido? —preguntó Ingrid cuando Chad se alejó.


  Rick se dejó caer en un sillón.


  —Me fui a dar un largo paseo, necesitaba aislarme y pensar un poco —respondió.


  —¿Sin avisar a nadie? —insistió Ingrid, que obviamente no se había creído su respuesta.


  Rick hizo un gesto discreto con la mano.


  —Ya te lo explicaré. Pero aquí viene Chad. ¿Qué tal, regresa ya el equipo de búsqueda?


  —Están en camino. Y creo que les vas a tener que dar algunas explicaciones. ¿Qué es lo que te ha pasado?


  Los miembros del equipo fueron llegando en parejas. Rick comprendió que Chad tenía razón. Iban a exigirle respuestas. Así que a medida que se acercaban les fue pidiendo que tomaran asiento. Chad escogió sentarse en el reposabrazos del sillón que ocupaba Ingrid y mientras esperaban intentó sin éxito retomar la conversación que habían dejado a medias.


  Jano y Rania fueron los últimos en aparecer. Al ver a Rick de vuelta en el hotel, Rania le miró con expresión de alivio. Se acercó hasta él, le agarró por las muñecas y le miró a los ojos. Por un instante pareció que iba a decir algo pero no lo hizo. Le soltó las muñecas y retrocedió.


  —Me alegro mucho de que estés bien —musitó antes de buscar asiento.


  —¿Estás bien, Rick? —preguntó Augustus cuando al fin estuvieron todos juntos. Le agarró la cara para girarle la cabeza. Había sido el primero en notar el feo chichón en la sien que le había producido la caída provocada por la descarga eléctrica. Parecía preocupado y no muy contento.


  —No es nada, sólo un tropezón tonto —respondió él, liberándose.


  —¿Se puede saber dónde has estado?


  —Conocí a una mujer en la universidad —respondió Rick. Al oír esto, Chad le guiñó un ojo y alzó el pulgar en signo de aprobación—. Me dijo que tenía unos documentos de principios del siglo pasado escritos en alemán, de un tipo que había estado en esta zona del país. Me contó que había oído hablar de nuestra visita y pensó que quizá nos resultarían interesantes y que, al mismo tiempo, nosotros podríamos ayudar a darles un contexto. La acompañé, me mostró los documentos, estuve estudiándolos y regresé al hotel dando un paseo.


  Los miembros del equipo se miraron unos a otros sin hablar.


  —Lamento mucho haberos alarmado —se disculpó—. Me entusiasmé. Cuando aquella mujer me habló de los documentos pensé que no podía ser una coincidencia y no quise dejar pasar la oportunidad. Di por hecho que los tendría en la universidad pero me equivocaba. Cuando comprendí que no era así caí en la cuenta de que no llevaba  un móvil ni conocía el número de los teléfonos que había contratado Rania. Fue un error estúpido y lo siento.


  Un coro de murmullos siguieron a la explicación pero fue Pembroke quien hizo la primera pregunta.


  —¿Y bien? ¿Qué descubriste en esos documentos? —preguntó con su pragmatismo habitual. Para él sólo una cosa importaba allí.


  Rick levantó las palmas de las manos e hizo una mueca de decepción.


  —Nada, por desgracia. Eran papeles de un delegado comercial de una compañía industrial alemana que estaba por la zona realizando prospecciones. Una curiosidad interesante pero nada que pudiera ser de utilidad para nosotros. ¿Qué tal os fue a vosotros con el decano?


  —¿La reunión con el decano? ¿Estás tonto? —preguntó Jano con indignación—. ¡Habías desaparecido! Le dejamos allí plantado. Naturalmente salimos todos disparados para ver si dábamos con algún rastro de ti.


  —En realidad yo quise quedarme pero no me lo permitieron —comentó Pembroke. Jano le lanzó una mirada furibunda que no le causó el menor efecto.


  —Es igual —dijo Rick—. Tengo el pálpito de que si en algún momento hubo en sus archivos algo que pudiera habernos ayudado, a estas alturas nos habría sido imposible encontrarlo ya.


  Jano observó a su hermano. Su tono de voz era apagado y grave. Algo había cambiado durante el tiempo que había estado ausente.
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  Rick se pasó una mano por la barba mientras revisaba los mapas, pensativo.


  —Quizá hayan vallado sólo la parte clave —sugirió.


  Ingrid había insistido en que debían reunirse. Pero Rick no parecía muy interesado.


  —No lo creo —respondió Chad, dando golpes con el dedo sobre la imagen—. Lo único que queda dentro del recinto es la cima y una pequeña parte del arroyo. La inmensa mayoría del mapa está fuera.


  —Tampoco sabemos qué representa exactamente este mapa o a dónde conduce.


  —He estado pensando en ello —dijo Chad—. Las partes más genéricas del mapa parecen meras indicaciones: las curvas de nivel, la cima, el arroyo, el barranco... Si descartamos estos, nos quedan sólo tres puntos específicos y muy concretos. Estos dos círculos, de los que pude identificar uno como una enorme roca vertical que sobresale en la ladera, y este grupo de tres símbolos, que si no me equivoco representan la entrada a tres grutas. Y fijaos bien en el que está más abajo de los tres.


  Jano, Ingrid y Rick se inclinaron sobre el papel hasta casi juntar sus cabezas.


  —¿Te refieres a esa marca minúscula? —preguntó Ingrid.


  Chad asintió.


  —Eso puede ser cualquier cosa —objetó Jano, en un tono algo cortante que a él mismo le sorprendió—. Apenas se ve. Puede ser una simple irregularidad de la piedra.


  —Puede ser —admitió Chad—. O puede que haya resuelto este pequeño enigma para vosotros, mis queridos empollones. Podría ser la forma de diferenciar esa cueva en concreto de las otras dos.


  —No habrás calculado por casualidad la distancia que separaría esas cuevas del lugar donde encontraron el campamento abandonado... —dijo Rick.


  Chad sonrió complacido.


  —Sí que lo he hecho. Ya os he dicho que no parece una reproducción muy fiel a la realidad, y que las referencias no son excesivamente fiables. Pero la distancia entre la cima de la loma y el campamento es de algo más de siete kilómetros en dirección suroeste. Así que calculo que las grutas podrían estar a unos tres o quizá cuatro mil metros de él.


  Ingrid cogió la fotografía para examinarla más de cerca.


  —Es una idea interesante —murmuró.


  —No es más que una conjetura algo endeble —comentó Rick.


  Ingrid le miró, extrañada.


  —Salvo que asaltemos el recinto vallado para comprobar qué se cuece ahí dentro, es la mejor posibilidad que tenemos, ¿no te parece? —dijo.


  Rick caviló un instante.


  —Supongo que sí. Quizá merezca la pena que tratemos de dar con esas cuevas y tratemos de salir de dudas.


  Chad se recostó en su silla y colocó las manos detrás de la cabeza.


  —No te veo muy convencido. Y más vale que estéis seguros de querer hacerlo. Ten en cuenta que estaremos en el patio trasero de tus amigos del recinto —señaló—. Y tú viste tan bien como yo la clase de juguete que llevaba encima ese tipo de la moto.


  Jano frunció el ceño.


  —¿Qué tipo de la moto? —preguntó.


  —Nada relevante, ya te lo contaré —le respondió Rick, cortante—. Si me disculpáis, ahora necesito ir a hablar con Horatio.


  Pembroke parecía molesto por la visita e invitó a Rick a entrar a su habitación de mala gana. La pequeña mesa de trabajo estaba cubierta por carpetas abiertas. Sobre ella, el televisor, sintonizado en un canal de deportes,  mostraba la retransmisión de un partido de tenis entre dos jugadores de los que Rick nunca había oído hablar sobre una pista con las gradas semivacías. Resultaba obvio que Pembroke no sólo no se había implicado en su búsqueda, sino que su desaparición tampoco le había impedido seguir trabajando con normalidad.


  Rick cogió la silla de madera forrada en un terciopelo de un estridente color mostaza e indicó a Pembroke que se sentara.


  Pembroke le miró con extrañeza. Mientras tomaba asiento uno de los tenistas estrelló la pelota en la red. La jugada le hizo perder el juego y el set.


  —¿Una doble falta ahora? ¿En serio? —gruñó Pembroke, frustrado—. Pero si es uno de los veinte jugadores más fiables en el saque de todo el circuito.


  Rick contempló a Pembroke asombrado. Había sido un alarde estadístico de lo más inesperado.


  —¿Te importa, Horatio?


  Pembroke cogió el mando a distancia y pulsó el botón de silenciar el volumen pero no apagó la televisión. Después miró a Rick, que se frotó las palmas de las manos y se las colocó frente a los labios, como si se dispusiera a rezar. Daba la impresión de estar buscando con cuidado las palabras adecuadas antes de hablar.


  Sin embargo, cuando lo hizo fue de una manera nada elaborada. Fue directo al grano, sin rodeos.


  —¿Qué es el Proyecto Orión, Horatio?


  Los ojos del historiador se abrieron como Rick nunca pensó que podrían hacerlo, empujando sus pobladas cejas en un arco perfecto. Dejó de prestar atención al partido de tenis. Su espalda encorvada se enderezó y sus finos labios prácticamente desaparecieron.


  Pembroke se quedó mirando fijamente a Rick en silencio, como si tratara de adivinar cómo había conseguido aquel nombre y hasta dónde llegaba su conocimiento acerca de él.


  —Esos documentos, lo que te ha mostrado esa mujer, no eran de un industrial alemán, ¿verdad? —dijo al cabo de un instante.


  Una media sonrisa se dibujó en la cara de Rick. Pembroke ni siquiera había intentado hacerse el ignorante. Se sentó al borde de la cama de la pequeña habitación y le miró directamente a los ojos, a menos de dos palmos de distancia.


  —Vamos, Horatio. Ponme al día sobre el Proyecto Orión.


  Pembroke jugueteaba con los puños de su camisa y cambiaba de posición en la silla compulsivamente.


  —Lo siento pero no puedo hacerlo —se disculpó.


  Rick se puso de pie y volvió la tapa de una de las carpetas.


  —¿Si le echo un ojo a toda esta documentación encontraré algo interesante?


  —Probablemente. Muchas cosas. Pero nada relacionado con el Proyecto Orión —respondió Pembroke con firmeza. Rick le creyó.


  —Soy el jefe de esta expedición, Horatio. Y te estoy ordenando que me informes.


  Horatio negó con la cabeza.


  —Me temo que no estoy autorizado para hablar de esto, Rick. Hay gente por encima de ti que también da órdenes.


  Rick comprendió que no tenía sentido alargar la conversación con Pembroke. Aquel interrogatorio podía resultar eterno y seguramente acabaría en un callejón sin salida.


  Si quería averiguar algo deprisa debía hablar directamente con Blackwood.


  Respondió antes de que terminara el segundo tono.


  —Estimado, Malatesta, ¿qué tal va todo? —saludó Blackwood—. ¿Algún avance significativo?


  —Lo cierto es que no —respondió Rick—. Aunque tampoco es de extrañar teniendo en cuenta que me muevo con una mano atada a la espalda.


  —Creo que no te entiendo. ¿Qué quieres decir?


  —Me entenderá si le pido que me hable del Proyecto Orión.


  Tras un prolongado silencio, Blackwood volvió a hablar. Su tono ya no era amistoso.


  —No puedo decir que no estuviera advertido sobre tu reputación. ¿Qué te ha contado ese asno de Pembroke?


  —Nada, señor Blackwood. Puede estar orgulloso de él, ha respetado sus instrucciones a rajatabla.


  —Si no ha sido Horatio, ¿de dónde has sacado la información entonces?


  —Llevo mucho tiempo en este negocio. Dejémoslo en que usted tiene sus fuentes y yo tengo las mías.


  —Si como dices, ya tienes tus fuentes, ¿qué es exactamente lo que quieres de mí, Rick? ¿Por qué me has llamado?


  —Le diré lo que vamos a hacer. Usted va a coger el primer vuelo disponible y se va a reunir conmigo en Ankara en menos de veinticuatro horas. De lo contrario, yo hago el petate, me desentiendo de este proyecto y me vuelvo a casa. Y teniendo en cuenta que, como probablemente ya sabrá, hay otro equipo sobre el terreno, si eso ocurre ya puede ir despidiéndose de cualquier posible hallazgo.


  Escuchó la respiración de Blackwood al otro lado de la línea.


  —De acuerdo, Malatesta. Haré los arreglos necesarios.


  —Estupendo.


  —No olvides llevar a Yasmine y Pembroke contigo. Pero nadie más. Ninguno de tus chicos. Soy tajante en esto. Esta reunión será estrictamente confidencial.


  —Muy bien. Mande los detalles a Yasmine.


  Rick colgó el teléfono con una sonrisa de satisfacción. Salió al pasillo y llamó a una puerta a un par de habitaciones de distancia.


  —¿Cómo que te vas de viaje?


  La noticia fue recibida con confusión. Rick había pedido a Rania que reuniera a todo el equipo. La habitación era demasiado pequeña para alojar a nueve personas.


  —¿A dónde vas ahora? —preguntó Augustus.


  —Blackwood quiere verme. Me ha pedido que Horatio, Yasmine y yo nos reunamos con él en Ankara.


  Yasmine no reaccionó. Rick supuso que ya había sido informada por su jefe aunque con ella resultaba imposible saber qué podía estar pensando.


  Pembroke en cambio se mostró agitado al escuchar a Rick. Apartado en un rincón, miraba al suelo y basculaba el peso del cuerpo de una pierna a otra como un niño al que han pillado en una travesura.


  —¿Y qué hacemos nosotros aquí mientras tanto? —preguntó Chad—. ¿Limitarnos a esperar que regreséis sin hacer nada? No es que este lugar sea París o Las Vegas precisamente.


  —Al contrario. Hay muchas cosas que hacer. Ingrid os pondrá al día de nuestros planes para los próximos días. El viaje será muy rápido. Cuando volvamos debe estar todo listo.
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  La habitación no era precisamente una suite del Metropole de Monte Carlo y meter en ella un grupo numeroso de personas no ayudaba a aumentar su comodidad. A pesar de ello, nadie parecía decidido a marcharse. De modo que Rick se vio obligado a tomar la iniciativa y, abriendo la puerta, invitó a todos a abandonar sus dominios. Cuando Jano pasó por su lado le susurró al oído que regresara al cabo de diez minutos.


  —Qué impaciencia... —murmuró Rick al escuchar unos golpes en su puerta y comprobar que habían pasado sólo cinco.


  Sin embargo, al abrir descubrió que no era Jano quien estaba en el pasillo, sino Augustus.


  —Me voy contigo, obviamente —anunció, sin molestarse en saludar.


  Rick le invitó a entrar con un movimiento de cabeza.


  —Mucho me temo que eso no va a ser posible —respondió Rick después de cerrar la puerta—. Blackwood ha sido tajante. Sólo Horatio, Yasmine y yo.


  —Inaceptable —dijo Augustus, impasible—. Estoy aquí para protegerte y es evidente que no puedo hacerlo si no estoy a tu lado. No te permitiré ir solo.


  Rick sacudió la cabeza con incredulidad.


  —¿Que no me lo permitirás? —preguntó—. ¿Cómo que no me lo permitirás? ¿Quién crees que eres? ¿Una especie de niñera musculosa? Sé cuidarme solo, Augustus.


  —Es posible. Pero no correré el menor riesgo.


  —Esto no es decisión mía, Augustus, y mucho menos tuya. Las condiciones de Blackwood son muy claras. Es mi empleador y no tengo intención de perder un trabajo muy bien pagado por esto.


  La mandíbula de Augustus se tensó. Adoptó una expresión ceñuda.


  —Está bien. No asistiré a la reunión. Pero viajaré contigo hasta el lugar en el que se celebre.


  —No, Augustus. No harás eso. Yasmine tiene órdenes estrictas. No te dejará subir al coche y no me apetece comprobar qué ocurriría si intentas hacerlo a la fuerza. Aunque seguro que a Chad le parecería un espectáculo interesante.


  Augustus no estaba satisfecho.


  —Yasmine viene con nosotros y te aseguro que si hay algún problema sabrá cómo resolverlo —trató de tranquilizarle Rick—. Eso debería ser suficiente garantía. A no ser que  la verdadera cuestión es que no quieres separarte de mi lado porque no te fías de mí.


  —Nadie se fía de ti, Rick.


  —Touché —admitió Rick—. Pero si lo que realmente te preocupa es mi seguridad, ya ves que puedes estar tranquilo. Además, si Yasmine y tú os venís a Ankara, ¿quién protegerá a Jano e Ingrid? No me irás a decir que Ángela no te ha encargado ocuparte de su seguridad también.


  Augustus vaciló unos segundos. Nuevos golpes resonaron en la puerta.


  Rick se apresuró a abrir. Eran Jano e Ingrid. Se sorprendieron al ver que Rick no estaba solo.


  —Augustus ya se marchaba, ¿verdad, Augustus?


  Éste se pasó una mano por la melena, soltó un bufido y abandonó la habitación de mal talante.


  —Tengo que consultar todo esto. Ya hablaremos —le dijo a Rick mientras salía.


  Jano e Ingrid se echaron a un lado para dejarle pasar. Después entraron.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Jano.


  —Que es más tozudo que una mula y ha decidido actuar como una gallina clueca conmigo.


  —No puedo dejar de sentir algo de lástima por él —confesó Jano—. Me cuesta imaginar un trabajo más exasperante que estar a cargo de tu protección.


  —Siempre tiene la posibilidad de dimitir. No seré yo quien se lo impida —dijo Rick. Cogió un refresco del minibar y le ofreció otro a sus invitados, que lo rechazaron. Después se sentó en la cama, subió las piernas y se recostó contra el cabecero.


  Jano le cedió la silla del escritorio a Ingrid. Él se quedó de pie, apoyado contra una pared.


  —¿Vas a contarnos qué está pasando? Pero la verdad, no ese cuento de antes.


  —Oh, venga ya... ¿Por qué siempre piensas que miento?


  —Porque soy tu hermano y tengo toda una vida de experiencia con tus engaños. ¿Dónde has estado hoy?


  Rick dio un trago largo de la lata. El refresco tenía un regusto metálico. Se preguntó cuánto tiempo llevaría guardado en el refrigerador.


  —Está bien. ¿Recordáis a esa mujer con la que he estado hablando en la universidad? —Jano e Ingrid asintieron. Rick dio otro sorbo a la lata y la dejó en la mesilla con desagrado—. Trabajaba para Zahavi.


  Ingrid dio un pequeño respingo y Jano se incorporó.


  —¿Qué, hermanito? ¿Eso sí te lo crees? —preguntó Rick.


  —Ni siquiera tú serías lo bastante imbécil como para hacer una broma con esto.


  —¿Estás seguro de eso? —intervino Ingrid.


  Rick dejó escapar una carcajada.


  —¿Que si estoy seguro? —repitió—. Sí. Bastante, la verdad. Principalmente porque me llevó a una sala donde estaban Leon y el mismísimo Laszlo Zahavi en persona. De modo que sí, tengo pocas dudas.


  Jano dejó caer la mandíbula. Ingrid miraba a Rick con los ojos como platos.


  —¿Quieres decir que está aquí, en Agri?


  Rick asintió.


  —Al menos lo estaba esta mañana.


  Jano tenía la frente arrugada y la mano en el mentón. Parecía estar intentando resolver mentalmente un complejo problema matemático.


  —Espera un momento —dijo—. Hoy has estado en la misma habitación que Leon y Zahavi y ahora estás aquí...


  —No sólo eso. Incluso he dado un divertido paseo en coche con ellos.


  —Y no te han puesto la mano encima...


  Rick se pasó una mano por la nuca, recordando.


  —Lo cierto es que me han dado una bonita descarga eléctrica.


  —Repite eso —dijo Jano con incredulidad.


  Rick agitó la mano con desdén.


  —No le des importancia, yo intentaba escapar y Zahavi tenía una de esas malditas pistolas. De ahí este chichón —dijo, señalándose la sien—. Ah, y más tarde Leon me dio una capón algo doloroso. Pero aparte de eso, nada más.


  —Te parecerá poco... —dijo Ingrid.


  Rick pensó en ello un instante.


  —Dadas las circunstancias, sí, la verdad —respondió haciendo una mueca.


  —Entonces crees que Zahavi no quiere hacerte daño.


  —Oh, sí. Creo que le encantaría. Pero afortunadamente, por alguna razón considera que es preferible que siga de una pieza por el momento.


  —No entiendo nada —dijo Jano con tono de frustración—. ¿Puedes explicarnos qué demonios pasó exactamente?


  Rick se rascó la cabeza y suspiró.


  —No creáis que yo tengo una idea muy clara tampoco. Cuando os conté que había visto a Leon ya os dije que no me parecía que tuviera intención de hacerme daño. Ahora supongo que reunía información para su jefe. Y hoy Zahavi ha querido ponerme al día de algunos detalles.


  —¿Qué clase de detalles?


  —Prefiero no ser demasiado concreto por ahora. Podría no tener excesiva importancia. O lo que es más probable aún, quizá Zahavi sólo esté intentando jugar conmigo. Como es lógico, no me fío demasiado de él. Sin embargo, hubo un detalle que me dejó inquieto.


  —¿Sólo uno?


  Rick vaciló unos segundos.


  —Vamos, Rick, suéltalo —le animó Jano.


  —Es algo un poco extraño y estoy tratando de encontrarle sentido —dijo, poniéndose en pie. Cogió un bloc de notas con el membrete del hotel y un bolígrafo del escritorio e hizo unos garabatos. Después se lo enseñó a Ingrid y Jano—. ¿Sabéis que es esto?


  En el papel se veía un pequeño dibujo con una serie de aros encadenados formando un círculo que rodeaba una antorcha.


  Ingrid sacudió la cabeza. Jano hizo lo mismo.


  —¿Debería sonarnos?


  —Vi este símbolo por primera vez hace unos días, cuando Ángela me convocó para preguntarme por Colombani. Representa el fuego de Prometeo aprisionado por las cadenas de Hefesto.


  —¿La Guardia de Prometeo?


  Rick asintió muy despacio.


  —Hoy lo he visto por segunda vez —anunció después.


  —¿Dónde?


  —En un documento que me ha mostrado Zahavi. Un documento que había encontrado entre las pertenencias de un teniente del ejército alemán fallecido en la Segunda Guerra Mundial. Estaba en el encabezamiento, junto a éste otro que sí os resultará familiar.


  Esta vez dibujó un óvalo con una espada y un lazo en su interior.


  —¿El símbolo de la Ahnenerbe? —preguntó Ingrid con extrañeza.


  Rick asintió de nuevo.


  —¿Y eso qué quiere decir? No supondrás que la Guardia de Prometeo y la Ahnenerbe...


  —Es lo que pretendo averiguar ahora —replicó Rick.
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  Blackwood se mostró decididamente menos cordial que de costumbre al recibir a sus visitantes.


  Se alojaba en una suite en el séptimo piso de un hotel cercano al aeropuerto, un feo edificio de varios colores en una zona moderna de las afueras de la ciudad. Un hombre corpulento con aspecto de boxeador retirado les recibió cuando Rick llamó a la puerta y les hizo pasar a una pequeña sala. Blackwood les esperaba sentado en un sillón con un vaso de whisky en la mano.


  Yasmine avanzó hacia su jefe mientras el exboxeador impedía que Rick hiciera lo mismo colocándole la palma de su manaza en el pecho. Le pidió que separara brazos y piernas y le hizo un barrido con un escáner de mano para asegurarse de que no llevaba ningún aparato electrónico oculto.


  Yasmine se agachó junto a Blackwood y le susurró algo al oído. Tras intercambiar algunas frases, Yasmine hizo una seña al exboxeador y ambos abandonaron la estancia. Rick sabía que no irían lejos. Seguro que estaban en el pasillo, firmes al otro lado de la puerta.


  Blackwood señaló un sofá de dos plazas con el vaso.  Pembroke se apresuró a obedecer la indicación como un cachorro asustado. Rick se sentó a su lado sin prisa.


  —Ya me tienes aquí, Rick. ¿Satisfecho? —dijo Blackwood sin tomarse la molestia de saludar—. Quiero que seas consciente de que soy una persona muy ocupada y por tanto este viaje representa una auténtica molestia.


  —Pero aquí está a pesar de todo. Supongo que eso quiere decir que el motivo de la reunión lo merece.


  Blackwood dejó el vaso sobre la mesita baja que les separaba.


  —No te conviene confundir quien de los dos es el que da las órdenes. Más vale que algo como esto no vuelva a ocurrir —le advirtió—. ¿Ha habido algún avance?


  —He averiguado lo del Proyecto Orión —respondió Rick desafiante—. ¿Le parece poco avance?


  Blackwood miró fijamente a Rick por espacio de medio minuto, quizá más. Rick le sostuvo la mirada sin pestañear. Pembroke, mientras tanto, se abrazaba a la gruesa carpeta que había llevado con él, sin saber qué hacer.


  Finalmente, Blackwood prorrumpió en una carcajada. Se levantó, cogió un portadocumentos y lo lanzó sobre la mesita.


  —Ni una sola palabra de lo que oigas en esta habitación debe ser repetida fuera de aquí bajo ningún concepto. ¿Queda claro?


  Rick asintió.


  —Ni siquiera te haré firmar nada. Quiero que comprendas que si en algún momento cometes la imprudencia de irte de la lengua es probable que tengas que enfrentarte a algo más que a las penalizaciones de nuestro acuerdo de confidencialidad.


  —Me hago cargo —convino Rick—. ¿Me van a poner al día o no?


  Blackwood dio unos golpecitos con la punta metálica de su bastón de ébano sobre la carpeta que Pembroke aún sostenía contra el pecho.


  —Adelante, Horatio. Cuéntale a este condenado fisgón lo que sabemos sobre el Proyecto Orión.


  Pembroke vaciló un instante.


  —¿Está seguro, señor Blackwood? Quiero decir...


  —Soy el jefe de equipo de la expedición, Horatio —dijo Rick. Sus palabras espolearon a Pembroke, que se tensó como si hubiera recibido un pellizco—. No sé cómo habíais pensado que podría hacer mi trabajo mientras me ocultáis información clave.


  Pembroke le lanzó una mirada torva que sorprendió a Rick. Después se giró de nuevo hacia Blackwood.


  —Señor, usted sabe que he dedicado años de trabajo a desentrañar... —le imploró.


  Blackwood balanceó el bastón con impaciencia.


  —Vamos, vamos, Horatio —le interrumpió—. No era así como todo estaba planeado pero dadas las circunstancias, Rick tiene razón. Al fin y al cabo, informarle quizá sea la forma más rápida de alcanzar el objetivo. Cuéntale lo que sabemos.


  Pembroke paseó la mirada por la habitación como si estuviera sumido en una batalla interior y finalmente sucumbió. Soltó un gemido de impotencia, colocó la carpeta sobre la mesita y empezó a pasar hojas. Se detuvo en una con unos textos en alfabeto cirílico. Rick pudo ver un membrete con la hoz y el martillo.


  —Conozco una docena de frases en ruso que me enseñó hace años un marinero borracho en una taberna del puerto de Bangkok pero hasta ahí llega mi conocimiento del idioma —dijo—. ¿Qué estoy mirando?


  —Esto es un documento del año 1942 elaborado por la inteligencia soviética —explicó Pembroke en tono lúgubre. Parecía apesadumbrado, como si estuviera revelando el paradero de un tesoro a un salteador de caminos.


  —1942 —repitió Rick—. En plena II Guerra Mundial. Inteligencia bélica.


  Pembroke asintió.


  —Este documento nos abrió los ojos —comentó Blackwood— Cuando lo encontramos empezamos a sospechar que estábamos ante algo importante.


  —Hallé este informe —continuó Pembroke, haciendo especial hincapié en la primera persona del singular— en una biblioteca en el este de Polonia, mezclado con una tonelada de documentación de la época de la República Popular, cuando el país aún era miembro del Pacto de Varsovia y un satélite de la Unión Soviética.


  Rick no acertaba a ver qué relación guardaba un informe del espionaje soviético con una expedición de investigación arqueológica alemana previa al estallido de la  guerra.


  —Este documento informa de los diseños y las pruebas que se realizaban en una factoría cerca de Rostock, en la costa norte de Alemania. Una instalación dedicada a la fabricación de vehículos de aviación —explicó Pembroke.


  —No tengo muy claro qué tiene que ver todo esto con nuestra expedición.


  —Todo irá encajando, Rick. Ten un poco de paciencia. Detalla qué clase de aeronaves describe el documento, Horatio.


  —El informe habla de aeronaves experimentales sobre las que los ingenieros nazis llevaban meses trabajando. Aeronaves de diseño y tecnologías que se consideraron revolucionarias.


  Un rayo de luz se abrió paso entre la bruma e hizo que Rick se pusiera en alerta. En ese instante le vino a la mente el documento del oficial alemán que Zahavi le había mostrado, con los logotipos de la Ahnenerbe y la Guardia de Prometeo en su encabezamiento.


  —¿Has oído hablar alguna vez de los ingenios conocidos como Haunebu? —preguntó Blackwood.


  Rick negó con la cabeza con cautela.


  —La leyenda cuenta que los Haunebu eran unas peculiares aeronaves diseñadas por ingenieros del Tercer Reich. Tenían forma circular, contaban con una cabina central en forma de cúpula y supuestamente estaban dotadas de unas capacidades extraordinarias, incomparables a la de cualquier otra aeronave de su tiempo.


  —¿Aeronaves circulares, con una cúpula central y con capacidades extraordinarias? Es consciente de que lo que está describiendo suena peligrosamente similar al prototípico platillo volante de los años cincuenta, ¿verdad? —preguntó Rick con tono escéptico.


  —Ciertamente. O al menos algo que se le parece mucho —admitió Blackwood.


  —Existen muchas fabulaciones de esa clase sobre los proyectos militares del Tercer Reich, no son ningún secreto —objetó Rick—. Supongo que esos Haunebu son sólo una más de las míticas wunderwaffen, las 'armas maravillosas' que debían cambiar el signo de la guerra y que nunca llegaron a fabricarse.


  —Sí, eso es lo que siempre se ha pensado sobre ellos —concedió Blackwood—. Sin embargo, el documento soviético que hallamos en Polonia las menciona como un trabajo real al que el Tercer Reich estaba dedicando una cantidad sustanciosa de recursos.


  —Podría tratarse de una falsificación.


  —Encontré este informe —intervino Pembroke, recalcando de nuevo la autoría del hallazgo— enterrado entre miles de documentos oficiales. No había motivo para dudar de su veracidad. En cualquier caso, ¿crees que no sé hacer mi trabajo? A pesar de todo, hemos efectuado los estudios pertinentes sobre él. Nada indica que pueda tratarse de un fraude.


  —Bien. Entonces quizá sea un trabajo de desinformación por parte de la inteligencia soviética —sugirió Rick.


  —¿Con qué fin? —repuso Blackwood—. ¿Desinformación destinada a quién? En ese momento la Unión Soviética era aliada de británicos y estadounidenses. ¿A quién querría desinformar con él? ¿A sus enemigos, los propios alemanes? Es absurdo: ellos tenían que conocer perfectamente qué proyectos tenían en marcha.


  —De acuerdo. Entonces tal vez el proyecto sólo fuera una maniobra de distracción del ejército alemán.


  —Es una posibilidad. Sin embargo hicimos un gran esfuerzo por tirar de este hilo —explicó Blackwood—. Logramos reunir una cantidad importante de documentación acerca de los recursos dedicados a la factoría de Rostock, acerca del personal científico y técnico destinado en ella y acerca de los materiales y las obras de ingeniería realizadas allí. Si era una ficción, era una ficción muy cara. Y Alemania no estaba en condiciones de derrochar recursos en algo así.


  —Que ese informe pudiera hablar de un proyecto inexistente no quiere decir que la factoría no desarrollase otros trabajos importantes —objetó Rick.


  —Podría ser. Debo confesarte, Rick, que yo mismo era reacio a otorgarle credibilidad. Hasta que, examinando el diario de trabajo de uno de los ingenieros destinados en Rostock, nos topamos con otro indicio. ¿No es así, Horatio?


  Horatio asintió.


  —Un ingeniero apellidado Wellenreuther recogió en sus papeles personales algunas anotaciones acerca de su trabajo con unas aeronaves que coincidían con las descritas en este informe soviético —explicó.


  —Y supongo que conceden cierta veracidad a ese tipo, ese Wellenreuther, y a su diario de trabajo. ¿Me equivoco?


  Blackwood golpeó el suelo con la punta de su bastón. Su mal humor inicial se iba transformando en entusiasmo a medida que avanzaba la conversación.


  —Ése es uno de los muchos giros divertidos de este asunto —dijo—. ¿Sabes dónde terminó Wellenreuther después de la guerra? Pues resulta que fue uno de los muchos científicos que formó parte de la Operación Osoviajim. Es posible que ese nombre no te diga nada, pero quizá lo entiendas mejor si te digo que es la versión soviética de la Operación Paperclip llevada a cabo por los norteamericanos y que es mucho más conocida.


  Blackwood tenía razón. Nunca había oído hablar de la Operación Osoviajim pero sí de la Operación Paperclip.


  —¿Quiere decir que los soviéticos también reclutaron a científicos del Tercer Reich al terminar la guerra?


  —Sí que lo hicieron, Rick. Y se calcula que en mayor cantidad que los estadounidenses. Se estima que la Operación Paperclip involucró a unos mil seiscientos técnicos y especialistas alemanes, mientras que los soviéticos reclutaron nada menos que a dos mil quinientos.  Wellenreuther fue uno de ellos.


  —De modo que si el diario de Wellenreuther no fuera más que un montón de patrañas, los soviéticos lo habrían sabido —reflexionó Rick en voz alta.


  —Mejor aún. Si hubieran tenido dudas acerca de su trabajo, no se habrían tomado la molestia de captarlo. Y si hubieran descubierto el hipotético engaño con posterioridad, lo más probable es que hubiera sido duramente castigado. Cosa que nunca llegó a ocurrir. Tenemos constancia de que Wellenreuther acudió cada mañana durante casi tres décadas a su despacho en el edificio de la calle Ulansky perteneciente al Ministerio de Aviación, hasta el día de su jubilación. Jamás se movió de Moscú hasta su muerte. De hecho, aún sigue allí: está enterrado en el cementerio Novodévichi, al suroeste de la ciudad. Y eso no es todo.


  —¿Ah, no?


  Blackwood le entregó una fotografía.


  —La recuerdas, ¿verdad?


  Rick asintió.


  —Es la fotografía de la expedición que me mostró cuando hablamos en aquel restaurante de Londres.


  —Wellenreuther había entrado en el programa aeronáutico del Tercer Reich gracias al doctorado en Física que había obtenido en 1932 en la Universidad de Berlín, donde fue uno de los discípulos preferidos de Gerhard Struck, quien llegó a ser uno de los responsables del Instituto de Física Nuclear de la Ahnenerbe y a quien puedes ver en el fondo de esa imagen, al pie de la escalerilla del avión, listo para despedir a la expedición —explicó Blackwood, señalando ese punto concreto de la fotografía.


  Rick trataba de recomponer el rompecabezas pero seguían faltando piezas. Se recostó contra el respaldo del pequeño sofá. No era muy cómodo.


  —Todo eso es muy interesante pero tengo la sensación de que nos estamos desviando de la cuestión que nos ha traído aquí —se quejó.


  —No es así, Rick. Todos estos datos nos permitieron conceder verosimilitud al despacho de la inteligencia soviética que hallamos en Polonia.


  —¿Y por qué es tan importante ese dichoso informe?


  —Porque es precisamente en ese dichoso informe, Rick, donde nos topamos con la primera mención al Proyecto Orión.
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  Blackwood propuso un breve receso y ordenó algo de comida a la recepción. Yasmine no permitió que el camarero que llegó unos minutos después entrara en la habitación. Ella y el exboxeador se encargaron de depositar las bandejas en la mesita.


  Blackwood destapó las bandejas y miró su contenido con ojo crítico. Parecía algo decepcionado con la presentación de los platos.


  Mientras probaba el primer bocado de una ensalada de fresas y aguacate le entregó a Rick una carpeta de anillas que contenía varios documentos protegidos por fundas transparentes.


  —Ahí tienes lo que hemos logrado reunir acerca del Proyecto Orión.


  Rick volvió la tapa de la carpeta muy lentamente. Tenía la sensación de que con ese gesto estaba adentrándose en algo relevante y quería saborear el momento. Echó un vistazo al primer par de documentos.


  —Hemos rastreado el origen del Proyecto Orión hasta algún momento de la segunda mitad de la década de 1930 —dijo Pembroke—. No hemos logrado dilucidar si éste surgió en el seno de la Ahnenerbe o si la idea se fraguó fuera de la organización y sus investigadores tan sólo recibieron el encargo de ponerlo en marcha.


  —Creía que estaba comprobado que la expedición que investigamos pertenecía a la Ahnenerbe.


  —Y así es. Pero el trabajo de la Ahnenerbe está repleto de ramificaciones —intervino Blackwood—. Para entender el contexto en el que operaba es necesario retroceder unos años. Por eso tienes que saber que muchos jerarcas del Reich fueron a su vez miembros de una oscura y peculiar hermandad conocida como Sociedad Thule.


  —Esta asociación tenía un profundo interés en la investigación y reivindicación de los orígenes de la raza aria. La Sociedad Thule es anterior y, en cierto modo, precursora de la Ahnenerbe —explicó Pembroke con tono académico, como si hablara con un alumno poco cultivado—. Fue fundada en 1918 por Rudolf von Sebottendorf y su actividad intelectual e ideológica fue clave en el desarrollo y crecimiento del Partido Nacionalsocialista de Hitler. Irónicamente, la Sociedad Thule fue disuelta a principio de la década de 1930 como consecuencia de  las leyes que prohibían y perseguían esta clase de sociedades y logias que el propio Hitler promulgó.


  —Gracias por la exposición pero conozco la Sociedad Thule —dijo Rick.


  —Entonces ya sabrás que sus raíces tenían, por así decirlo, poco de científicas y mucho de esotéricas —respondió Blackwood—. Una buena parte de las extravagancias que popularmente se le achacan a la Ahnenerbe derivaban en realidad de actividades promovidas como una continuación práctica de la Sociedad Thule por algunos de sus antiguos miembros o seguidores.


  —El esoterismo, el espiritismo y demás prácticas ocultistas eran una actividad muy de moda en muchos lugares de Europa a principios del siglo XX, especialmente entre algunas personas de la burguesía acomodada y de la alta sociedad. Eso no tiene nada de especial —objetó Rick.


  —Cierto, cierto —admitió Blackwood—. Y para ser sinceros, casi todas esas ideas no son más que llamativas excentricidades sin excesivo interés. Pero entre las creencias que promovía la Sociedad Thule hay una que sí resulta relevante para nosotros. ¿Sabes por qué eligió von Sebottendorf esa precisa denominación para su grupo? Es un nombre con raíces históricas, de modo que quizá te resulte familiar.


  —Supongo que tendrá que ver con la mítica isla de Thule —aventuró Rick.


  —Supones bien —confirmó Blackwood, satisfecho—. Es una referencia a la isla mencionada por el geógrafo griego Piteas, quien la situaba en el extremo más septentrional de Europa. Una tierra ignota, cuna de una raza superior que los miembros de Thule consideraban el origen de los arios. No, von Sebottendorf no eligió ese nombre al azar.


  —Es fácil ver la relación con la Ahnenerbe: la obsesión por las raíces germánicas. Pero sigo sin saber qué es el Proyecto Orión —protestó Rick. Tenía la incómoda sensación de que sus interlocutores se estaban yendo por las ramas.


  —Estamos intentando hacerte ver el cuadro completo, Rick —trató de apaciguarlo Blackwood—. No puedes comprender adecuadamente la situación sin conocer el panorama en su conjunto.


  —Verás, Rick. Muchos altos cargos del Reich compartían una poderosa fijación por los símbolos —intervino Pembroke—. Son conocidas las expediciones en busca del Santo Grial o de la Lanza del Destino, la lanza con la que supuestamente Longinos atravesó el costado de Jesucristo en la cruz. También se envió un grupo de estudiosos al Tíbet, obsesionados entre otras cosas por la presencia de esvásticas en las lejanas culturas del Himalaya.


  —Pero mientras algunos se centraban en el aspecto simbólico, otros no dudaron en ir mucho más allá —continuó Blackwood—. Dentro de estas asociaciones, la Sociedad Thule, la Germanenorden, la Ahnenerbe y círculos similares, existieron facciones que seguían a rajatabla doctrinas como la ariosofía: doctrinas que pretendían dibujar una línea directa con tiempos remotos y civilizaciones superiores pérdidas. Y de entre éstas, cabe hacer una mención especial a la Atlántida.


  Rick no pudo ocultar un leve gesto de estremecimiento.


  ¿Otra vez la Atlántida? Al igual que había hecho Zahavi, Blackwood había puesto ese nombre sobre la mesa. Obviamente no podía ser una simple coincidencia.


  Sentía que una especie de círculo invisible se iba cerrando alrededor de aquel asunto, con la Guardia de Prometeo en el centro, pero seguía sin ser capaz de comprender cómo se unían todas las piezas del rompecabezas.


  Como había hecho durante su reunión con Zahavi, hizo lo posible por ocultar sus cartas. No le costó fingir sorpresa. Se sentía genuinamente confundido.


  —Un momento, un momento —dijo, adoptando un aire de escepticismo—. Ya es bastante poco ortodoxo seguir los pasos de una expedición que pretendía encontrar el Arca de Noé. ¿Y ahora me va a hablar de la fábula de la Atlántida? ¿Está de broma?


  —En absoluto —respondió Blackwood, sin el menor rastro de sentirse ofendido por el reproche de Rick—. Por favor, busca en la carpeta el documento D/03


  Cuando lo encontró, su máscara de incredulidad cayó con estrépito. Muy a su pesar notó cómo su mandíbula se descolgaba, sus cejas se arqueaban y sus ojos se abrían en una inconfundible expresión de sorpresa.


  Blackwood parecía satisfecho. Pembroke en cambio tenía un gesto de amargura en la cara. Su aspecto era el de un perro desvalido al que un ejemplar más grande le acabara de robar un hueso recién desenterrado.


  Rick hizo un esfuerzo por recomponerse. Sabía que había sido transparente con su reacción pero necesitaba saber hasta dónde llegaba el conocimiento real de Blackwood. Pisaba terreno resbaladizo.


  —Un papelito de lo más interesante, ¿verdad? ¿Qué opinas de él? —preguntó Blackwood.


  Rick se tomó unos segundos para pensar una respuesta.


  —Muy curioso —fue lo único que logro decir, manteniendo una deliberada ambigüedad.


  Pero era mucho más que curioso. Aquel documento le resultaba tan fascinante como chocante. Aunque quizá Blackwood no supiera por qué. De modo que dejó que fuera él quien hablara.


  —Eso que ves ahí, Rick, creemos que es lo que en realidad buscaba la expedición desaparecida. Es una figura esquemática hecha en base a los testimonios de varios trabajadores de una empresa minera que se toparon accidentalmente con este objeto. Los investigadores alemanes le pusieron el nombre en clave de Arca de Noé.


  Rick revisó la ilustración. Le resultaba tan familiar que seguía aturdido. Estuvo tentado de confesarle a Blackwood que él se había topado con un objeto igual en el fondo del Atlántico Norte varios meses antes. Que un objeto idéntico a aquél había sido el origen de todo el lío en el que ahora andaba mezclado y que había puesto patas arriba su existencia.


  Pero en lugar de hacerlo, se mantuvo impasible.


  —Imagino que lo escogieron por la cercanía al monte Ararat —se limitó a comentar.


  —Fue una elección muy astuta, de hecho. Dado el escenario en el que se movían, enviar una expedición de la Ahnenerbe al Ararat con el pretexto de seguir el rastro del Arca de Noé, por peculiar que nos pueda sonar ahora, resultaría perfectamente creíble y coherente con la actividad de la sociedad. Y además no encontrarían la menor dificultad para asignarle fondos y recursos sin levantar la menor sospecha.


  Rick volvió a examinar el documento. Le costaba apartar la vista del encabezamiento.


  —¿Y qué demonios es este trasto? ¿Qué creían haber encontrado? —inquirió, fingiendo desconcierto.


  La pregunta provocó una carcajada de Blackwood.


  —Gran cuestión. Dímelo tú, Rick. ¿A ti que te parece?


  Rick se encogió de hombros.


  —No tengo ni la menor idea. Podría ser desde un submarino hasta un contenedor de mercancías pasando por un montón de cosas más por el camino. ¿Qué lo hace tan especial?


  —Vuelve la página. Mira el siguiente documento. El D/04.


  El siguiente documento tenía el mismo encabezamiento. En él estaba dibujado el perfil del objeto. Sobre este se habían marcado algunos puntos con flechas que conducían a varios grupos de símbolos que Rick no supo descifrar.


  Miró a Pembroke, que seguía abatido.


  —Llevo meses intentando encontrar a alguien que sea capaz de identificar esa escritura —dijo casi en un susurro—. Por ahora nadie ha podido hacerlo. He enviado muestras a media docena de expertos en paleografía de todo el mundo y ninguno ha sabido relacionarlo con ningún alfabeto o lenguaje conocido.


  La animosidad que Blackwood había mostrado al principio de la reunión ya se había esfumado por completo. Ahora se mostraba jovial y se deleitaba desvelando cada nueva sorpresa. Pidió a Rick que pasara al siguiente documento.


  Rick obedeció. Era otro dibujo, hecho a mano con esmero.


  —Pero esto parece...


  —Dilo, Rick.


  —¿Es un puesto de mandos?


  Blackwood golpeó el suelo con el bastón.


  —Un puesto de mandos, sí. O una cabina. O una consola de control. Llámalo como gustes. En cualquier caso, es un entorno tecnológicamente avanzado que debía servir para hacer funcionar este objeto.


  Rick dejó la carpeta sobre la mesita y apoyó la espalda en el sofá. Enlazó las manos y las colocó contra su mentón. Intentó poner su mente orden. Aquello tenía unas implicaciones enormes.


  Blackwood disfrutaba sin disimulo del aparente desconcierto de Rick.


  —Tengo que insistir en esto —dijo Rick—. ¿Le otorgan alguna credibilidad a estos informes?


  —La suficiente como para haber dedicado una importante cantidad de tiempo y una suma obscena de dinero para desvelar cuánto de verdad hay en ellos.


  Rick hizo un gesto de negación.


  —Si quiere mi opinión, persigue una fantasía. Aquellos trabajadores debieron toparse con un prototipo. Quizá algún vehículo experimental soviético que se extravió: al fin y al cabo, la vertiente nordeste del monte Ararat conduce a la frontera con Armenia, que por aquel entonces era parte de la Unión Soviética. Eso podría explicar las inscripciones indescifrables. Tal vez se trate de un código militar.


  Blackwood hizo un gesto de indulgencia.


  —Hemos repasado todos y cada uno los códigos cifrados soviéticos conocidos —explicó, como si Rick hubiera dicho una obviedad algo estúpida—. No hay nada ni remotamente parecido a esto. Y la datación preliminar no correspondía precisamente a la época soviética.


  —La datación puede arrojar errores.


  —Pero rara vez así de groseros. Los testigos juraron que aquel objeto debía llevar allí enterrado centenares, tal vez miles de años. Mencionaron que estaba firmemente enterrado en el suelo, atrapado entre sedimentos de gran antigüedad, y que presentaba signos evidentes de corrosión y pátina. Esos tipos quizá no tuvieran un doctorado en arqueología pero eran trabajadores especializados y sabían distinguir perfectamente un objeto que lleva abandonado un par de años de otro que ha pasado un milenio bajo tierra.


  —¿Y cuál es su teoría entonces?


  —Yo no tengo teorías, Rick. Al menos por el momento. Sólo aspiro a encontrar ese extraño artefacto para poder estudiarlo. Y con ello descubrir qué se escondía tras el Proyecto Orión, que es lo que nos ha traído hasta esta habitación.


  Rick cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Tengo la sensación de que estás a la defensiva, Rick —dijo Blackwood—. Debo confesar que me decepciona un poco. Por tu reputación, pensé que tendrías más amplitud de miras sobre las sorpresas a las que podríamos hacerte enfrentar.


  Blackwood había detectado el gesto pero se había equivocado al interpretarlo. Rick estaba inquieto y en guardia, eso era cierto, pero no era el escepticismo lo que motivaba sus reservas. Por supuesto, no le sacó de su error.


  —Hábleme del Proyecto Orión —se limitó a responder.


  —Documento E/02 —dijo Blackwood, golpeando la carpeta con la punta de su bastón—. Te lo resumiré en pocas palabras, Rick. El Proyecto Orión buscaba la conexión entre restos arqueológicos, especialmente yacimientos megalíticos, y tecnologías antiguas desaparecidas. ¿Lo he explicado correctamente, Horatio?


  Pembroke asintió en silencio.


  Rick paseó su mirada de Blackwood a Pembroke con recelo.


  —¿Tecnologías antiguas? ¿Qué clase de tecnologías?


  —La polea, Rick. Y el reloj de arena. —respondió Blackwood en tono sarcástico—. ¿Tú qué crees? ¡Tecnología avanzada! ¡Tecnología que desafiaría nuestra concepción misma de la historia de la humanidad!


  Pronunció la última frase con un entusiasmo que rayaba en el éxtasis. Sus ojos, fijos en Rick, refulgían. Alzó los brazos mientras hablaba y estuvo a punto de golpear un foco del techo con el bastón.


  Se sentó en el sillón y apoyó la barbilla en la empuñadura plateada sin dejar de mirar Rick.


  —Estamos hablando de un descubrimiento tan grande que nos haría entrar de lleno en los libros de historia, Rick. ¿Te das cuenta de lo que implicaría? Pasaríamos por encima de Howard Carter y Lord Carnarvon, de Heinrich Schliemann, de John Lloyd Stephens, de Champollion y del mismísimo Cristóbal Colón si diéramos con ese objeto.


  Rick sacudió la cabeza, como si pretendiera resistirse a creer la falta de buen juicio de Blackwood.


  —Si diéramos con él. Ese es un si muy grande —objetó.


  —Tal vez. Pero imagina la recompensa.


  Rick se puso en pie y se metió las manos en los bolsillos.


  —Qué demonios —dijo echando a caminar por la habitación—. Es su dinero al fin y al cabo. Seguiré los pasos de su dichosa expedición perdida hasta donde sea humanamente posible. Sólo espero que no me culpe a mí cuando regrese con las manos vacías, ni que me escatime la paga.


  Blackwood alzó las cejas.


  —A decir verdad, esperaba algo más de entusiasmo.


  Rick alzó los hombros sin sacar las manos de los bolsillos.


  —Soy un pragmático, señor Blackwood —respondió—. Dios sabe que me apasionan las historias de tesoros como al que más, pero sólo cuando hay uno real al final del camino. Por cierto, ¿qué es ese símbolo que he visto en varios de los documentos? —preguntó a continuación, haciendo un gesto con la barbilla en dirección a la carpeta.


  —¿Qué símbolo?


  —En los membretes. Junto a la espada de la Ahnenerbe. Una especie de antorcha dentro de un anillo.


  —¡Ah, eso! Es otro de los enigmas que no hemos conseguido resolver, ¿verdad, Horatio?


  Pembroke hizo un gesto de negación.


  —Suponemos que debía ser el emblema de alguna división del ejército alemán o quizá de alguna organización secreta de investigación del Reich. Pero no son más que conjeturas. No tenemos certeza alguna ni hemos encontrado ninguna referencia al respecto.


  Rick frunció los labios y lo dejó estar, como si hubiera sido un simple capricho de su curiosidad.
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  Blackwood les acompañó hasta el ascensor, escoltado por el exboxeador.  Cuando Rick pulsó el botón de la planta baja, Blackwood sujetó las puertas con el bastón.


  —Encuentra ese objeto, Rick. Llévame hasta él y ambos pasaremos a la historia con letras mayúsculas —le pidió, antes de liberarlas.


  Rick contempló sus ojos brillantes mientras las puertas se cerraban. Después dejó escapar un largo suspiro.


  Mientras cruzaban el vestíbulo, un hombre pequeño, con unas gafas gruesas y redondas y una barriga prominente salió de detrás del mostrador de recepción y los alcanzó antes de que alcanzaran la puerta.


  —¿Señor Malatesta?


  Rick frunció el ceño con desconfianza.


  —¿Perdón?


  Yasmine dio un paso al frente. El hombre parecía confundido ante la reacción del grupo.


  —Es usted el señor Malatesta, ¿me equivoco? Su hermano ha llamado insistiendo en que necesitaba hablar con usted. A no ser que se trate de una extraordinaria coincidencia y haya en el hotel un trío excepcionalmente parecido a ustedes.


  Yasmine se giró en dirección a Rick, que le dedicó un gesto de confusión.


  —Está ahora mismo a la espera en una de las líneas. Si quiere pasar a mi despacho puede hablar con él si así lo desea. También le puedo transmitir el mensaje que guste, o le puedo decir que no he logrado dar con usted si así lo prefiere.


  Rick le dio una palmadita a Yasmine en el hombro.


  —Será rápido, te lo prometo —le dijo—. Está bien, lléveme a su despacho.


  Ambos rodearon la recepción y el hombre de las gafas empujo una puerta discretamente camuflada entre los paneles de madera de la pared.


  Invitó a Rick a entrar y cerró la puerta.


  Pero Rick no estaba solo en el pequeño despacho.


  Se frotó el entrecejo con dos dedos, como si tratara de alejar una jaqueca, y resopló.


  —Tengo que dejar de acompañar a la gente a sus despachos. Estas visitas sorpresa se están convirtiendo en una costumbre de lo más molesta —murmuró.


  Una cara conocida, con unos ojos inconfundibles, le observaba desde una de las dos sillas para invitados que había frente al escritorio de madera del Jefe de Recepción.


  —Hola, Rick. Qué placer tan inesperado, ¿verdad?


  —Inesperado para mí, no para ti, he de suponer. Hola, Ángela.


  —¿Qué tal ha ido tu reunión con Blackwood?


  —Ha resultado de lo más interesante.


  —Según parece, tenías prisa por reunirte con él. ¿Acaso te preocupa algo?


  —A mí siempre me preocupa algo.


  —¿De qué se trata esta vez?


  —Soy un profesional, Ángela. No comento los asuntos de mis clientes. Además, he firmado un acuerdo de confidencialidad muy estricto. Si revelo algo perderé hasta la camisa.


  —Me pregunto por qué no acudiste a mí si estabas tan inquieto.


  —Y yo me pregunto por qué estás aquí si, como bien dices, no acudí a ti. ¿Quién lo hizo en mi lugar?


  Ángela movió la silla que estaba frente a ella e invitó a Rick a sentarse.


  —Dejémonos de rodeos, Rick, y vamos al grano, o tu amiga Yasmine empezará impacientarse. Me he molestado en venir hasta aquí para poder verte en persona. ¿Hay algo que te ronde la cabeza y que querrías preguntarme?


  Ángela se inclinó hacia delante y clavó sus enigmáticos ojos heterocromáticos en él. Rick siempre los había encontrado peligrosamente hipnóticos.


  —Posiblemente —admitió Rick—. Pero no hoy.


  —¿Estás seguro?


  Rick frunció los labios y se encogió de hombros.


  Ángela ladeó la cabeza y se puso de pie.


  —Entonces este viaje ha sido una pérdida de tiempo —dijo con pesar—. Será mejor que regreses con tu grupo antes de que tu guardaespaldas venga a ver qué estás haciendo.


  Él asintió y se dispuso a salir.


  —Rick —le llamó Ángela cuando ya estaba girando el picaporte.


  Rick se giró.


  —En ocasiones, por desagradable que pueda resultar, la única manera de poder combatir a un enemigo es convertirlo en tu aliado. No lo olvides —le dijo.


  Rick no respondió. Abrió la puerta y salió del despacho. Se alegró de que Ángela hubiera tomado la decisión de no alargar la reunión porque estuvo a punto de darse de bruces con Yasmine, que venía a buscarle.


  Cerró la puerta tan apresuradamente que estuvo a punto de golpearse su propia espalda con ella.


  —Por fin —dijo Yasmine al verle—. ¿Qué quería Jano?


  —Sólo llamaba para ponerme al día sobre los preparativos —mintió Rick—. Aunque sospecho que en realidad quería que le contara qué tal me había ido a mí.


  —Doy por hecho que no le habrás comentado nada.


  —Al contrario. Le he dicho que he grabado la reunión con la cámara que tengo oculta en la hebilla del cinturón y que esta noche la veremos juntos con un buen cuenco de palomitas.


  Rick se aseguró con disimulo de que la puerta estaba bien cerrada y echó a caminar hacia la salida.


  Pembroke les esperaba en un extremo del vestíbulo, en una zona de estar, viendo el resumen de un partido de fútbol en la televisión.


  —Maldito árbitro —gruñó al verlos—. Es totalmente increíble que no pitara ese penalti. Tiene que estar ciego. O comprado.


  —Será mejor que nos pongamos en marcha —dijo Rick—. Tenemos un país que atravesar y no es del tamaño de El Vaticano precisamente.
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  Después de escuchar de boca de Grizzly el estado de los preparativos para la partida de exploración del terreno, Rick se quedó a solas en la pequeña sala del hotel.


  Se sentó en una silla y cruzó los brazos sobre la mesa. Su ánimo era sombrío. Recorrió la mirada por las paredes forradas con papel pintado descolorido, tratando de alcanzar algo de claridad mental.


  Al poco rato la puerta se abrió, dando paso a Augustus, Ingrid y Jano.


  Rick les invitó a sentarse frente a él, al otro lado de la mesa. Esperó a que lo hubieran hecho antes de hablar.


  —Quiero que os larguéis todos de aquí —dijo sin ambages.


  Ninguno de los tres esperaba ese mensaje, expuesto además con tal brusquedad. Se miraron unos a otros con incredulidad.


  —¿Es una broma, Rick? —preguntó Jano, confundido.


  —No quiero teneros alrededor de este hotel o de mi equipo ni un minuto más.


  —¿Se puede saber de qué demonios va esto?


  Rick había adoptado una mirada dura y fría.


  —Contaba con que Augustus no haría el menor esfuerzo por mantener la boca cerrada. Pero no esperaba lo mismo de vosotros dos. No sé cuál, o quizá seáis ambos, se está dedicando a filtrar información sobre la expedición. Pero esto se acaba aquí y ahora.


  —Vas a tener que explicarte mejor —repuso Jano. Su tono revelaba que su paciencia empezaba a agotarse.


  —Ángela apareció en el hotel de Ankara.


  —¿En la reunión con Blackwood?


  —Justo después de que terminara. Como es lógico, en un principio supuse que era cosa de Augustus. Pero el larguísimo viaje de vuelta me dio tiempo para repasarlo todo mentalmente. —Rick tamborileaba con los dedos sobre la mesa—. Después de darle muchas vueltas llegué a la conclusión de que ella estaba al tanto de algunos aspectos sobre los que Augustus no habría podido informarla.


  Jano parpadeó con una mezcla de sorpresa y decepción.


  —De modo que crees que nosotros te traicionamos —dedujo.


  Rick se recostó contra el respaldo muy lentamente.


  —Esta es mi expedición. He recibido un encargo que me he comprometido a cumplir y por el que, además, me van a pagar una cantidad enorme de dinero. No voy a tolerar que nadie, ni siquiera vosotros, se tome la libertad de divulgar nada que pueda poner en peligro nuestro objetivo.


  Jano se incorporó como impulsado por un resorte. Su silla salió disparada hacia atrás y se volcó.


  —Pero cómo te atreves, pedazo de... —comenzó a decir, pero se detuvo al sentir la mano de Ingrid en su brazo.


  —Sabes que Ángela no va a aceptar esto de ningún modo —intervino Augustus.


  —Me da completamente igual lo que opine Ángela.


  —Esta no es una decisión que esté en tus manos, Rick. Tú no eres quien para relevarme de mis tareas —insistió Augustus.


  —Pues es exactamente lo que estoy haciendo —respondió Rick—. Os quiero fuera de aquí mañana a primera hora. No hay nada más que hablar.


  Un silencio incómodo envolvió la habitación. Ingrid sacudió la cabeza y dejando escapar un suspiro, se puso de pie y abrió la puerta.


  —Estás cometiendo un tremendo error, Rick —dijo antes de salir.


  Rick los observó abandonar la sala.


  —Yo creo que no —murmuró con un gesto de dolor cuando estuvo de nuevo solo.


  Se preguntó si aquello cambiaría las cosas entre ellos para siempre.


  —¡De ningún modo! ¿Pero quién te has creído que eres, maldito fanfarrón!


  Chad sonreía sin disimulo. Contemplaba el espectáculo con regocijo, con la cara de un niño al que han llevado por primera vez al circo.


  Pembroke se colocó bien las gafas torcidas. Sus ojos centelleaban bajo sus densas cejas crispadas.


  —Sé razonable, Horatio —trataba de calmarle Rick—. Esta no es tarea para alguien que... en fin... Ayúdame, Grizzly.


  —Pero si lo estás haciendo de cine, Rick —dijo Chad.


  Los ojos de Pembroke se abrieron aún más. Rick temió que saltaran fuera de sus cuencas.


  —¿Alguien que qué? Me tomas por un ratón de biblioteca, ¿verdad?¡Yo fui miembro del equipo de remo en Cambridge, cretino ignorante! ¡Jugué dos años para el Lancashire Cricket Club!


  Eso debió ser hace al menos trescientos años, pensó Rick. Pembroke colocó su huesudo índice sobre el pecho de Rick.


  —Si crees que puedes dejarme aquí abandonado mientras os vais todos a encontrar esa... —exclamó mientras le daba golpecitos con la yema. Rick temió por un segundo que a causa de la ofuscación, Pembroke fuera a revelar el verdadero objetivo de la expedición frente a todo el grupo. Sin embargo se contuvo a tiempo—. ¡No! ¡De ningún modo! No pienso tolerar que se me hurte este momento después de quemarme las pestañas por archivos de medio continente durante todos los años de investigación que he dedicado a este proyecto.


  Remató sus palabras hincándole el dedo con más fuerza en el esternón con cada una de las sílabas. Si Pembroke hubiera sido un hombre más joven, es probable que Rick no le hubiera dejado terminar la frase sin expresarle con los puños lo que opinaba de sus formas.


  Para decepción de Chad, Grizzly acudió al rescate. Obligó a retroceder a Pembroke con suavidad y le enderezó la pajarita.


  —Es justo que venga con nosotros, jefe. Además Horatio es quien conoce hasta el último detalle de todo este asunto. Sin él nos arriesgaríamos a pasar por alto algo importante.


  —Esto no es exactamente como un pícnic en un prado, Grizzly. Conoces a lo que nos enfrentamos. Podría ser peligroso —trató de justificarse Rick.


  Grizzly agitó su manaza en el aire.


  —No va a pasar nada. Pero si en algún momento Horatio necesita que le echen un cable, yo me ocupo.


  A Pembroke no le hizo gracia aquella respuesta.


  —¿Cómo que si necesito ayuda? —comenzó a protestar de nuevo—. ¿Pero qué diablos os pensáis que soy? ¿Acaso crees...?


  Grizzly asintió en dirección a Rick, rodeó el hombro de Pembroke y lo alejó mientras soportaba sus quejas airadas.


  Acabada la diversión, Chad miró alrededor.


  —Creía que nos habías convocado a todos a esta reunión —comentó.


  —Y así es —respondió Rick.


  Chad arrugó la frente.


  —Sólo somos seis. Aquí falta gente. Tu gente.


  —No van a venir —se limitó a contestar Rick, tratando de restarle importancia—. Se vuelven a casa.


  No tuvo mucho éxito en su intento.


  —¿Por qué? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó Rania, sorprendida.


  —Nada en especial. Sencillamente ya no los necesitaba por aquí.


  —¿Has echado a tu propio hermano? —preguntó Chad con incredulidad—. A eso le llamo yo ser implacable, amigo.


  —No es eso, Chad... —trató de defenderse Rick.


  —Y justo ahora que nos vamos a acercar a la boca del lobo... Ese Augustus parecía un tipo duro. Nos habría venido bien tenerlo a bordo —reflexionó Grizzly desde el rincón al que había conducido a Pembroke.


  —Por no hablar de la rubita. Esta expedición me va a resultar un poco menos interesante ahora —añadió Chad.


  —Eso es muy profesional por tu parte —le recriminó Rick—. ¿Podemos dejar este tema y concentrarnos en lo que tenemos entre manos?


  No sin dificultad, Rick logró reconducir la reunión al tema para el que había sido dispuesta. Repasaron con detalle el plan de trabajo para las siguientes jornadas. Al cabo de cuarenta minutos todos se pusieron de pie y abandonaron la sala, a excepción de Yasmine y Rick.


  —¿Has conseguido lo que te pedí? —preguntó él en tono discreto.


  Yasmine abrió la mochila que llevaba a la espalda y le entregó una pequeña Sig Sauer P365.


  —¿Esto es todo? —preguntó Rick, decepcionado—. Parece una pistola de juguete.


  —Con el tiempo que me has dado no había mucho donde elegir. Por otra parte, tampoco es que me fíe demasiado de ti así que tampoco pensaba entregarte un lanzacohetes. Estás seguro de que sabes usar una de estas, ¿verdad? Espero que no nos metas en un lío.


  Rick sopesó la pistola en las manos. Era pequeña y muy ligera. Por un instante se preguntó si Yasmine no le estaría intentando colar un arma de réplica.


  —Claro que sé. Pero viendo el tamaño de esta cosa más vale que no necesite utilizarla.
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  Condujeron dando un gran rodeo. Se aproximarían a la zona desde el suroeste, por la vertiente opuesta a la ladera que cerraba el vallado para intentar minimizar el riesgo de que su presencia fuera percibida.


  El sol de la mañana dibujaba sombras alargadas y arrancaba brillos dorados de los perfiles escarpados de las montañas. Aparcaron los todoterrenos detrás de una pequeña construcción de piedra en ruinas que algún día debió ser un establo, descargaron de ellos los macutos y el equipo y ocultaron los vehículos bajo una lona.


  —Cien pavos a que no encontramos ni los limpiaparabrisas cuando volvamos —dijo Chad.


  Echaron a andar pesadamente en dirección a una pequeña hondonada. A los pocos pasos, Pembroke comenzó a resoplar y a rezagarse. Rick miró a  Grizzly con preocupación. Si el grupo debía adaptarse a su ritmo, les llevaría semanas llegar hasta las grutas.


  Grizzly asintió y se dejó caer hasta la altura de Pembroke, varios metros por detrás del resto del grupo. Rick les observaba con disimulo. Intercambiaban algunas palabras y Pembroke parecía ofendido. Finalmente, Grizzly le descargó de su mochila y aceleró hasta alcanzar a los demás.


  —Será mejor que repartamos parte del contenido de la mochila de Horatio entre las nuestras o acabaremos por tener que llevarle a hombros — aconsejó.


  Rick se quitó las gafas y se frotó el ceño mientras maldecía mentalmente  la tozudez de Pembroke al empeñarse en ir con el grupo.


  Reemprendieron la marcha con Grizzly asiendo a Pembroke del brazo en los tramos más empinados mientras él protestaba y afirmaba indignado que no necesitaba ninguna ayuda.


  El terreno no presentaba grandes obstáculos pero era pedregoso y traicionero. Caminaron durante unas horas antes de hacer el primer alto para comer. Pembroke se sentó desfallecido en el suelo y miró alrededor.


  —¿Es que no hay una maldita sombra en todo este lugar? —preguntó en tono quejumbroso.


  La ladera era parda y descarnada. No se veía más que piedras sobre más piedras, y salpicándolo todo algún raquítico matorral aquí y allá. El polvo del camino se adhería al sudor, creando barró en la frente y en las sienes.


  Grizzly repartió unos bocadillos para recuperar algo de fuerzas antes de continuar. Les prometió que por la noche prepararía algo un poco más apetitoso con el infiernillo una vez hubieran instalado las tiendas. Chad hizo unos cálculos sobre el mapa y les dijo que en unas tres horas deberían alcanzar el lugar escogido para pernoctar, una zona bien protegida entre tres colinas unos kilómetros más adelante y a un centenar de metros más arriba.


  Rick aprovechó para sentarse junto a Pembroke, que daba pequeños mordiscos a su bocadillo en un rincón, apartado del grupo. Necesitaba delimitar hasta dónde llegaban sus conocimientos.


  —He estado pensando, Horatio.


  —Enhorabuena, es un ejercicio muy sano.


  —Tú no te creerás toda esa historia del Proyecto Orión, ¿verdad?


  Pembroke dejó a un lado su bocadillo y le miró como si hubiera puesto en duda la existencia de la fuerza de la gravedad o la precisión de las tablas de multiplicar.


  —¿Por qué te resulta tan difícil de creer?


  Rick dejó escapar una risilla que pareció fastidiar a Pembroke.


  —Muy bien, sabihondo. Estamos tras los pasos de una expedición que teóricamente buscaba el Arca de Noé. Supongo que habrás estudiado con detalle el mito del diluvio universal.


  —No demasiado —tuvo que admitir Rick—. Pero sé que aparece en varias culturas.


  Pembroke le lanzó una mirada que combinaba a partes iguales la conmiseración y el desdén.


  —Hay varias docenas de diluvios universales en las culturas alrededor del globo —explicó Pembroke con ese tono profesoral que a Rick le resultaba tan irritante—. La mitología sumeria narra como Ziusudra crea, por orden divina, una nave con la que deberá salvar la vida de humanos y animales de un diluvio destinado a destruir a la humanidad. En la mitología griega, cuando Zeus, decepcionado con el género humano, también decide borrarlo dela faz de la tierra con un gran diluvio, Deucalión logrará salvarse construyendo una nave en forma de cofre por consejo de su padre, Prometeo.


  Rick dio un leve respingo involuntario al escuchar el nombre del titán amigo de los mortales. Sin embargo, Pembroke seguía imperturbable con su explicación, aparentemente sin darle la menor relevancia.


  —En la mitología hindú es Vaivasvata Manu quien, avisado de la llegada del diluvio por Matsia, construye una enorme nave para proteger a su familia, y guardar semillas y animales con los que repoblar la tierra. En la tradición Azteca es Coxcoxtli quien sobrevive a la lluvia incesante a bordo de una barca. Y así podríamos recorrer cada continente, encontrando historias muy parecidas con llamativas similitudes, como el hecho de quedar embarrancados en lo alto de una montaña al final de la tempestad.


  —Eso es fascinante, Horatio, pero no veo su relación con el Proyecto Orión.


  Pembroke dio un sorbo a su cantimplora antes de responder.


  —Es sencillo. Todas esas tradiciones se dan alrededor del mundo en culturas que no han estado conectadas entre sí. Por lo que quizá podrían hacer referencia a un pasado común en la que el ser humano contaba con una tecnología lo bastante avanzada como para asegurar la supervivencia de la vida en el planeta ante la llegada de un cataclismo inminente.


  Retomaron la ruta unos cuarenta minutos más tarde.


  Muy pronto el terreno se volvió más abrupto y exigente. Las pendientes eran más pronunciadas y a menudo debían detenerse un instante para determinar la ruta más practicable.


  A media tarde se encontraron frente a un despeñadero de aspecto temible. Un pequeño saliente de menos de medio metro de anchura corría junto a la roca, partiendo por la mitad una imponente pared prácticamente  vertical.


  Chad se asomó al borde y dejó escapar un agudo silbido. Cogió un guijarro, lo lanzó al vacío y consultó su reloj. Pasaron unos segundos antes de que oyeran el golpe de la piedra contra el suelo al fondo del cañón.


  Chad realizó unos cálculos mentales.


  —Ha tardado entre tres y cuatro segundos. Debe haber entre cincuenta y setenta metros de caída. Un paso en falso y nos convertiremos en tortilla ahí abajo.


  Rick miró alrededor.


  —Podríamos regresar y tratar de atravesar por el desfiladero.


  Yasmine señaló hacia arriba, hacia la parte superior de la pared de enfrente.


  —Se está levantando el viento y está arrastrando piedras. No sería divertido estar recibiendo pedradas desde cien metros de altura —dijo.


  Tenía razón. El tiempo se estaba revolviendo y el rumor de arena y piedras cayendo al vacío era constante.


  —Además, tampoco sabemos si ese desfiladero conduce a un camino que podamos aprovechar —añadió Chad—. Quizá termine en el lugar en el que estas dos paredes se juntan. O en una pendiente tan inclinada que no tengamos medios para escalarla. Si retrocedemos y bajamos ahí abajo luego tendremos que arreglárnoslas para volver a subir hasta este nivel.


  —Y eso sin tener en cuenta el tiempo que nos llevaría desandar el camino y tratar de encontrar la ruta que nos lleve hasta la entrada del desfiladero —reflexionó Rick—. Correríamos el riesgo de que la oscuridad nos pillara ahí abajo.


  Los seis se miraron en silencio.


  —Está bien. Yo iré delante —anunció Rick—. A la menor señal de peligro, nos damos la vuelta.


  Tras unirse con cuerdas en dos grupos de tres, Rick puso el primer pie en el saliente. Al verlo, Grizzly dejo escapar una risa nerviosa. ¿Darse la vuelta? Un hombre de su tamaño se las vería negras para girar en ese espacio tan estrecho. Y eso contando con que además no tuviera que cargar con una mochila del tamaño de un jabalí a la espalda.


  Comenzaron a avanzar de uno en uno, muy despacio, con la mirada fija en el suelo. Rick abría el paso, intentando localizar puntos de aseguramiento para las cuerdas. El viento seguía arreciando y empezaba a colarse por el desfiladero, golpeándoles la cara, ondeando la ropa y haciendo aún más difícil mantener el equilibrio.


  —Esto es como dar un paseo por una cornisa del Empire State Building —dijo Chad en medio del silencio.


  —¡No os distraigáis! —rogó Rick—. Vigilad bien donde ponéis los pies.


  De repente, algo crujió. Rick acababa de apoyar el pie derecho y tuvo el tiempo justo para reaccionar. Cambió el peso de su cuerpo sobre la otra pierna en el mismo momento en que un pedazo de roca cedió ante él y cayó con estrépito hasta el fondo del barranco.


  Frente a él ahora se abría un hueco de algo más de un metro en el saliente sobre el que caminaban. Más allá, podía ver como el camino se ensanchaba un poco más adelante, creando una pequeña plataforma que conectaba con una pendiente suave que se elevaba en dirección norte.


  —¡Maldita sea! —masculló—. Estábamos tan cerca.


  —¿Qué ocurre, jefe? —preguntó Grizzly, que cerraba el grupo—. ¿Por qué paramos?


  —¡Un desprendimiento! —informó Rick—. Creo que tendremos que volver.


  —¿Es una broma? —preguntó Chad, que se había puesto de puntillas ante el espanto de Rania para ver qué pasaba—. ¿Llevamos un cuarto de hora jugándonos la vida para darnos la vuelta ahora? Estamos a un puñado de pasos de salir de aquí, puedo verlo ahí delante.


  Rick resopló.


  —Chad, he estado a punto de despeñarme.


  —Sólo es un saltito, Rick. ¡Vamos!


  —¿Te parece este el sitio adecuado para ponerse uno a hacer piruetas? Además, incluso aunque decidiera saltar, ¿qué pasa si la roca al otro lado también cede cuando aterrice?


  —Sólo hay una manera de descubrirlo, ¿no te parece?


  —¡Cállate de una vez, Chad! —gritó Rick furioso. Por un segundo deseó que alguien le empujara barranco abajo.


  —Yo lo haré —intervino Yasmine, a la espalda de Rick.


  Rick giró la cabeza hacia ella.


  —Ese pesado tiene razón: el viento cada vez es más fuerte y hemos avanzado mucho. Quizá haya más riesgo en intentar retroceder que en tratar de avanzar —razonó—. Yo debo pesar, ¿cuánto? ¿Veinte kilos menos que tú? Si la roca es débil aguantará mejor mi peso que el tuyo. Pasaré al otro lado, comprobaré si el piso es estable y si lo es, seguiremos adelante.


  Rick la miró en silencio.


  —Vamos, pega la espalda a la pared y ayúdame a pasar delante —insistió Yasmine.


  Rick obedeció sin rechistar. Yasmine se mantenía tan serena como siempre. Ella localizó un diminuto saliente en la pared al que se aferró con las yemas de tres dedos. Flexionó la pierna izquierda para tomar impulso y saltó con una agilidad felina. Aterrizó con suavidad en el otro lado del hueco.


  Presionó con el pie el suelo alrededor de sí misma.


  —Todo parece seguro —dijo, alzando el pulgar—. Lánzame más cuerda  e id pasando de uno en uno. El que cruce deberá ayudar al siguiente.


  Llegaron a la zona de acampada antes de la hora prevista. Pembroke había soportado sorprendentemente bien la jornada. Rick estimó que quedaban aún un par de horas de luz y barajó la idea de aprovecharlas para ganar algún kilómetro más pero Chad le convenció para abandonar el plan. Unas horas extras de descanso eran un premio que debían disfrutar cuando se presentara porque no tenían manera de saber cuándo se presentaría la siguiente oportunidad. Además, allí tenían un lugar propicio para plantar las tiendas y si seguían caminando nada les aseguraba que encontrarían uno parecido antes de que oscureciera.


  Montaron las tiendas y se prepararon para pasar la noche.
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  Grizzly cumplió su palabra. Sacó el infiernillo, una cacerola, un cuchillo afilado y una tabla de madera, hurgó entre las provisiones y comenzó a trabajar. Un rato más tarde estaban sentados en círculo, charlando y disfrutando de unas sencillas pero sabrosas judías con cordero.


  El viento seguía ganando en intensidad aunque el lugar que habían escogido estaba bastante bien resguardado. Allí apenas lograba penetrar una brisa ligera, incómoda pero soportable.


  Acordaron hacer turnos de guardia de noventa minutos. Grizzly haría el primero y así aprovecharía para limpiar todos sus útiles de cocina mientras los demás descansaban.


  —La verdad, habría preferido compartir la tienda con Ingrid —dijo Chad al entrar. Rick había dejado las botas fuera y ya estaba dentro de su saco—. Pero como tuviste la maravillosa idea de mandarla a casa supongo que no me queda más remedio que conformarme contigo. Espero que al menos no ronques.


  Chad intentó dar algo de conversación pero Rick no estaba de humor. Se sentía agotado y tenía un leve mareo. Cerró los ojos y trató de dormir.


  No estaba seguro de cuánto tiempo podía haber pasado cuando escuchó el primer grito. Abrió los ojos y trató de comprender qué ocurría. Un nuevo grito rompió el lúgubre ulular del viento en mitad de la noche. Se incorporó y sintió una intensa náusea.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Chad, con la voz pastosa de alguien a quien acaban de arrancar de un profundo sueño.


  Rick salió de la tienda con paso inseguro.


  —¡Fuera de aquí! —gritó Pembroke. Estaba de pie entre las tiendas, con el cuchillo de Grizzly en la mano—. ¡Largaos de una vez! —insistió. Daba vueltas sobre sí mismo, mirando hacia la parte más alta de las rocas que les rodeaban.


  —¿Qué ocurre, Horatio? —preguntó Rick, siguiendo su mirada. No veía a nadie allí.


  —¡Están ahí! —respondió Pembroke. Estaba muy agitado—. No consigo verles, pero sé que están ahí, observándonos.


  Los demás habían ido asomándose desde el interior de sus tiendas. Vio a Rania agacharse y vomitar.


  El viento arreciaba. Se deslizaba silbando entre los riscos y sacudía la lona de las tiendas como si fueran las velas de un barco en una tempestad.


  —¡Van a bajar! ¡Vienen a por nosotros! —chilló Pembroke, todavía girando sobre sus talones.


  Rick examinó las crestas que les rodeaban. Seguía sin hallar rastro de vida en ellas.


  —¿De quién estás hablando, Horatio? —preguntó Grizzly, escurriéndose con dificultad fuera de su tienda y poniéndose en pie.


  —¡Están escondidos, vigilando, acechando! —advirtió Pembroke, angustiado y tropezando, sin dejar de dar vueltas. Las fuertes ráfagas le agitaban el pelo, dándole un aspecto aún más descompuesto.


  De repente, Rick lo comprendió.


  —¡Es el viento! —gritó.


  Los demás le miraron sin entenderle.


  —¡Es el viento! —repitió obstinado, luchando por hacerse oír por encima del rugido del vendaval—. ¡Agarra a Horatio, Grizzly! ¡Ten mucho cuidado con el cuchillo!


  Grizzly le miró, vacilante, pero Rick le urgió con un gesto enérgico. En cuanto Pembroke le dio la espalda, Grizzly le rodeó la cintura con sus enormes brazos y lo alzó en el aire.


  Pembroke pataleaba y protestaba, y gritaba con desesperación que estaban en peligro. Yasmine atrapó su muñeca antes de que pudiera herir a Grizzly y le forzó a soltar el cuchillo.


  —¡Tapaos los oídos lo mejor que podáis y salid de aquí! —ordenó—. ¡Rápido!


  Rick echó a correr sin molestarse en calzarse las botas. Los demás dudaron un instante. La primera en imitarle fue Rania, temblorosa y sin pantalones. Grizzly siguió el mismo camino, dando tumbos con Pembroke sobre su hombro. Chad y Yasmine cerraron la comitiva.


  Rick salió del pequeño cañón en el que se habían cobijado y siguió avanzando a la tenue luz de la luna durante varios minutos hasta un lugar despejado de la ladera.


  Se sentó a esperar a los demás. El viento helado golpeaba sin piedad allí. Cuando llegó a su lado, Rania estaba pálida y tiritaba. Se sentó en el suelo y Rick se arrimó a ella. Pudo sentir la piel fría de sus piernas desnudas a través de la pernera del pantalón. Le frotó los muslos y las pantorrillas para ayudarle a entrar en calor. Al quitarse la sudadera, sintió el mordisco del viento en los brazos. Se la ofreció a Rania para que se cubriera las piernas y la rodeó con el brazo.


  —Más vale que permanezcamos bien juntos o lo pasaremos francamente mal —comentó Rick.


  Grizzly depositó a Pembroke en el suelo. Ya no gritaba. Parecía ausente y tenía la mirada perdida. Rick le pidió que se acercaran también. Cuando Chad y Yasmine les encontraron, completaron la cadena humana.


  Yasmine miraba alrededor, preocupada.


  —Aquí estamos completamente expuestos —dijo—. Si Horatio ha visto a alguien deberíamos buscar un lugar para escondernos.


  —Tranquila, Yasmine —respondió Rick—. Horatio no ha visto a nadie. Ni ha oído a nadie. Todo estaba en su cabeza.


  —¿Cómo?


  —Lo ha imaginado. Y ha entrado en pánico. Creo que algo similar pudo ocurrirles hace muchos años a los miembros de la Ahnenerbe a unos kilómetros de aquí.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Rick hizo un gesto con la cabeza.


  —Míranos. Yo estoy descalzo. Tú también. Y Chad. Rania está en ropa interior y Grizzly en camiseta. El único totalmente vestido es Horatio, y sólo porque era él quien estaba de guardia. Hemos salido corriendo, dejando todo atrás.


  —Tú nos has dicho que lo hiciéramos —protestó Chad.


  —Afortunadamente. Si Horatio hubiera tardado una hora o dos más en despertarnos, quién sabe en qué estado habríamos estado.


  —Explícate.


  —Ya os lo he dicho: ha sido el viento. El viento le ha hecho esto a Horatio. Y a Rania, que ha vomitado al levantarse y mirad cómo esta ahora. Y a mí, que me sentía mareado y crispado. Y seguro que también a vosotros. Apuesto a que ninguno os encontráis demasiado bien.


  —Habría algo en las judías de Grizzly —sugirió Chad.


  Grizzly se inclinó hacia delante y le apuntó con el índice.


  —No has comido nada mejor que esas judías en años, capullo.


  —No fueron las judías. Fue el viento —reiteró Rick.


  —Lo que tú digas —contestó Chad, que no se sentía con fuerzas para discutir.


  Permanecieron allí sentados un buen rato. Pembroke parecía más sereno aunque todavía tenía aspecto de confusión. Por mucho que se apretujaban unos contra otros, el sonido de castañeteo de dientes era generalizado.


  Rick introdujo los brazos dentro de su camiseta. Estaban aterido.


  —¿Cómo estáis? —preguntó Rick.


  —Como en el paraíso —respondió Chad con voz trémula—. Sólo echo de menos tener una caipiriña en la mano.


  —¿Sentís mareo? ¿Debilidad? ¿Desorientación?


  —Sólo frío —dijo Yasmine.


  —Yo también. Será mejor que algunos de nosotros nos acerquemos al campamento a por mantas, sacos y ropa de abrigo —sugirió Rick—. Chad, Yasmine, iremos nosotros tres. Los demás esperadnos aquí, no tardaremos. Entrar y salir, ¿de acuerdo? Vamos directamente a las tiendas, agarramos lo que podamos y en dos minutos nos largamos. ¿Estáis listos?
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  —Parece que el viento afloja —comentó Rick—. Supongo que es buena señal.


  Las primeras luces de la mañana empezaban a iluminar las crestas de los montes que les rodeaban. Sólo Yasmine y él estaban despiertos.


  Rick miró hacia abajo. Rania dormía envuelta en un saco, con la cabeza apoyada en su regazo.


  —Déjales descansar un poco más. Lo necesitan —recomendó Yasmine—. Ha sido una noche complicada. Cuando el sol esté un poco más alto iremos a recoger el campamento.


  —Lamento lo ocurrido anoche —dijo Pembroke en voz alta desde la cola del grupo.


  Hacía horas que no pronunciaba palabra. Después de desayunar y preparar las mochilas habían reanudado la marcha. En todo ese tiempo, Pembroke, sumido en sus pensamientos, no había hablado.


  —No pasa nada, Horatio —dijo Grizzly en nombre de todos.


  —De verdad que lo lamento. Pero os juro que allí había alguien, acechándonos.


  Tras un silencio, fue Grizzly quien le respondió.


  —Debiste imaginarlo, Horatio. Pero no tiene importancia.


  —Os equivocáis —replicó frustrado—. Estaban allí.


  —¿Los viste? —preguntó Rick—. De esa gente que nos vigilaba, ¿viste a alguien?


  —No —admitió Pembroke—. Pero sé qué estaban allí. Podía sentirlo.


  —Horatio, registramos los alrededores —dijo Grizzly—. No había ningún rastro. Ni una huella. Nada.


  —Olvidadlo —gruñó Pembroke, malhumorado.


  —No había nadie, Horatio. Ya os lo dije: fue el viento.


  —¿Otra vez con eso? —se quejó Chad—. ¿Se puede saber de qué diablos estás hablando?


  —Veréis, hace unos años estuve en el macizo de Altái, en el norte de Mongolia. Tenía el encargo de dar con las ruinas de un antiguo templo budista —respondió Rick—. Contratamos a un guía local para que nos ayudase en la tarea. Era un hombre mayor, muy menudo y sorprendentemente ágil para su edad. Estábamos en el tercer día de travesía por las montañas cuando llegamos a la entrada de un cañón. De repente, aquel hombre se detiene y extrae de su saco unas prendas extrañísimas y nos las entrega uno por uno. Se trataba de una especie de capuchas hechas a mano, con orejeras cosidas a cada lado y con unas anteojeras parecidas a las de los caballos de carreras.


  Rick aflojó un poco el paso mientras hablaba.


  —Le preguntamos qué era aquello —continuó—. Nos dijo que nos disponíamos a adentrarnos en el Paso de los Muertos así que íbamos a necesitarlo como protección. Debíamos colocarnos las capuchas, ajustarnos bien las orejeras y las anteojeras y caminar deprisa, muy deprisa, procurando no levantar la mirada del suelo. Sólo así podríamos evitar que los espíritus se metieran en nuestras cabezas y, de ese modo, llegar sanos y salvos al otro lado.


  —No le haríais caso, ¿verdad? —dijo Chad


  —Por supuesto que sí —contestó Rick—. Él era el guía. Era el experto. Le pagábamos para que nos mantuviera a salvo, ¿por qué íbamos a desobedecerle? Además, se habría negado a entrar en el cañón con nosotros sin esa protección. Y seguiríamos necesitando su ayuda cuando saliéramos por el otro lado así que no teníamos otra elección.


  —¿Qué ocurrió?


  —Atravesamos el cañón sin percances, aunque he de admitir que fue un paseo largo y bastante desagradable para todos los presentes. Naturalmente, lo achaqué a la autosugestión. Hasta que unas semanas más tarde me reuní en Ulán Bator con un profesor de la Universidad Nacional para que examinara algunas de las piezas que habíamos rescatado y le comenté la anécdota. Él me dijo que no había sido autosugestión sino el efecto de los infrasonidos.


  —¿Infrasonidos? —repitió Grizzly.


  —¿Has visto alguna vez uno de esos silbatos para entrenar a los perros? —le preguntó Rick.


  Grizzly asintió.


  —El oído humano sólo es capaz de captar los sonidos que se mueven entre los veinte hercios y los veinte kilohercios de frecuencia —le explicó—. Los sonidos cuya frecuencia está por encima de ese límite se llaman ultrasonidos. Los silbatos para perros generalmente emiten su sonido en frecuencias de entre veinticinco y cincuenta kilohercios, de ahí que nosotros no podamos oírlos pero los perros, cuyo rango auditivo es más amplio, sí. Los infrasonidos son similares a los ultrasonidos, pero por la parte baja del rango.


  —Así que tampoco los podemos oír.


  —Exacto —confirmó Rick—. No podemos. Son sonidos con frecuencias tan bajas que escapan a nuestra percepción auditiva. No somos capaces de oírlos. Y sin embargo, podemos sentirlos.


  —No te entiendo.


  —Aquel profesor me explicó que, bajo determinadas circunstancias, las turbulencias creadas por rachas fuertes de viento, especialmente en entornos irregulares como las montañas, pueden provocar este tipo de sonidos de muy baja frecuencia. Estos infrasonidos, aunque imperceptibles para el oído humano, son fuente de una fuerte incomodidad en las personas: pueden provocar vibraciones en los órganos internos, generando malestar físico, mareos, náuseas, ansiedad, desorientación, dificultad para mantener la concentración y sensaciones de miedo o peligro. Nuestro guía mongol no conocía los infrasonidos pero de algún modo su gente había comprendido que debían tratar de protegerse de ellos en aquel cañón y exponerse a ellos lo menos posible. No sé si sus capuchas servían realmente de algo pero al menos servían como advertencia y recordatorio de lo que les esperaba en ese lugar.


  —¿Estás diciendo que el viento nos habría vuelto locos anoche? —preguntó Chad con tono escéptico—. No sé a los demás, pero creo que a ti sí te ha afectado.


  —No es ninguna tontería —le respondió Yasmine—. Los infrasonidos son peligrosos y se utilizan como armas.


  —Sonidos que no podemos escuchar. Se pueden usar sonidos que no podemos oír como armas. ¿Es eso? —dijo Chad incrédulo.


  —Pues sí. En numerosas ocasiones se han empleado dispositivos de infrasonidos para dispersar manifestaciones violentas, por ejemplo.


  Pembroke seguía cabizbajo.


  —Ha sido una historia muy bonita, Rick —dijo—. Pero os digo que allí había alguien.


  Rick prefirió no discutir. Intercambio una mirada de resignación con Grizzly y volvió a apretar el paso.
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  Después de un breve descanso para un rápido tentempié, se pusieron en marcha de nuevo. Chad estaba convencido de que debían estar ya muy cerca.


  Rania se acercó a Rick, que como siempre marchaba en cabeza. Traía algo en la mano.


  —Creo que esto es tuyo —dijo ella, entregándoselo.


  Era su sudadera.


  —Gracias por preocuparte por mí anoche —añadió.


  Rick no acertó a contestar. Se limitó a sonreír y asentir.


  Caminaron juntos en silencio durante un par de minutos, mientras Rick acomodaba la sudadera en el interior de su mochila. Rania rompió el silencio.


  —¿Qué harás después? —preguntó.


  —¿Después?


  —Cuando todo esto acabe.


  Rick volvió a quedarse en blanco. Ni siquiera había pensado en ello. Había enfocado toda su atención en aquella expedición como una forma de recuperar su vida anterior y no había dedicado ni un instante a pensar qué haría cuando terminara.


  Paseó la mirada por las cumbres de las colinas.


  —Ir a cobrar mi paga, supongo.


  Rania se rió. Su risa era ligera y alegre.


  —Ya sabes a qué me refiero —respondió.


  Rick resopló con pesadez.


  —Pues no lo he pensado —admitió—. ¿Sabes?, antes tenía un barco. Pero lo perdí justo antes de unirme a la expedición.


  —Cuánto lo lamento.


  —No lo lamentes. Yo no lo hago.


  —¿Qué clase de barco era?


  —Un velero. Uno pequeño.


  —Me gusta el mar —dijo Rania.


  —Yo llegué a odiarlo —confesó él.


  —¿Por qué tenías un barco entonces?


  —Para sobrevivir. Organizaba excursiones por el Mediterráneo. Ibiza. Menorca. Cerdeña. Malta. Sicilia. Capri. Dubrovnik. Creta. Miconos. Ese tipo de lugares, de un extremo al otro.


  —Un trabajo solitario. Qué sorpresa —dijo ella con una sonrisa—. Aunque suena a trabajo idílico.


  Rick se encogió de hombros.


  —Quizá sí, todo es idílico hasta que se convierte en una rutina y una obligación. Supongo que cualquier cosa en exceso puede acabar resultando aburrida. Incluida la soledad.


  —Pues a mí me encantaría conocer cualquiera de esos lugares. Quizá podría gastar en ello parte de lo que cobre. Si decides recuperar tu barco, podría contratarte.


  En ese instante se formó un pequeño revuelo a sus espaldas. Cuando se volvieron, pudieron ver que se habían alejado unos metros del resto del grupo. Ellos habían seguido caminando mientras los demás se habían detenido.


  —¿Por qué se han parado? —preguntó Rania.


  Atrás, Yasmine hizo un gesto con el brazo para pedir silencio. Buscó sus prismáticos y se los llevó a los ojos.


  Rick y Rania habían retrocedido para unirse a los demás. Rick dirigió una mirada inquisitiva a Grizzly.


  —Ha visto algo —murmuró Grizzly.


  —Un destello —precisó Yasmine, sin dejar de examinar la ladera opuesta—. Cerca de aquel risco, unos cincuenta o cien metros por encima de nuestro nivel.


  —Ya os dije que nos vigilan —dijo Pembroke, obstinado.


  —No empieces otra vez con eso, Horatio —le imploró Rick.


  Todos dirigieron la vista hacia el punto que había señalado Yasmine. Sin embargo, nadie pudo distinguir nada.


  Los demás se impacientaban. Poco convencida, Yasmine dejó caer los prismáticos un par de minutos más tarde. Continuaron la marcha con Yasmine cerrando el grupo y revisando los cerros cercanos.


  El sol empezaba a ocultarse tras las cimas hacia el oeste cuando Chad anunció que habían llegado a su destino.


  —¿Cómo que hemos llegado? —preguntó Grizzly, mirando en derredor—. ¿No se suponía que buscábamos unas cuevas?


  Se encontraban en una pequeña explanada en la parte alta de una ladera, no muy lejos de la cumbre. No se veía ninguna oquedad en el terreno en las cercanías, ni siquiera la madriguera de algún animal pequeño.


  Chad blandió el mapa y señaló hacia el norte.


  —Esa es la roca vertical que aparece aquí marcada —dijo—. Ahí adelante tienes el cortado. Asómate y verás las entradas a las cuevas. Estoy seguro.


  Efectivamente, estaban a quince o veinte pasos de lo que parecía el borde de un precipicio. Grizzly se acercó, precavido.


  —Maldita sea, tienes razón —anunció.


  Los demás acudieron a su lado. Se quedaron contemplando la vista en silencio.


  Frente a ellos, en la ladera opuesta, se veían tres pequeñas aberturas naturales en la superficie de la roca.


  —Nos vamos a divertir —comentó Chad.


  —¿Qué demonios vamos a hacer ahora, jefe? Sólo una cabra montés sería capaz de llegar hasta allí —dijo Grizzly.


  Rick se mesó la barba. Calculó que no habría más allá de treinta o treinta y cinco metros de distancia en línea recta entre ellos y las grutas. Tan cerca pero tan lejos, pensó.


  —¿La disposición de las bocas coincide con el mapa?


  Chad asintió.


  —¿Cuál de ellas es la que está marcada?


  Chad señaló la que estaba más al este de las tres. Rick la observó en silencio durante un rato.


  —Tendremos que hacer rápel hasta el pie de esta pared y luego arreglárnoslas para subir hasta allá arriba. Pero eso será tarea para mañana. Vamos a instalar las tiendas, preparemos la cena y descansemos. Cuando amanezca tendremos las ideas más claras.
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  —¡No está! —susurró con voz ronca.


  Rick había asomado la cabeza a la tienda de Yasmine sin avisar siquiera. Yasmine estaba en ropa interior pero no se molestó en taparse. Rick descubrió con sorpresa varias cicatrices en su torso.


  Yasmine se puso la camiseta que tenía en las manos antes de responderle.


  —¿Quién no está? —preguntó.


  —Quién no, qué —le corrigió Rick—. La Sig Sauer que me diste. ¡Ha desaparecido!


  —¿Estás seguro?


  —Absolutamente. Siempre la llevo en el mismo sitio. Cuando he visto que no estaba he vaciado el petate por completo, por si acaso. Ni rastro.


  Yasmine se estaba calzando sin prisa. En ocasiones, Rick encontraba su extrema calma exasperante.


  —¿Cuándo la viste por última vez?


  —Ayer por la noche, cuando colocábamos las tiendas —respondió Rick con seguridad—. Cada mañana y cada noche verifico que está donde debe estar.


  Yasmine se tomó un momento para reflexionar.


  —No le encuentro sentido. ¿Informaste a alguien de que tenías un arma?


  —¡A nadie! —exclamó Rick—. Por eso me resulta tan extraño.


  —¿Es posible que la hayas perdido?


  Rick no contestó. Su mirada fue suficientemente explícita.


  —Está bien —dijo Yasmine—. Pero la alternativa es que alguien lograra averiguar que tenías una pistola, que se las arreglase para colarse en tu tienda sin que la persona que estaba de guardia lo viera y que, una vez dentro, consiguiera birlártela sin despertaros a ti y a Chad.


  Sonaba poco factible. Aunque aún había otra opción.


  —Salvo que haya sido el propio Chad. Él sólo habría tenido que esperar a que me durmiera —sugirió Rick.


  —De acuerdo —respondió Yasmine rematando el último nudo de sus cordones—. Pues vayamos a hablar con él.


  Ambos se acercaron a Chad y le pidieron discretamente que les acompañara aparte.


  —Necesitamos revisar tu mochila —le anunció Yasmine sin rodeos.


  Chad enarcó las cejas y sonrió.


  —¿Disculpa?


  Yasmine repitió su demanda. La sonrisa de Chad se borró de su rostro.


  —Espero que no esté hablando en serio —dijo, mirando a Rick.


  Rick pensó que esa era la única manera de hablar que conocía Yasmine.


  Chad miró a uno y otro alternativamente.


  —Olvidadlo —dijo, y se abrió paso entre ambos de malas maneras.


  Yasmine le agarró por el antebrazo al pasar y le obligó a girarse. Cuando lo hizo, Chad adoptó una actitud amenazante.


  Grizzly, que estaba preparando el desayuno, vio la escena que se estaba desarrollando a unos metros de distancia.


  —¿Qué está pasando ahí? —gritó.


  Yasmine y Chad estaba uno frente al otro, a apenas unos centímetros de distancia. Chad era más alto y corpulento, pero si alguno de los dos pasaba de las palabras a los actos, Rick tenía claro por quién apostaría.


  Grizzly dejó sus trastos y se acercó.


  —Estos desgraciados pretenden revisar mis cosas —explicó Chad, sin desviar sus ojos de los de Yasmine.


  Grizzly lanzó una mirada inquisitiva a Rick. Las voces habían llamado la atención de Pembroke y Rania, que también se habían acercado. La discreción con la que habían pretendido llevar la situación se había ido al garete.


  —¿Por qué? —preguntó Grizzly.


  —Eso me gustaría saber a mí —contestó Chad.


  Yasmine se mantenía inalterable. Rick maldijo mentalmente. Esa escena se iba a volver desagradable. Ya no había manera de reconducirla.


  —Ha desaparecido algo de mi mochila —dijo.


  —¿Y crees que te lo he robado yo, payaso? —le respondió Chad, encarándose ahora con él. Los demás recibieron la noticia con incredulidad.


  Rick respiró hondo. No tenía el mismo temple que Yasmine.


  —Nadie te está acusando, Chad. Sólo tratamos de eliminar opciones. Anoche lo tenía y esta mañana no está. Tienes que entender que empecemos por ti, dado que compartimos tienda.


  —¡Vete a la mierda! —le espetó.


  No, la explicación no le había satisfecho. Aunque a decir verdad, Rick no esperaba nada distinto.


  —¿Qué es lo que estáis buscando, jefe? ¿Qué te ha desaparecido? —preguntó Grizzly.


  Rick chascó la lengua. Había albergado una minúscula esperanza de que nadie se centrara en ello.


  Yasmine respondió por él.


  —Una pistola.


  Rick volvió a chascar la lengua. Estaba claro que Yasmine era una ferviente partidaria de la franqueza. La noticia causó tal conmoción en el grupo que hasta Chad pareció olvidar por un segundo su indignación.


  —¿Una pistola? —preguntó Pembroke con estupor—. ¿Por qué llevabas tú una pistola?


  —Pues para cazar osos, Horatio —respondió Rick, frustrado—. ¿Tú qué crees?


  —Se supone que somos eruditos, no mafiosos o atracadores de bancos —insistió Pembroke—. ¡Debería darte vergüenza!


  Chad también estaba enojado, pero en su caso desde una posición diametralmente opuesta.


  —¿Y por qué los demás no hemos recibido ningún arma? —se quejó—. Si Rick tenía su pistola, nosotros deberíamos tener la nuestra también.


  —No sé por qué te quejas, Chad. Sé perfectamente que llevas una navaja en el bolsillo de tu pernera derecha —respondió Yasmine.


  Inconscientemente, Chad se palpó el bolsillo.


  —Y también sé que Grizzly tiene un cuchillo militar de veinte centímetros de hoja —añadió—. Vosotros ya veníais preparados.


  —Os habéis vuelto todos locos —rezongó Pembroke.


  Sin embargo, Chad no parecía satisfecho.


  —Tengo una navaja multiusos que nos puede sacar de un apuro en cualquier momento. Es una herramienta, no un arma. Un cuchillo no es comparable a una pistola.


  —Habla por ti, amigo —discrepó Grizzly—. Si alguien intenta apuntarme con uno de esos juguetes se encontrará con mi cuchillo atravesándole la garganta antes de haber desenfundado.


  Después sacó algo oscuro y grande del bolsillo, alzó el brazo y lo bajó en un movimiento seco y rápido. Aquella sombra voló diez metros hasta clavarse con un golpe sordo en el centro de la tabla de cortar de madera que descansaba junto a sus utensilios de cocina a un lado del improvisado campamento.


  —Y supongo que tú también vas armada —dijo Chad, dirigiéndose a Yasmine.


  —Soy la encargada de la seguridad de la expedición. Cuento con el equipo necesario para cumplir esta tarea —respondió con vaguedad.


  Rania observaba a todos en silencio. Cuando sus ojos se cruzaron con los de Rick, él creyó ver en ellos un destello de aprensión.


  Trató de devolver la conversación al asunto fundamental.


  —Sigue habiendo una pistola desaparecida. Y con todo esto no estamos más cerca de encontrarla —dijo.


  Una oleada de miradas de desconfianza culminó con el acuerdo, poco popular pero aceptado a regañadientes, de que todos vaciarían sus bolsillos y sus mochilas en el centro del campamento ante la mirada de los demás. Nadie se delató negándose a ello.


  Desmontaron las tiendas y las plegaron. Cada uno extendió sus pertenencias en el suelo, ante los demás. Cuando Rania sacó de su mochila un llamativo conjunto de ropa interior de color lila, Rick se preparó para un comentario mordaz de Chad. Para su sorpresa, se mantuvo en silencio.


  El piso de piedra se fue cubriendo de ropa, objetos de aseo y cosas personales. Rania cogió un libro de bolsillo muy viejo y ajado que Rick había colocado sobre su mochila.


  —Veinte mil leguas de viaje submarino —leyó en voz alta.


  —Casi cumple con su título. Logré rescatarlo del agua cuando mi barco se hundió. Procuro llevarlo conmigo a todas partes —dijo Rick—. Me lo dio mi abuelo cuando yo era un niño. He debido leerlo varios cientos de veces desde entonces.


  Rania sonrió.


  —Parece que los dos nos aferramos a nuestras familias más de lo que nos gusta reconocer —respondió—. Esto es un regalo de mi madre por mi octavo cumpleaños —añadió, cogiendo un colgante de plata con una estrella y una media luna—. No me he separado un solo día de él.


  —Sí. Supongo que tienes razón —asintió Rick, pensativo, mientras pasaba las hojas gastadas de su libro.


  Tras cerca de una hora de registro en común, la Sig Sauer seguía tan desaparecida como al principio. Ninguno de ellos parecía tenerla. Rick se frotaba las sienes, confundido.


  —Quizá la hayas extraviado de algún modo —sugirió Rania—. Puede que se te cayera en algún momento en el camino.


  Rick sacudió la cabeza.


  —Es imposible. Sé que la tenía anoche.


  —Estabas cansado, jefe. Todos lo estábamos. Es posible que estés mezclando esta noche y la anterior —dijo Grizzly.


  Rick volvió a negar.


  —¿Y qué quieres hacer ahora? —preguntó Chad—. Hemos perdido un tiempo precioso, el sol ya está alto y seguimos aquí con todas nuestras cosas desparramadas por el suelo. ¿Quieres que sigamos buscando por los alrededores? ¿Que demos media vuelta sobre nuestros pasos para comprobarlo? Tú mandas.


  Rick miró a Yasmine. Ella se encogió de hombros.


  —No podemos olvidarnos de la pistola sin más —dijo él.


  —La idea me gusta aún menos que a ti —respondió Yasmine—. Pero creo que tampoco puedes echar a perder la expedición por esto.


  Rick se tomó un tiempo para meditar sus opciones.


  —De acuerdo. Recojamos esta especie de mercado ambulante y preparémonos para bajar ahí abajo.
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  Grizzly se colocó junto a Rick y estiró el cuello. Sintió que su estómago se encogía.


  —Jefe, estaba pensando que quizá podría quedarme aquí guardando el fuerte —sugirió.


  Rick se giró hacia él y sonrió.


  —¿No te gustan las alturas?


  —No demasiado —admitió Grizzly—, pero no es eso. Mírame. Creo que no tengo el mejor tipo para esta tarea. Me preocupa bajar, sí, pero casi me preocupa más lograr subir allí enfrente —explicó, señalando la entrada de la cueva que era su objetivo.


  Se trataba de un agujero irregular e inclinado en la pared de roca. Rick calculó que debía medir un par de metros de altura y no más de uno de anchura, y se abría a unos ocho o quizá diez metros del suelo.


  —¿Listo para un poco de ejercicio, Grizzly? —dijo Chad, dándole una palmada en la espalda. Se había acercado a ellos mientras enrollaba una cuerda de escalada entre la mano y el codo.


  —De eso estaba hablando con el jefe. Si no hay inconveniente, creo que yo os esperaré aquí.


  —Oh, vamos —respondió decepcionado Chad—. Será divertido. No seas gallina.


  —Lo hago por ti, idiota. ¿Te imaginas tirando de mí a pulso para ayudarme a alcanzar la boca de la gruta?


  Chad miró a Grizzly, después hacia la cueva, y luego alzó las cejas.


  —Supongo que sudaríamos un poco —concedió—. Aunque si te digo la verdad, me inquieta más Horatio.


  Acompañó la frase con un gesto del pulgar.


  Pembroke estaba sentado sobre una roca a un lado del campamento, ajeno a todos los preparativos, con cara de intranquilidad.


  —No se le ve muy entero, ¿verdad?


  —Iré a hablar con él —dijo Rick.


  Grizzly le frenó.


  —¿Es que no has aprendido nada, jefe? Déjame a mí.


  Pembroke seguía sentado en el mismo lugar. Rick se acercó y se sentó junto a él.


  —Grizzly me ha dicho que habéis estado hablando. Dice que has decidido quedarte aquí con él.


  Pembroke no respondió. Mantuvo la mirada fija en el borde del barranco.


  —¿Estás seguro, Horatio? Sé que este es un momento trascendental para ti —insistió Rick.


  Pembroke dejó escapar un suspiro.


  —Grizzly me ha hecho ver que quizá sea lo mejor para el grupo.


  Ambos compartieron el silencio durante un rato.


  —Es una verdadera lástima. Si alguien merece entrar ahí, no hay duda de que ese eres tú, Horatio —reconoció Rick—. Pero si damos con algo, serás el primero en enterarte. Te lo garantizo.


  Aquello no pareció servirle de consuelo. Pembroke seguía tan abatido como al principio.


  —Lo único que quiero ahora es que nadie salga herido —respondió en un murmullo—. Por favor, sed prudentes y no hagáis ninguna tontería.


  A Rick le resultó una contestación extraña. Pembroke parecía ausente y preocupado. Le aseguró que guardarían las mayores de las precauciones y le dejó de nuevo a solas con sus pensamientos.


  Así las cosas, al cabo de una hora Grizzly dio la despedida al grupo que debía adentrarse en la cueva. Pembroke se limitó a desearles buena suerte desde su asiento de piedra, y volvió a rogarles la máxima prudencia.


  Chad y Yasmine aseguraron las cuerdas y dejaron a Grizzly encargado de vigilar que no hubiera ningún problema.


  Chad, que era el más experimentado en esas tareas, abriría el camino. Comprobó tres veces los nudos, dio la espalda al precipicio, separó los pies, retrocedió y se descolgó con aparente despreocupación.


  Rania le observaba con aprensión.


  —No si seré capaz de hacerlo —le susurró a Rick al oído cuando la cabeza de Chad desapareció tras la roca.


  —Te entiendo. Es el tipo de cosas que le ponen a uno el corazón en la boca. Y sin embargo no me me lo perdería por nada del mundo —contestó él con los ojos entrecerrados—. No sabes cómo echaba de menos esa sensación.


  Al asomarse, vieron a Chad bajar con una facilidad asombrosa, casi como si estuviese haciendo algo rutinario. Avanzaba tranquilo, sin prisa, pero de manera constante. Descendía paso a paso, metódico, con las piernas firmemente apoyadas en perpendicular contra la pared y el tronco ligeramente inclinado hacia delante, logrando un equilibrio perfecto. Examinaba con atención la superficie rocosa antes de cada avance. De vez en cuando, algún bloque de piedra se desprendía al presionarlo, lo que obligaba a Chad a cambiar el punto de apoyo. Cuando caían y golpeaban el suelo, las rocas desprendidas arrancaban ecos que hacían que Rania se estremeciera ligeramente.


  A unos quince metros del piso, la pared dibujaba un entrante.


  —¡Tened cuidado al llegar a este punto! —advirtió Chad—. ¡Pasad con atención y procurad no aplastaros los sesos!


  Chad llegó al suelo sin incidentes, se liberó y dio orden para que el siguiente efectuara el descenso.


  Era el turno de Yasmine. Con su agilidad felina, y después de haber observado a Chad y memorizado los puntos menos estables, bajó con extraordinaria rapidez.


  Tras ella, Rania, en cambio, se asomó con actitud titubeante. Logró descender unos pocos metros antes de que su bota izquierda se apoyara en una roca suelta, resbalara y le hiciera perder pie. Una piedra del tamaño de una manzana se desprendió, rebotó varias veces contra el muro y se hizo añicos al golpear el suelo.


  Por un instante, el pánico pareció apoderarse de ella. Consiguió recuperar el apoyo pero se quedó paralizada, inmóvil, con la mirada fija en la pared.


  —Algo le pasa —observó Grizzly en voz baja.


  Rick se tumbó en el suelo y proyectó sus hombros más allá del borde del cortado.


  —¿Todo bien, Rania? —preguntó con una sonrisa, tratando de sonar lo más tranquilo posible.


  Ella sacudió la cabeza sin mirarle.


  —¿Quieres que te ayudemos a subir?


  Rania asintió, con la mirada aún fija en la piedra.


  Abajo, Yasmine dio un paso al frente.


  —¡Cállate, Rick! —ordenó—. Rania, ¿me oyes?


  Rania asintió de nuevo.


  —Yo a ti no —dijo Yasmine—. Háblame. ¿Me oyes?


  —Te oigo —respondió Rania con voz trémula.


  —De acuerdo. Quiero que sepas que lo estás haciendo muy bien. De hecho ya has llegado a la mitad del camino así que de ningún modo vas a darte la vuelta. Lo que tienes que hacer es mantenerte con la vista fija al frente como en este momento. Concentra tu atención en la pared y no mires hacia ningún otro lado, ¿de acuerdo?


  Su tono voz era firme pero también singularmente afectuoso. Rania asintió una vez más.


  —Sigo sin oírte, Rania —insistió Yasmine.


  —¡De acuerdo! —dijo Rania, con algo más de intensidad que antes.


  —Estupendo. Entonces separa el pie derecho y da un pequeño paso, como estabas haciendo hasta ahora —le indicó Yasmine—. Comprueba con la puntera antes de apoyar el peso. ¡Eso es! Déjate caer un poco. Vamos, ahora el pie izquierdo. ¡Perfecto!


  Yasmine no dejó de hablar hasta que Rania estuvo a dos metros del suelo. La ayudó a deshacerse de las cuerdas y ambas se fundieron en un largo abrazo.


  —Tu turno, jefe —dijo Grizzly, dándole una palmada en el hombro.


  —Eso parece —respondió Rick. Miró a Pembroke por encima de su hombro—. Cuida de Horatio, ¿quieres? No estoy seguro de qué se trata pero creo que algo le preocupa.


  —Descuida. Estaremos bien.


  Chocaron las manos y Rick comenzó el descenso.


  Cuando los cuatro estuvieron abajo caminaron hasta un punto al pie de la entrada a la gruta que buscaban.


  —No debería resultarnos difícil llegar hasta allí —dijo Chad tras ojear el muro de roca. Él y Yasmine comenzaron a trazar el plan de escalada y Rick aprovechó el momento para acercarse al oído de Rania. Al hacerlo pudo sentir el perfume de su cabello.


  —Lo siento —dijo en voz baja—. Yasmine hizo bien en hacerme callar.


  Ella se giró hacia él. Al hacerlo, sus rostros quedaron a apenas unos centímetros el uno del otro.


  —Supongo que sólo tratabas de evitar que me pusiera en peligro. Al fin y al cabo, cuidar de tu equipo es parte de tu responsabilidad —respondió sonriendo.
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  Chad tenía razón una vez más, cosa que ciertamente le encantaba. La ascensión resultó menos exigente de lo que podía aventurarse desde lo alto del barranco. La pared tenía una ligera inclinación y ofrecía gran número de salientes y apoyos. Al grupo le costó sólo unos minutos de esfuerzo alcanzar la boca de la gruta.


  —Creo que vamos por buen camino, Rick —comentó Chad dando un golpecito con el índice en la piedra antes de tomar aire para darse el último impulso.


  Desde arriba, Chad ayudó a Yasmine y ambos hicieron lo propio con Rania. Rick, que cerraba el grupo pudo ver al acercarse a qué se refería Chad. Justo al pie de la entrada de la cueva alguien se había tomado la molestia de tallar un pequeño petroglifo, un sencillo símbolo de diez centímetros de altura que pasaba prácticamente desapercibido: una línea vertical con un brazo a cada lado en su parte superior. La misma lebensrune que aparecía en el mapa que Ingrid y Augustus habían hallado dibujado en el fondo de una vasija al pie de una vieja tumba. Por un instante, Rick pensó en ellos dos y en su hermano y sintió una punzada de remordimiento. Sin ellos no habrían llegado hasta allí.


  Instintivamente se giró en dirección a lo alto del cortado, casi como si esperara verlos allí. Pero sólo estaba Grizzly, que seguía desde la distancia las evoluciones del grupo. Una vez más le asaltó la duda acerca de si había tomado la decisión más acertada.


  Dos manos aparecieron frente a su cara. Rick se amarró a ellas y con un esfuerzo final se dejó ayudar para alcanzar la boca de la gruta.


  Los cuatro sacaron sus linternas. Antes de internarse en el túnel de piedra, el eco de una voz profunda resonó entre las paredes. Era Grizzly deseándoles suerte desde lo alto de su atalaya natural. Agitaron el brazo en respuesta y se adentraron en la cueva.


  Al atravesar la entrada, la angosta boca se ensanchaba ligeramente y daba paso a un túnel de roca oscura lo bastante alto como para que pudieran avanzar erguidos.


  Caminaban de uno en uno. Rick abría camino, con una potente linterna en la mano que utilizaba para iluminar alternativamente al frente y al suelo.


  —Cuidado con vuestro pelo —dijo, señalando una gran masa negruzca que parecía palpitar pausadamente en un entrante en el techo.


  —¿Qué es eso? —preguntó Rania.


  —Murciélagos —respondió Rick—. Un buen montón de murciélagos.


  Rania se estremeció y se agachó instintivamente. Pasó por debajo casi en cuclillas tan deprisa como pudo, sin separar la vista del bulto oscuro y lamentando haber preguntado.


  El túnel bajaba en pendiente muy suave hacia el interior de la montaña. Al cabo de unos sesenta o setenta metros, Rick alzó el brazo.


  —¿Oís eso? —preguntó a los demás en voz baja.


  Todos se detuvieron a escuchar. Un rumor sordo parecía alzarse desde el interior de la cueva.


  —¿Qué es ese ruido?


  Avanzaron despacio. El rumor se hacía un poco más audible con cada paso que daban. Era un sonido grave, continuo y monótono.


  —¿Un motor? —sugirió Chad mientras doblaban un recodo en el túnel que dibujaba un ángulo de más de noventa grados.


  Al hacer el giro se quedaron plantados en el sitio.


  El rumor se escuchaba más nítidamente ahora. Parecía provenir de algún lugar al fondo del túnel, que avanzaba en línea recta y seguía descendiendo.


  Pero no fue el sonido lo que les hizo detenerse sino un brillo que iluminaba las paredes un centenar de pasos más adelante.


  —¿Cómo puede haber luz ahí? —preguntó Chad asombrado.


  Rick le pidió que bajará el tono. Apagó su linterna y empujó al grupo para que retrocedieran detrás de la esquina.


  —Sin avasallar —protestó Chad, trastabillando—. Cualquiera diría que has visto un fantasma.


  Rick le ignoró. Miraba a Yasmine.


  —¿Qué opinas? —le preguntó.


  —El rumor, la luz... —contestó ella.


  —¿Un generador eléctrico?


  —Es difícil de saber a esta distancia.


  —Esperadme aquí —dijo Rick—. Me acercaré.


  —Voy contigo —respondió Yasmine.


  Rania agarró la muñeca de Rick.


  —Un momento. Creéis que puede haber gente allí adelante, ¿verdad? ¿Es prudente que os acerquéis?


  —Probablemente, no mucho —admitió Rick—. Pero alguien debe ir a comprobarlo. Vosotros esperad aquí.


  —Como tú mandes —dijo Chad, sin siquiera hacer amago de oponerse al plan.


  —Si dentro de cinco minutos no hemos regresado, salid corriendo de aquí y volved con Grizzly y Horatio.


  Rick miró a Rania y después a su muñeca. Ella tardó unos segundos en soltársela.


  Avanzaron muy despacio, en parte para hacer el menor ruido posible y en parte para evitar tropezar en la oscuridad. Yasmine caminaba con el brazo derecho estirado y ligeramente a su espalda. Rick estaba seguro de que sujetaba un arma.


  A medida que se aproximaban, ambos comenzaron a relajarse. El sonido era más nítido e identificable. Y la luz que se filtraba en el túnel era demasiado clara e intensa para tratarse de unos focos.


  Cuando llegaron al final del corredor se quedaron allí parados, de pie, mirando alrededor. Ninguno de los dos esperaba toparse con aquello.
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  —¡Es maravilloso! —exclamó Rania, paseando la vista de un lado al otro.


  Rick les había hecho señas con su linterna y les había gritado que podían acercarse. Cuando llegaron, Chad y Rania sintieron el mismo asombro que Rick y Yasmine un minuto antes.


  El túnel de piedra desembocaba en una enorme bóveda natural dentro de la montaña. Un millar de estalactitas colgaban del techo, en cuya parte superior, como si de la linterna de una cúpula renacentista se tratase, se abría un ojo de forma irregular de varios metros de diámetro, a través del que se derramaba la luz del sol por todos los rincones.


  A su derecha, en un extremo de la bóveda, lenguas de agua brotaban entre la piedra y caían creando pequeñas cascadas que golpeaban los escalones de roca.


  Toda esa agua fluía, se reunía y se remansaba en un pequeño estanque de un azul hermoso y profundo que se abría frente a ellos un par de metros más abajo. Luego continuaba su camino velozmente hacia el extremo opuesto de la enorme cueva por un cauce angosto, empinado y sembrado de rocas afiladas, que iba a desembocar en una catarata que podían oír pero cuyo final no alcanzaban a ver.  Era allí, en el extremo de la pequeña laguna, donde la cueva se estrechaba, el lugar que unas manos desconocidas habían escogido mucho tiempo atrás para tender un puente que conectaba ambas orillas.


  —Supongo que ahí es a donde vamos —dijo Rick.


  —No pretenderás cruzar eso —respondió Chad.


  —Si alguien se tomó la molestia de construir ese puente, a la fuerza tiene que conducir a algún lado.


  —Sí, al cementerio —repuso Chad con sarcasmo—. Una vez, cuando era un niño, vi a dos feriantes completamente borrachos intentar montar una noria. Cuando terminaron estaba más inclinada que la torre de Pisa. Y aún así tenía pinta de ser más segura que eso.


  Ciertamente, no parecía el puente más seguro del mundo.


  Se trataba de una precaria pasarela de poco más de medio metro de anchura hecha con tablones de madera trenzados con cuerdas fijadas en dos rocas en cada extremo. A un metro de altura, dos cuerdas más hacían las veces de guía y pasamanos.


  El grupo se acercó. Rick encendió su linterna y enfocó el haz a la base de la roca en la que estaba anudada una de las cuerdas. Alguien había grabado en ella otra pequeña lebensrune. Chad resopló.


  —Maldita sea —gruñó—. Creo que prefiero cruzar a nado.


  —Buena suerte con eso —contestó Rick—. Desde el punto más bajo debe haber unos dos metros de caída hasta el agua. No sé cómo serán las piedras del fondo del estanque, pero viendo esas —añadió, señalando los rápidos cubiertos de espuma blanca que conducían a la catarata—, más vale que apuntes bien. Si logras no romperte nada, procura no dejarte arrastrar por las corrientes bajo la superficie. Y cuando llegues al otro lado, ten cuidado al trepar esas rocas cubiertas de musgo y algas. Parecen resbaladizas.


  Chad miró a Rick en silencio.


  —Aguafiestas —musitó.


  Rick se acercó a la pasarela y pisó la primera madera con la puntera de la bota.


  —¿Crees que lo construyó Hans o alguno de sus compañeros de la Ahnenerbe? —preguntó Rania.


  Rick hizo un gesto de negación.


  —Apostaría que es mucho más antiguo. Si te fijas bien hay tablones que parecen más envejecidos que otros. Y sospecho que ocurre lo mismo con las cuerdas. Me parece que este puente lleva aquí mucho, mucho tiempo y que ha sido reparado numerosas veces a lo largo de los siglos. Creo que ellos sólo aprovecharon su existencia.


  Agarró ambos pasamanos y los agitó. La pasarela se balanceó en el aire mientras las cuerdas crujían.


  —No hagas eso, Rick, por el amor de Dios —le rogó Chad.


  —Parece firme —respondió Rick—. Voy a cruzar.


  Chad se sacó la cuerda que habían utilizado para el ascenso hasta la boca de la cueva y que aún llevaba enrollada alrededor del torso.


  —Átate, anda —le sugirió—. Tú te fiaras de este puente de juguete pero yo no.


  Con la cuerda bien fijada en la cadera, Rick inspiró y dio un primer paso sobre la pasarela, con la mano bien agarrada a la soga pasamanos. El puente se meció levemente. Después dio otro paso, y otro, y otro más.


  —¡Está en perfecto estado! —gritó por encima del murmullo del agua cuando alcanzó el final—. ¡No hay peligro!


  En el extremo contrario los tres se miraron indecisos. Yasmine dio un paso adelante.


  Si estaba nerviosa, no lo dejó ver. Caminó con la misma tranquilidad que hubiera mostrado cruzando el puente de Brooklyn.


  Chad, en cambió, anduvo con extrema cautela. Daba grandes zancadas para minimizar el número de pasos y tentaba cada tablón antes de poner algo de peso en él. Cuando llego a la orilla opuesta dejó escapar un suspiro de alivio.


  Rania fue la última en pasar. Caminaba deprisa, agarrando ambos pasamanos y con la vista alta y fija en el otro lado del puente. Al igual que Chad, suspiró al poner el pie en tierra firme de nuevo.


  Se echó a un lado, se puso en cuclillas, apoyó una mano en el suelo y cogió aire. Había contenido la respiración durante todo el trayecto.


  En ese instante escuchó un siseo intenso que la sobresaltó. Una serpiente de color pardo y piel atigrada se escurrió desde debajo de la roca que tenía enfrente y se irguió, con la cabeza a pocos centímetros de su cara. Pudo ver su lengua bífida vibrar antes de que abriera la boca y mostrara los colmillos.


  Instintivamente, Rania se dio impulso para retroceder. Al hacerlo, su pie izquierdo pisó un pedazo de musgo, resbaló y le hizo perder el equilibrio. Ninguno pudo reaccionar a tiempo.


  Su cuerpo se giró y cayó sobre su trasero mientras se deslizaba de roca en roca como la bola de un viejo pinball hasta caer al agua.


  —¡Rania! —gritó Rick, asomándose desde arriba.


  Por suerte la cabeza de Rania emergió al cabo de un momento. No parecía herida.


  Rania trató de asirse a las piedras de la pared, pero el musgo y la humedad lo hacían imposible. Sus manos resbalaban en cada intento y la corriente la arrastraba lenta e inexorablemente.


  —¡Ayudadme! —suplicó.


  —¡Va hacia los rápidos y hacia la catarata! —dijo Chad con impotencia.


  Rick se giró hacia él y cogió uno de los mosquetones metálicos que llevaba atados al cinto.


  Aún tenía la cuerda que Chad le había dado atada a la cintura. La recogió y ató el mosquetón en el extremo. Después lo enganchó al pasamanos de la pasarela.


  —Si llego hasta ella, tendréis que subirnos vosotros —se limitó a decir.


  Y antes de que ninguno de los dos pudiera responder, se sentó y se deslizó por la pared de piedra como Rania lo había hecho antes.


  A medida que Rania se acercaba a los rápidos, el estanque se estrechaba y la fuerza de la corriente aumentaba. Vio a Rick bajar al agua y redobló sus intentos de asirse a cualquier saliente. Trató de gritar su nombre pero el agua le llenó la boca. Se atragantó y tosió sin dejar de bracear.


  Rick se dejaba arrastrar ignorando los golpes que sentía cuando sus piernas chocaban contra las rocas sumergidas. Consiguió agarrar el brazo de Rania y la atrajo con fuerza hacia él. Notó cómo un pico dentado se le hincaba en el gemelo como un puñal. Ella se abrazó y él la rodeó por la cintura con un brazo mientras se asía a la cuerda con el otro.


  —¡Tirad! —pidió—. ¡Tirad ahora!


  Yasmine y Chad obedecieron. Rania y Rick trataban de colaborar dándose impulso a cada oportunidad que encontraban. Gracias a la ayuda de Yasmine y Chad ambos consiguieron trepar penosamente hasta alcanzar terreno seguro. Empapados y exhaustos, se tumbaron sobre la roca.


  Con los ojos cerrados y respirando con dificultad, Rania buscó a tientas la mano de Rick y la apretó con fuerza.


  —Gracias —dijo en susurro.


  Abrió los ojos y miró sus manos entrelazadas. Más allá de ellas, vio la pernera del pantalón de Rick. Tenía unos cuantos de desgarrones y estaba manchada de sangre.


  —Un placer —respondió él.
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  Yasmine rasgó el pantalón de Rick y examinó los cortes.


  —No son cortes muy profundos pero no te habría venido mal algún punto de sutura —comentó después de limpiarlos con agua de su cantimplora—. Lástima que no tenga con qué coserte aquí.


  Sacó una camiseta limpia y un pequeño botiquín de su mochila. Tras secarlas con cuidado con la camiseta, desinfectó las heridas y envolvió el gemelo de Rick con una venda elástica. Al terminar la cura, le ayudó a ponerse de pie.


  En aquella orilla sólo había un camino que seguir: un nuevo túnel que se adentraba aún más en la ladera en dirección oeste. Cojeando ligeramente, Rick se dirigió hacia allí.


  A diferencia del primero, la pendiente de este pasillo ascendía suavemente. La claridad que provenía de la cueva se esfumó con rapidez. Encendieron las linternas y siguieron adelante.


  El túnel describía una curva ligera pero constante hacia la izquierda. Al cabo de unos cien pasos, si Rick no había llevado mal la cuenta, el túnel comenzó a ensancharse y el techo se hizo cada vez más alto. Casi sin darse cuenta, fueron a dar a una nueva cámara que se abría a sus pies.


  Esta cueva no era tan grande como la anterior. Como en aquella, la oscuridad no era total, aunque aquí reinaba la penumbra. En lugar de tener un gran ojo central, el techo estaba horadado por una docena grietas estrechas y alargadas, a través de las cuales se filtraba mortecina la claridad del exterior. Los rayos del sol penetraban en la oscuridad del interior de la montaña creando haces de luz y generaban una atmósfera solemne y enigmática.


  Rick recorrió la sala con la linterna. Lo primero que iluminó fue tres grandes rocas talladas en el suelo. Eran tres bloques largos, uniformes, dispuestos en paralelo, de medio metro de altura y algo más de anchura.


  —¿Qué es eso? —preguntó Rania.


  La linterna de Rick siguió avanzando hasta alcanzar la pared opuesta.


  Los cuatros dejaron escapar una exclamación al unísono.


  —Creo que son bancos —respondió Rick—. Acabamos de dar con un templo subterráneo.


  Rick se acercó despacio, con reverencia. Rodeó aquellos rudimentarios bancos de piedra excavados en el suelo de la cueva y se acercó a la pared, con la linterna siempre apuntando al frente.


  Rania le observaba sin moverse. Rick parecía extasiado.


  Había llegado ya junto a lo que sólo podía describirse como un altar tallado en la roca. Paseó la palma de la mano por la superficie de las columnas desgastadas sin llegar a hacer contacto con ellas. Daba la impresión de que ansiaba acariciarlas pero no se atrevía a hacerlo.


  Acercó la cara y la linterna a las figuras que se levantaban a cada lado de la mesa de piedra. Desde donde estaba, Rania era incapaz de decir qué representaban.


  —¿Qué es este sitio, Rick? —preguntó Chad, rompiendo la magia—. ¿Una especie de santuario?


  —Algo así —respondió Rick—. Parece alguna clase de lugar sagrado. Pero no es cristian0. Ni tampoco musulmán. De hecho, si tuviera que apostar, diría que es bastante anterior a estas religiones.


  —Entonces este lugar tendría miles de años de antigüedad.


  —Eso creo, sí.


  —¿Quién se iba a tomar semejantes molestias en aquella época?


  Rick seguía avanzando muy lentamente, con el rostro casi pegado a la piedra.


  —¿Y qué tiene eso de raro? —preguntó—. Estamos a unos quinientos kilómetros de Göbekli Tepe, que fue construido hace unos diez o doce mil años. Unos mil kilómetros más allá, las pirámides de Guiza tienen alrededor de cuatro mil quinientos años. Y algo más cerca, los nabateos excavaron la ciudad de Petra en la roca hace unos dos mil quinientos.


  —¿Qué estamos buscando, Rick? —preguntó Yasmine, que paseaba el haz de su linterna por una de las paredes.


  —No tengo ni idea —respondió él—. Sólo confío en saber identificarlo cuando lo vea.


  —Eso no suena muy esperanzador —comentó Chad. Tomó asiento en uno de los bancos de piedra y sacó unas galletas de su mochila.


  La gruta estaba ricamente decorada. A lo largo de los siglos, las personas que le habían dado forma al lugar habían ido tallando figuras de todo tipo en todos los rincones: animales, vegetales, representaciones antropomorfas, formas geométricas y dibujos que Rick era incapaz de descifrar.


  Incansable, Rick examinaba con minuciosidad cada una de ellas. De repente, se irguió y dio un paso atrás.


  —¡Sí! ¡Es posible que lo haya encontrado! —exclamó.


  Yasmine y Chad corrieron a su lado. Rick estaba de pie frente a un pilar moldeado en la roca cubierto de bajorrelieves.


  —Ahí arriba —les indicó, señalando una representación geométrica de forma circular—. Esa figura es reciente. Apenas está erosionada. Y no guarda relación con las que la rodean.


  —¿Qué es? —preguntó Chad con la boca llena mientras masticaba. Algunas migas cayeron al suelo.


  —¿Tienes que hacer eso aquí, Chad? —preguntó Rick, molesto.


  —Bien dicho, Rick —dijo una voz de hombre a sus espaldas—. Muestra un poco de respeto por el arte y por la historia, cabeza hueca.


  Los tres se volvieron de inmediato.


  Varias armas les apuntaban desde la entrada de la cueva.
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  Colombani bajó de un salto. Les hizo un gesto con su pistola para que se apartaran del pilar que estaban examinando.


  —Gracias, Rick. Estupendo trabajo. Eres un gilipollas presuntuoso pero es justo reconocer que esto se te da bien —dijo—. En cuanto a ti —añadió, mirando a Yasmine—, según tengo entendido, vas armada hasta los dientes. Quiero que dejes toda tu chatarra en el suelo. Muy despacio.


  Yasmine sostuvo la mirada de Colombani durante un rato antes de moverse. Por un instante, Rick temió que fuera a pasar al ataque. Si lo hacía, aquello podía convertirse en una carnicería.


  Sin embargo, Yasmine se mantuvo imperturbable. Como siempre. De algún lado extrajo una Glock. La cogió con dos dedos del extremo de la culata y la depositó en el piso.


  Colombani agitó su arma y Yasmine envió la pistola en su dirección con una patada.


  —Estoy seguro de que aún guardas alguna sorpresa más —dijo él.


  Yasmine no se molestó en fingir. Del bolsillo de su pernera izquierda sacó una pequeña Sig Sauer P365. Rick le dirigió una mirada de incredulidad.


  —No es la tuya —gruñó ella antes de lanzarla en dirección a Colombani.


  —Si no te importa, prefiero estar completamente seguro —dijo Colombani, indicándole que se diera la vuelta.


  Yasmine obedeció y Colombani ordenó a uno de sus hombres que la registrara.


  Al hacerlo, el tipo encontró un cuchillo de caza escondido a la altura de su cadera. Lo lanzó con las otras armas.


  —Qué mujer tan traviesa —comentó Colombani.


  El hombre terminó el registro y estaba a punto de retirarse cuando Yasmine se giró a la velocidad del rayo, agarró al desgraciado por la muñeca y le dio un violento jalón.


  El hombre perdió el equilibrio y cayó al suelo girando en el aire. Yasmine le colocó la rodilla sobre las costillas y estiró con fuerza de la muñeca. El hombre gimió de dolor.


  Colombani amartilló su arma.


  —Si ahora aplicara un poco más de fuerza podría romperle el brazo fácilmente —dijo Yasmine sin mostrarse impresionada por la amenaza—. Y si además lo hiciera bien, lo partiría por dos puntos. Pero tranquilo, puedes bajar la pistola: le dejaré ir. Sólo quería que fuera consciente de que si sale de aquí con el brazo sano es porque yo lo he decidido así —añadió, antes de liberar su presa y ponerse de pie de nuevo.


  El hombre de Colombani se alejó sin mirarla. Rick en cambio no le quitaba la vista de encima, suplicándole con los ojos que no complicara más la situación. Trató de poner algo de cordura.


  —Laurent, como de costumbre no sabes lo que estás haciendo —dijo Rick—. Tu jefe es un hombre peligroso.


  —Veo que por desgracia nuestra última conversación no sirvió de mucho —opinó Zahavi desde la boca del túnel—. Pensaba que estábamos de acuerdo en esto: si de verdad fuera tan peligroso hace tiempo que habrías dejado de importunarme de una vez y para siempre.


  Escoltado por Leon, Zahavi contemplaba admirado el santuario subtérraneo de piedra. Rick chascó la lengua. Concentrado en lo que sucedía dentro de la gruta, tampoco a ellos les había oído acercarse.


  —Parece que has traicionado a tanta gente que todo el mundo toma sus precauciones cuando Rick Malatesta está por medio —dijo Colombani, burlón.


  Rick le ignoró.


  —¿Qué habéis hecho con el resto de mi equipo, Laszlo?


  —No sufras, Rick, están bien —respondió con un gesto despreocupado—. Mientras el grandullón no haga ninguna tontería no le ocurrirá nada. En cuanto a Pembroke, no sólo está a salvo sino que además, en pago por su inestimable colaboración durante los últimos meses, sus enormes deudas de juego ya han sido pagadas en su nombre. Esperemos que a partir de ahora sepa controlar mejor sus impulsos. O al menos, que aprenda a escoger un poco mejor al apostar.


  —Horatio, no... —musitó Rick con amargura.


  Zahavi saltó al interior de la cueva desde la boca del túnel.


  —Está bien, obviamente tú ganas —asumió Rick—. Deja que Rania se acerque. Nos quedaremos bien quietos y no haremos ninguna tontería.


  La traductora del grupo seguía de pie en la entrada de la cueva,  junto a León, como si fuera víctima de una parálisis.


  Zahavi sonrió y Colombani dejó escapar una carcajada.


  —Oh, no temas, Rick, ella también estará bien —respondió Colombani—. ¿No es cierto, cariño? —añadió, acercándose a ella y tendiéndole la mano.


  Ella la agarró y sin dejar de mirar a Rick se apoyó para bajar a la cueva. Colombani la besó y la rodeó por los hombros.


  —Tienes mi palabra de que no permitiré que le pase nada —prometió.


  Ahora era Rick quien parecía paralizado. Miraba a Rania, carente de expresión.


  Colombani y Zahavi se acercaron al pilar ornamentado que había indicado Rick. Colombani señaló hacia la figura geométrica que Rick había escogido. Representaba dos círculos concéntricos con una docena de radios en forma de rayo.


  —Ah, sí, el sol negro —dijo Zahavi al verlo—. Bien visto. Veamos si has hecho tus deberes, Rick.


  —Es un símbolo basado con toda probabilidad en las ruedas solares habituales en numerosas antiguas culturas, incluidas las nórdicas, que fue adaptado y adoptado por algunos grupos del Tercer Reich, especialmente en contextos con connotaciones místicas o esotéricas —respondió Rick, de manera mecánica.


  —Sobresaliente. Es una auténtica lástima que, al igual que Pembroke, tengas esa querencia a alinearte con el equipo perdedor.


  Colombani hizo un gesto y alguien le acercó un objeto plano de plástico que él desplegó, convirtiéndolo en un escalón de un par de palmos de altura. Se subió a él y examinó la figura de cerca. Extrajo un pincel del bolsillo y con sumo cuidado cepilló su superficie. Tanteó sus rebordes y cada uno de los rayos.


  —Ajá —murmuró con tono triunfal.


  Sacó un pañuelo, se envolvió la mano con él y apretó el centro de la figura con un nudillo. El círculo más pequeño pareció hundirse ligeramente. Un suave golpe sordo se escuchó a un lado del pilar, junto a la base.


  Instintivamente, todos se inclinaron para mirar. Todos menos, Rick, que se mantenía tan rígido como el pilar tallado, con la mirada perdida.


  Un pequeño fragmento de roca se había desprendido y se había volcado, dejando al descubierto un pequeño boquete. Colombani se acuclilló y palpó el interior del compartimento. Después extrajo algo.


  Al sacarlos a la luz pudieron ver dos cuadernos envejecidos en sus manos. Tenían unas resistentes tapas de cuero marrón con correas, con una pequeña esvástica grabada en una esquina. Colombani alargó el brazo para entregárselos a Zahavi.


  Este los tomó con delicadeza mientras los contemplaba fascinado. Desató con tacto las correas de uno de ellos y volvió la tapa.


  Las hojas estaban manuscritas e ilustradas con dibujos y mapas. Zahavi pasó lentamente varias páginas hasta detenerse en una de ellas.


  —¡Mira esto, Rick! —exclamó, aproximándose a él con la libreta abierta—. Creo que te resultará familiar.


  Rick miró con desgana. Sobre el papel alguien había encolado una vieja foto en blanco y negro, aparentemente tomada en algún lugar bajo tierra.


  Zahavi estaba en lo cierto. La imagen le resultaba extrañamente conocida. Mostraba un objeto grande y metálico de forma alargada. Era sorprendentemente similar al objeto que había encontrado tiempo atrás en el fondo del Atlántico Norte, cerca del círculo polar Ártico, por encargo del propio Zahavi.


  Rick no habló.


  —Increíble, ¿verdad? —dijo Zahavi. Estaba visiblemente excitado.


  Cerró los cuadernos e hizo una señal a Leon, que se acercó con una bolsa de lona.


  Zahavi depositó los cuadernos en el interior con extremo tacto y se giró de nuevo hacia Rick.


  —Y ahora deberíamos hacer algo con vosotros, ¿no es cierto?


  Yasmine se puso en guardia. Chad levantó los brazos. Rick se mantuvo inexpresivo. Varias armas se alzaron.


  —Si no os importa, vamos a llevarnos estas cosas con nosotros —dijo, señalando sus mochilas, que fueron recogidas por la gente de Colombani—. Pero os dejaremos las cantimploras como muestra de buena fe.


  Zahavi cogió la cuerda de Chad y se la lanzó a Colombani. Él les ató las muñecas con bridas y les ordenó colocarse formando un triángulo con las espaldas. Después los amarró juntos firmemente.


  Cuando hubo terminado se plantó frente a Rick, con una sonrisa agria.


  —Te avisé de que eras el caballo perdedor, ¿no es cierto? No sabes cuánto tiempo he esperado este momento —le espetó. Él le ignoró—. Oh, venga, Rick, ¿te ha comido la lengua el gato? ¿De verdad no vas a decir nada? ¿Cuándo te volviste tan callado? —preguntó, acariciando su cara con el cañón de su pistola.


  —¡Laurent! —gritó Rania desde la entrada del túnel.


  Colombani se acercó a Rick hasta que sus narices se tocaron. Muy lentamente guardó el arma. Zahavi ordenó a todo el mundo abandonar la cueva.


  —Cabe la posibilidad de que logréis liberaros de algún modo —dijo Zahavi—. Aunque por desgracia para vosotros, si eso llega a ocurrir, descubriréis que ya no hay puente qué cruzar al otro lado del túnel. Pero seguro que entre los tres y el gigantón que está arriba del barranco encontraréis la manera de salir de aquí. En cualquier caso, para cuando lo consiguierais, nosotros estaríamos ya lejos.


  Zahavi hizo un gesto y todos se encaminaron hacia la salida. Rania se detuvo y se volvió. Su mirada se cruzó con la de Rick por un instante antes de desaparecer por el pasillo de piedra.


  —¿Ves como no soy el monstruo que insistes en presentar, Rick? Sin embargo, por vuestro propio bien, confío en que si salís de esta cueva con vida tendréis el buen criterio de no tratar de seguir nuestro rastro —advirtió Zahavi—. Ya has abusado mucho de mi paciencia, Rick. Demasiado.
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  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Chad.


  —Silencio —respondió Yasmine.


  —¿Cómo saldremos de aquí? —volvió a preguntar Chad. Su angustia iba en aumento.


  —Silencio —insistió Yasmine.


  —Tenemos que pensar algo. Empiezo a tener mucha sed —dijo Chad, mirando las cantimploras y revolviéndose.


  —¿Te quieres callar de una vez? —le conminó Yasmine al tiempo que le pellizcaba una nalga con fuerza.


  Chad dejó escapar un grito pero obedeció.


  Del túnel llegó un rumor de golpes desordenados.


  —Ya está —dijo Yasmine—. Creo que acaban de cortar las sogas del puente. No van a volver.


  Rick pudo sentir cómo comenzó a contorsionarse, girando las caderas, inclinando los hombros y forzándoles a cambiar de posición. En menos de un minuto se había librado de las ataduras y ayudó a sus compañeros a deshacerse de las suyas.


  Aunque su situación había mejorado, todavía tenían las manos inmovilizadas a la espalda. Yasmine pidió a Rick que se sentara en el suelo delante de ella.


  —Ahora, desátame la bota y saca el cordón —le ordenó.


  Fue una operación más complicada de lo que Rick esperaba. Iba a tientas y tenía las muñecas atadas, y aunque trataba de seguir con esmero las indicaciones de Yasmine, le llevó algo de tiempo hacerse con él.


  Yasmine le pidió el cordón y lo deslizó entre sus muñecas. Después indicó a Chad y Rick que cogieran cada uno un extremo, tensaran el hilo y lo oscilaran arriba y abajo tan deprisa como fueran capaces.


  Con bastante dificultad, Chad y Rick consiguieron acompasar sus movimientos. Yasmine se inclinó hacia delante para añadir resistencia y comenzó a mover sus muñecas para aumentar la fricción. Al cabo de un par de minutos la operación dio el resultado previsto. El plástico se debilitó lo suficiente para que Yasmine lograra hacer saltar la brida por los aires con un chasquido.


  Con las manos ya libres, cogió el cordón y lo colocó entre las muñecas de Rick.


  —Cuando yo te lo diga, haz toda la fuerza que puedas para separar las muñecas —dijo, comenzando a frotar con rapidez.


  Todo fue mucho más sencillo esta vez. La brida apenas tardó unos segundos en crujir y romperse.


  —¡Vamos! ¡Vamos! Ahora a mí. ¿A qué esperáis? —suplicó Chad, ansioso.


  —Quizá sería mejor llevárnoslo así —sugirió Rick.


  —Sí. Y con un calcetín en la boca —añadió Yasmine.


  Repitieron la maniobra con él y, una vez libres los tres, se dirigieron hacia el túnel.


  Lo atravesaron tan rápido como les fue posible. Cuando desembocaron en el extremo opuesto, encontraron la pasarela de madera colgando de la orilla, con las sogas serradas desde el otro lado.


  Rick miró la cuerda con la que les habían amarrado y que había recogido antes de salir. Era una de las que habían utilizado para descolgarse desde lo alto del cortado.


  —Creo que es lo bastante larga para cruzar de un lado al otro. Si me  ato un extremo a la cintura y vosotros os quedáis el otro, podría intentar cruzar al lado contrario para tender una cordada.


  Yasmine no parecía convencida.


  —Estuvimos a punto de perderos a Rania y a ti engullidos por los rápidos.


  Rick recibió el recordatorio con un gesto de dolor.


  —Mira bien esa pared, Rick —dijo Chad, señalando hacia el lado opuesto—. Es imposible que trepes hasta ahí arriba sin ayuda.


  —Tengo que intentarlo —dijo Rick con obstinación—. Quizá podría tratar de nadar hasta allá —añadió señalando con la mano un punto alejado de la orilla de la laguna—. Parece menos escarpado. Y desde ese punto, avanzar hasta el otro lado del puente.


  Yasmine examinaba el panorama con ojo crítico.


  —Sigue pareciendo muy peligroso. Las rocas están muy afiladas. Un resbalón podría ser fatal. ¿Y si esperamos la ayuda de Grizzly? Estoy segura de que vendrá.


  —¡No podemos esperar! —gritó Rick, furioso—. ¡Tengo que salir de aquí ya!


  Chad le miró sorprendido.


  —Sé que quieres salir de aquí —respondió Yasmine sin perder la calma—. Pero haciendo ese tipo de cosas hay muchas probabilidades de que no llegues a hacerlo. No con vida, al menos.


  Rick dejó escapar un alarido de frustración.


  —¡Me da igual! —anunció a continuación—. ¡Voy a intentarlo!


  —¡Eso no va a hacer falta! —gritó una voz desde lo alto.


  Los tres volvieron la cabeza hacia arriba. Una mujer estaba de pie, al borde del gran ojo central que iluminaba la cueva. Se quitó las gafas de sol para verles mejor, dejando a la vista sus enigmáticos ojos de colores dispares.


  —¡Ángela! ¿Qué haces aquí?


  —Ya te dije que tú no eras quien para despedirme, zoquete —dijo Augustus, apareciendo a su lado y arrojando una cuerda con un arnés a través del hueco del techo—. Poneos eso, os ayudaremos a subir.


  


  -47-


  Rick se agarró a la piedra del techo e hizo un último esfuerzo. Cuando logró ponerse de pie, se lanzó a darle un abrazo a Augustus. Aquella muestra de efusividad le pilló por sorpresa.


  —¿Cómo habéis podido llegar tan pronto?


  —En realidad en ningún momento anduve demasiado lejos —reconoció Augustus.


  —Así que fue vuestra presencia la que sintió Horatio —dijo Chad.


  Augustus frunció el ceño.


  —¿De qué estás hablando? Es imposible que Horatio me localizara. Estaba cerca, sí, pero no tanto. Tuve buen cuidado de mantener una distancia suficiente. He evitado aproximarme a vosotros hasta que no ha quedado otra opción.


  —Pero entonces... —comenzó a decir Chad. Rick le interrumpió. Había asuntos más importantes que resolver.


  —¿Dónde está Zahavi? —preguntó.


  —En el campamento de Colombani, dentro del área vallada —respondió Ángela—. Están preparándose para viajar.


  —¿Estáis seguros?


  —Completamente. Hemos dispuesto varios puntos de vigilancia.


  En ese instante, un walkie-talkie crepitó.


  —Aquí Cuatro. Algo ocurre —dijo una voz con chirriante tono metálico.


  Ángela se llevó el walkie a la boca.


  —¿Qué hay, Cuatro?


  —Se ha armado un buen jaleo —respondió el vigía—. La chica se largado con el paquete.


  —¡¿Cómo?! —exclamó Rick.


  —Repita eso, Cuatro —pidió Ángela.


  —Ha pillado a todo el mundo por sorpresa. Estaban a punto de entrar en la tienda principal. El paquete estaba sobre una mesa junto a la puerta. La mujer lo ha cogido cuando nadie miraba, se ha acercado a una de las motos de vigilancia y se ha largado a toda prisa.


  Rick le arrebató a Ángela el walkie de la mano.


  —¿Tenemos la certeza de que era la mujer? —preguntó casi sin aliento.


  —Sin la menor duda —confirmó el vigía—. Tengo un ángulo de visión completamente limpio desde mi posición. Era ella. Además no se molestó en ponerse un casco así que la melena no deja margen para el error.


  Rick le devolvió el intercomunicador a Ángela.


  —Dime que tenéis un vehículo cerca.


  —Tengo una moto escondida más allá de esas rocas, a unos trescientos metros de aquí —dijo Augustus.


  —Vamos a por ella. No tenemos un segundo que perder.


  A Rick el trayecto se le hizo eterno. El terreno era irregular e incómodo y su cojera no ayudaba. Las heridas de la pierna le ardían y la sangre que empapaba las vendas resbalaba por la pierna y teñía el pantalón de rojo.


  Al fin llegaron a una explanada. Junto a una roca grande y plana se veía un bulto voluminoso tapado con una lona parda. Augustus la retiró y la lanzó al suelo. Después cabalgó la moto y puso en marcha el motor.


  —¿Qué haces? —preguntó Rick.


  Augustus le señaló la pierna.


  —Será mejor que pilote yo.


  Rick prefirió no perder más tiempo en una discusión infructuosa y se subió a la moto detrás de Augustus.


  Lanzando una nube de arena y grava, Augustus derrapó y enfiló ladera abajo en busca de la carretera.


  —¡Dame tu walkie! —le gritó cuando tuvieron la calzada a la vista.


  Augustus soltó uno de los puños, hurgó en un bolsillo y se lo entregó. Rick lo apretó contra la boca tanto como pudo.


  —¿Hacia dónde ha ido la mujer? —gritó por encima del ruido del motor al apretar el botón.


  Silencio.


  —¿Alguien ha visto hacia donde ha ido la mujer en moto? —insistió ansioso.


  Por fin, el intercomunicador crujió.


  —Aquí Dos. No he llegado a ver a la mujer, pero una moto negra y un todoterreno han salido a gran velocidad hace un rato y han tomado la carretera en dirección norte.


  —¡Hacia el norte! —gritó Rick al oído de Augustus mientras estiraba el brazo derecho indicándole la dirección.


  Vieron la moto negra y el todoterreno que había mencionado el vigía detenidos a un lado de la calzada en medio de una amplia curva hacia la derecha.


  Augustus se detuvo a una distancia prudencial. Desde donde estaban, Rick pudo distinguir a Colombani, Zahavi y Leon de pie sobre el arcén del lado exterior de la curva, una estrecha franja de tierra de menos de un metro de anchura. Estaban asomados al empinado terraplén que había más allá.


  Mientras, el piloto de la moto se comunicaba con alguien.


  Una columna de humo oscuro subía del fondo de la hondonada.


  Rick se bajó de la moto y se asomó también para descubrir qué observaban. Muchos metros más abajo, los matorrales que cubrían el fondo de la depresión estaban ardiendo. Era imposible ver qué había en la tierra bajo ellos.


  Rick se llevó una mano a la cabeza y murmuró un no casi inaudible.


  A lo lejos, Zahavi se volvió y reparó en los recién llegados. Su mirada se encontró con la de Rick. Se encogió de hombros y se subió al todoterreno.


  Leon también se giró. Cuando vio a Rick, apretó los labios y sacudió la cabeza muy despacio. Rick se dio cuenta de que sujetaba el retrovisor de una motocicleta con su mano derecha.


  —¡Tenemos que bajar ahí, Augustus! —le conminó.


  Augustus le colocó una mano en el hombro.


  —Colombani tiene más medios. Y estoy seguro de que Zahavi ya le ha ordenado hacerlo. Deja que ellos se ocupen. Mira esa caída, Rick. Creo que no te gustaría lo que te encontrarías.


  Rick se cubrió la boca y no pudo más que mirar impotente cómo el fuego se extendía entre las ramas secas del fondo del barranco.


  


  -48-


  Rick estaba sentado en una silla de plástico en la terraza de la habitación de un discreto hotel de Génova, un modesto y poco vistoso edificio de ladrillo de tres plantas junto a la playa, no muy lejos del puerto.


  Estaba descalzo y sin peinar. Llevaba una camisa arrugada y unas bermudas, y contemplaba la tranquila superficie de ese pedazo del mar Mediterráneo conocido como mar de Liguria.


  Desde allí escuchó la puerta de la habitación al abrirse. Giró el cuello y vio a Augustus acercarse. Volvió a perder la mirada en el horizonte azul.


  —Es hora de prepararse, Rick. Ángela pasará a buscarte en unos minutos. Pero he traído algo que quizá te anime.


  —Déjalo por ahí —dijo Rick con un gesto de la mano, sin molestarse en mirar.


  —Como quieras. Pero al menos podrías ofrecernos algo de beber.


  Esta vez Rick se dio la vuelta de inmediato.


  —Hola, Rick —le saludó Jano. Ingrid le sonrió a su lado.


  Rick se levantó y se quedó quieto en mitad de la terraza, en silencio. Jano salió al balcón junto a él y le pasó el brazo por el hombro.


  —El hotel no es gran cosa pero las vistas son bonitas —comentó, mirando hacia el mar. Después se sentó en la silla que estaba libre. Ingrid se situó detrás de él.


  A Rick le costó encontrar la palabras.


  —Sólo quería evitar que os pasara algo —acabó diciendo por fin.


  Jano asintió.


  —Ángela se encargó de hacérnoslo comprender.


  —No soy una compañía muy segura últimamente.


  —¿Lo has sido alguna vez?


  Rick inclinó la cabeza.


  —Supongo que tienes razón.


  Los tres miraron en silencio un velero que navegaba plácidamente frente a la costa.


  —Creo que echo de menos mi barco —dijo Rick con aire de melancolía.


  Jano sonrió y le dio una palmada en el brazo.


  —¿Qué tal las heridas? —preguntó, señalando los apósitos que le cubrían parte del gemelo y el muslo.


  —Las de la pierna, bien —murmuró.


  Augustus se asomó a la terraza.


  —Ángela nos espera abajo —informó.


  Rick miró a su hermano. Jano asintió.


  —Ve. Nosotros te esperaremos aquí. Más tarde podemos salir a cenar algo si te apetece.


  Se subió al asiento trasero del coche, donde le esperaba Ángela. Augustus se puso al volante y arrancó.


  —¿No vas a preguntar dónde vamos? —dijo Ángela al cabo de un rato, mientras Rick veía pasar los edificio de la ciudad en silencio.


  —Me dejo llevar —respondió Rick. Tenía un aspecto cansado y apático que resultaba chocante para cualquiera que le conociera—. Contigo parece ser la única opción.


  Dejaron atrás el puerto y el aeropuerto de la ciudad y se encaminaron hacia el centro histórico.


  —¿Qué opinas del Proyecto Orión? —preguntó Ángela mientras rodeaban el Porto Antico y pasaban junto al elegante edificio de la Stazione Marittima.


  Rick dejó escapar un largo suspiro.


  —Opino que debí hacerte caso, que no debí dejarme mezclar en este lío y que debí haber seguido paseando turistas adinerados en el Cuervo Rojo.


  —Nunca creí que fueras a admitir tu tozudez. Irónicamente, yo, en cambio, me alegro de que ignoraras todos nuestros consejos y advertencias y siguieras adelante con tu plan.


  —Bien. Al menos alguien ha sacado algo positivo de todo esto.


  Augustus detuvo el coche en la Piazza Caricamento, junto al llamativo Palazzo San Giorgio, con su espectacular fachada profusamente decorada al fresco, y los dos pasajeros se apearon.


  —Hermoso, ¿verdad? —dijo Ángela, deleitándose con la vista—. ¿Sabes que la leyenda dice que al poco de ser construido el edificio original, en el siglo XIII, fue convertido en prisión y que su reo más ilustre fue Marco Polo, capturado durante una batalla entre genoveses y venecianos?


  —Qué curioso —respondió Rick sin la menor convicción.


  Rodearon el edificio con paso tranquilo y se internaron en las callejuelas estrechas y tortuosas de la ciudad antigua. Pasaron frente a la fachada bicolor de la catedral de San Lorenzo y giraron a mano izquierda. Después de un breve paseo, Ángela se detuvo frente a un imponente edificio de tres plantas. Tomó a Rick del brazo y ambos se acercaron a un grupo de turistas que esperaba junto a la puerta.


  La visita comenzó en el patio interior, desde allí accedieron a una galería y luego a un salón. La guía explicó la historia y tribulaciones de la familia que ordenó construir el palazzo en el siglo XVI pero Rick no prestaba atención. No entendía qué pretendía Ángela con aquella excursión turística.


  Entonces ella tiró de su brazo y señaló hacia el fresco del techo del salón. Mostraba varios angelotes, una figura montada sobre una cuadriga que atravesaba el cielo, varios personajes sobre nubes o sentados en rocas, animales, pájaros, árboles y un puñado de estructuras arquitectónicas de aspecto clásico, todo en una escena difícil de interpretar.


  —¿Qué te parece?


  Rick torció el gesto.


  —Barroco, creo.


  —En efecto. Hemos tratado de averiguar quién fue el autor, pero no tenemos un nombre concreto. Sin embargo, sabemos que debió ser un discípulo del taller de los Carracci.


  El grupo de turistas se alejaba. Estaban pasando a la siguiente estancia.


  —¿Te has fijado en el carro?


  —Es una cuadriga romana. ¿Qué tiene de especial?


  Ángela observó a Rick. De repente, él entrecerró los ojos y estiró el cuello. Por primera vez desde que le había recogido en el hotel, mostraba algo de interés.


  —¿Ya lo has visto?


  Rick asintió.


  —Sé que te inquietó ver la antorcha y la cadena en el encabezamiento de aquellos documentos —dijo Ángela.


  —¿Y qué tiene que ver esta pintura con eso?


  —La presencia de nuestro símbolo en esos documentos no es muy diferente de su presencia en la decoración de esa cuadriga ahí arriba. Sencillamente, alguien decidió en su momento que era necesario. Aunque creas que nos conoces, apenas sabes nada sobre nosotros. La Guardia de Prometeo es una sociedad compleja y muy antigua, seguramente tan antigua como la más antigua de las organizaciones humanas que aún sobreviven hoy. Para perdurar ha sido necesario para sus miembros jugar muchos juegos, conspirar y tejer algunos engaños. En ocasiones extraordinariamente peligrosos. Los documentos que viste son prueba de ello.


  —Tú sabías lo que había en ese templo subterráneo, ¿verdad?


  Ángela hizo un gesto de negación y echó a caminar, siguiendo al grupo.


  —Ni siquiera sabía de la existencia de esa cueva. Pero sí tenemos constancia de lo que hay sepultado en un lugar a unos cuantos kilómetros de distancia de allí. De modo que cuando nos enteramos de que la gente de Colombani andaba por la zona, nos pusimos en alerta.


  —Vi la foto, Ángela. Aquellos cuadernos contenían imágenes. Era igual que la que encontramos en el fondo del Atlántico Norte. Y ahora Zahavi tiene una fotografía.


  —En realidad, no. Tu amiga Rania se la arrebató.


  Rick se detuvo un instante al oír su nombre, como si hubiera sentido una repentina punzada de dolor físico.


  —¿Fue cosa tuya? —preguntó—. ¿La convenciste a ella como me convenciste a mí cuando Zahavi buscaba aquel pecio cerca del Ártico?


  —No tuve nada que ver con eso —le aseguró con rotundidad—. Lo que Rania hizo, lo hizo por propia iniciativa. Si actuó contra Zahavi fue porque algo le impulsó a hacerlo —añadió, mirando a Rick a los ojos.


  Rick contempló pensativo un magnífico escritorio de madera con elaboradas tallas vegetales. No estaba seguro de que aquello fuera a servirle de consuelo.


  —¿Tenéis todas bajo control?


  Ángela no respondió. Quizá estuviera sopesando cuánta información debía compartir.


  —¿Tenéis todas esas máquinas bajo control? —insistió Rick.


  —Desde hace siglos, esto es un trabajo en marcha. Como sabes, conocemos el paradero de siete y tenemos la certeza de que en algún lugar debe haber al menos otras cinco, probablemente alguna más. Incluso cabe la posibilidad de que no sean todas.


  —¿Quieres decir...? —dijo Rick, frunciendo el ceño sin terminar la pregunta.


  Ángela asintió.


  —Quizá alguna no haya completado su viaje aún y todavía no haya regresado.


  —Qué locura —musitó Rick—. ¿Y ahora qué?


  —Intuyo que lo sabes.


  —No vais a dejarme en paz, ¿verdad?


  —Ni nosotros, ni Zahavi, ni ningún otro actor que pueda mezclarse en esto. Deberías asumirlo.


  —¿Entonces?


  —Creo firmemente que Jano, Ingrid y tú podéis ser de utilidad para la Guardia. Pero debéis comprender lo que eso significa.


  —Has hablado ya con ellos. ¿Me equivoco?


  En la cara de Ángela se dibujó una media sonrisa. Apretó el paso.


  —Nos estamos quedando muy rezagados, Rick. Lograrás que nos llamen la atención.


  —Así que ya tiene planes pensados para nosotros —dijo Rick, tratando de seguirla.


  —Ya te he dicho que esto es un trabajo que nunca se acaba. Siempre hay cosas que hacer —respondió ella por encima del hombro.
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  Contempló a la mujer mientras salía del edificio. Le pareció que el nuevo peinado, mucho más corto y en un tono más claro, le favorecía. Hacía resaltar sus facciones.


  Dejó la taza sobre la mesa, se puso en pie y cruzó la calle para cortarle el paso.


  —Hola, Rania —saludó, plantándose delante de ella.


  La mujer arrugó la nariz y la observó con desconcierto.


  —Creo que me confunde con otra persona —respondió, haciendo ademán de hacerse a un lado.


  —Y yo creo que no, querida —repuso Ángela, clavando sus peculiares ojos de colores dispares en los de ella—. Debo felicitarte, no ha sido una tarea fácil dar contigo. Fingir aquel accidente de moto en un lugar tan sumamente inaccesible fue una maniobra muy hábil.


  La mujer del pelo corto miró en derredor con aprensión. Ángela debía obrar con cautela. Sería una negociación muy relevante para la supervivencia de la Guardia. Otra más. Y estaría trufada de ramificaciones imprevisibles.


  A Ángela se le escapó un suspiro. A veces deseaba que la dimisión fuera una opción para ella. Sin embargo, era consciente de que su puesto era especial y no podía ser asignado a cualquiera.


  —No te preocupes, nadie más lo sabe —dijo Ángela, en un esfuerzo por tranquilizarla—. He venido hasta aquí porque tienes en tu poder algo que es muy importante para mí y que me gustaría recuperar. Deja que te invite a un croissant y charlemos un rato sobre ello —añadió, señalando en dirección a la terraza al otro lado de la calle, donde su café aún humeaba sobre la mesa.


  Con una sonrisa y un gesto de su brazo, animó a Rania a cruzar la calzada. Después volvió a suspirar. Se preguntó cómo reaccionaría Rick si llegara a enterarse de aquel encuentro.


  Bien, ese sería sólo uno más de los problemas que se amontonaban frente a ella cada día. Por el momento debía concentrarse en hacer de Rania una nueva aliada de la Guardia.


  Cuando los enemigos son poderosos, nunca se tienen demasiados amigos, pensó mientras se sentaban a la mesa y Rania pedía un té.
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